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La situación y las 





perspectivas en Latinoamérica 


Aunque diferenciadas en ritmo y profundidad, la inestabilidad y la 
crisis política de la burguesía abarcan toda Latinoamérica. I ¿a crisis do 
crecimiento, causa fundamental do esta situación, se desarrolla en vio¬ 
lentos estallidos de crisis social, aunque se presenten en forma confusa 
y no directa. Es una real situación convulsiva. Todos los sectores do 
la sociedad están comprendidos e intervienen en ella. 

La crisis política y la inestabilidad gubernamental en casi todos los 
países, es el reflejo directo de la marcha de la crisis social. Como nun¬ 
ca en su historia, Latinoamérica es conmovida al mismo tiempo por la 
ola de movimientos tras los que se presenta la revolución agraria, y de 
movilizaciones y luchas del proletariado y la pequeíioburguesía en los 
países de desarrollo industrial capitalista avanzado. Como nunca la 
peqtieñoburgnesía se moviliza y madura en sus luchas la tendencia a 
la radicalizaeión revolucionaria: en Cuba, Bolivia, Venezuela, Colom¬ 
bia, Brasil, Argentina, Ecuador, Perú, Chile, Haití, Nicaragua, Santo 
Domingo, etc. 

En todo Centro América y la zona del Caribe se agudiza la crisis so¬ 
cial, al mismo tiempo que se profundiza la crisis política de la burgue¬ 
sía. La revolución cubana ha influido e impulsado un proceso ya en 
marcha. Ni el imperialismo, ni las burguesías nacionales, ni los terra¬ 
tenientes, pueden controlar ni dirigir este proceso ni utilizarlo o apro¬ 
vecharlo en su exclusivo beneficio o en sus luchas de sectores capita¬ 
listas. 
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Las viejas dictaduras militares y civiles al servicio del imperialismo, 
van cayendo una tras otra. Desde hace más de un año, en las eleccio¬ 
nes en Chile, Argentina, Venezuela, en el apoyo a la revolución cubana, 
en la situación de Guatemala, Haití, Nicaragua, Paraguay, se demues¬ 
tra una clara tendencia a la radicalizción de posiciones, de la acción y 
del apoyo a las luchas revolucionarias para abatir al imperialismo y al 
capitalismo, para hacer avanzar las luchas por la liberación nacional 
y social. 

La crisis de crecimiento sacude la estructura social y política de La¬ 
tinoamérica. Las burguesías tratan de hallar una salida a la situación, 
impulsadas por la doble necesidad de preservarse de las consecuencias 
sociales revolucionarias, movilizaciones revolucionarias de las masas, 
reformas agrarias, etc., y para extender sus propios negocios, explota¬ 
ciones y desarrollo industrial. La furiosa lucha de partidos y sectores 
de la burguesía., se basa en esta situación. 

El imperialismo siente peligrar todos sus intereses e inversiones, y 
la base militar y estratégica princinal míe constituye Latinoamérica 
para la preparación de su guerra mundial contrarrevolucionaria. 

La inflación, carestía de la vida y comienzo de desocupación, se ex¬ 
tiende por toda Latinoamérica. 

Hay una enorme presión histórica y c r.creta «r:e responder a 
la necesidad imperiosa del desarrollo e.vn-'n::co :n.Infería! v social de 
estos países de Latinoamérica. Las lacha - de la.- masas brasileña.-, bo¬ 
livianas, chilenas, cubanas, peruanas, argentinas, etc., y de Centro 
America, son el vehículo más poderoso y más progresista con que bus¬ 
can empíricamente -maniatadas, impedidas por sus direcciones ob¥$§¡#g¡p^ 
ras, pequeñoburguesas y burguesas- dar la salida revolucionaria a la ’ 
crisis de crecimiento. 

Desde hace tres años, el intercambio comercial es desfavorable en 
grado apreciable a las burguesías latinoamericanas. Las inversiones 
del imperialismo son inferiores a la suma de 4.000 millones de dólares 
que él mismo se lleva en ganancias, intereses, etc. El déficit de divisas 
es constante. Las monedas se desvalorizan. Los precios de su produc¬ 
ción y las exportaciones han descendido en general. 

El imperialismo yanqui no puede absorber el crecimiento anti-econó- 
mieo y la naeesidad de mayores exportaciones. Se aviva la lucha inter¬ 
imperialista y de las burguesías que han perdido sus colonias -Alema¬ 
nia y Japón- para intensificar su comercio e inversión de capitales en 
América Latina. Mientras tanto las burguesías terratenientes y oli¬ 
gárquica?, buscan la alianza y la protección del imperialismo para 
hacer frente a la crisis de crecimiento: sometiéndose a los planes del 
imperialismo, dictados a través del Fondo Monetario Internacional. 

La estabilización, la “austeridad”, son los planes para hacer frente 
a la crisis de crecimiento, y significan inmediatamente una baja cons¬ 
tante del nivel de vida de las masas, y una cadena que ata las pers¬ 
pectivas inmediata? de desarrollo económico-social de Latinoamérica. 

La imposibilidad de una salida, capitalista a las necesidades de la 
crisis de crecimiento, fué expresada claramente en la reunión de can¬ 
cilleres de mayo último, realizada en Buenos Aires. Fidel Castro pidió 
30.000 millones de dólares para financiar las necesidades del desarrollo 
industrial de América Latina. El imperialismo no tiene interés en 
esa financiación, ni puede hacerla. El proyecto de creación del Banco 



Intérajnericano de Fomento, si.-llega a funcionar, con la suma de IrOÓO 
millones de dólares, de los cuales el 60 % lo financian los mismos go¬ 
biernos —que son por vía indirecta las masas latinoamericanas— y -upa 
tercera parte se invierte en gastos administrativos, no es siquiera un 
paliativo económico. Cuando el imperialismo no puede sujetar, trabar, 
impedir el desarrollo industrial independiente, busca presionar para 
asociarse, aliarse a las burguesías y ejercer el dominio y la dirección 
del desarrollo industrial de acuerdo a su interés de dominación mun¬ 
dial. Tales son los préstamos y acuerdos con las burguesías de Argen¬ 
tina, Perú, Chile, Bolivia, etc. 


Las tentativas dé crear el mercado común latinoamericano o merca¬ 
dos regionales, obedecen a intentos de las burguesías latinoamericanas 
mas desarrolladas para tratar de impulsar sus industrias y explota¬ 
ciones, en una medida limitadísima, fuera del control del imperialismo. 
Pero sólo se han podido concretar, y en principio, acuerdos de libre 
comercio; tratan algunas burguesías: Argentina, Brasil, Chile, de ex¬ 
plotar para ellas el antagonismo y disputa comercial de la URSS con 
el imperialismo. Pero sus márgenes son reducidos. 

Mientras tanto, las burguesías, las oligarquías y'los terratenientes 
de toda Latinoamérica, encerrados cada día más por la doble presión 
del deterioro de las economías y del enorme y creciente empuje de las 
masas, llaman a la Iglesia, al imperialismo -yanqui en particular, y en 
limitados sectores al inglés, en Argentina- a hacer pactos, alianzas, 
acuerdos de sometimiento, para que los ayude o resuelva su situación 
financiera y económica y los proteja contra las masas. Para hacerlo, 
se han sometido a los dictados del Fondo Monetario Internacional, al 
control de las finanzas, de la economía y de los gobiernos por el impe¬ 
rialismo yanqui, y significan mayor carestia.de la vida, desocupación, 
persecuciones y terrorismo contra las masas, represión de las liberta¬ 
des democráticas, y contención del desarrollo industrial. 

Los ejércitos latinoamericanos son para uso de las burguesías y el 
imperialismo, para las represiones y guardia policial contra las ma¬ 
sas, contra los movimientos de liberación de los pueblos y como fuer¬ 
za de apoyo para las luchas entre las propias camarillas y fracciones 
de las burguesías. 


Mientras las burguesías, oligarquías y terratenientes buscan esa 
salida, las masas -aún empíricamente y con su dirección claudicante- 
no disminuyen sus luchas para impulsar su propia salida. En Bolivia, 
Perú, Ecuador, Venezuela, Colombia, México, Brasil, Uruguay, Cuba, 
Argentina, las masas sostienen un permanente y elevado dinamismo 
y combatividad. Luchan.no solamente para defenderse de la carestía 
de la vida y la desocupación, sino por mantener conquistas históricas, 
de liberación nacional y social. Luchan contra el Fondo Monetario 
Internacional, manifiestan su disposición a movilizarse contra los pla¬ 
nes reaccionarios y de entrega a la Iglesia, de los gobiernos y las bur¬ 
guesías, luchan contra la política de la burguesía de entregar al 
imperialismo y a las burguesías nativas las industrias y transportes 
estatizados. 

La revolución cubana recibe el apoyo más formidable de toda la 
historia de las luchas revolucionarias de Latinoamérica. El imperia¬ 
lismo yanqui ha organizado la invasión contrarrevolucionaria y la 
contrarrevolución en Cuba. Había preparado la reunión de la ÓEA' 
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de Santiago, para justificar la intervención en Cuba y aterrorizar a 
las masas y pequeñoburguesía cubanas. Ha fracasado, por la agita¬ 
ción y movilización de todas las masas de Latinoamérica. Todas las 
burguesías latinoamericanas, desde las nacionales industriales a las 
oligarquías, acompañaron directa o indirectamente al imperialismo. 
Ellas mismas temen las consecuencias de la revolución cubana. Sin 
embargo no lograron arrastrar ningún movimiento de opinión en apo¬ 
yo a los planes del imperialismo. Las constantes movilizaciones, las 
luchas de las masas campesinas y obreras, han hecho fracasar esos 
planes. 

El problema agrario es la base de la revolución latinoamericana, que 
tiende y tenderá objetivamente a la unificación de un gigantesco le¬ 
vantamiento campesino en toda América Latina. 

La revolución se abre camino en los lugares más atrasados de Lati¬ 
noamérica: Paraguay, Haití, Santo Domingo, Nicaragua, Guatemala. 
La baja de los precios de las materias primas y de las exportaciones 
de estos países, han ahondado su crisis económica y financiera, desa¬ 
tando la crisis política y las luchas entre las tendencias terratenientes 
que hasta ayer estaban unidas. Estas tendencias han querido sostener 
una oposición a Somoza, Trujillo, etc., en los marcos de buscar un 
cambio de gobierno. Pero detrás de cada uno de estos movimientos, 
está el ansia de los campesinos por la reforma agraria. Actualmente 
en todos estos países, dirigidos por la pequeñoburguesía, se desarro¬ 
llan movimientos de lucha revolucionaria contra los dictadores, que 
arrastran a las masas campesinas. Detrás de esos movimientos se 
expresa vivo e histórico el problema agrario, vital en Latinoamérica. 
Hay comités y organizaciones revolucionarias en el exilio de Nicara¬ 
gua, Guatemala, Santo Domingo, etc. 

La crisis es aguda y profunda. En toda Centroamérica y Norte de 
Sudamérica, la revolución por la reforma agraria, las gigantescas mo¬ 
vilizaciones del campesinado, tienden a desarrollarse incontenible¬ 
mente. Los sectores ideológicos y organizaciones representantes do 
la burguesía nacionalista, temen y quieren impedir la repetición de 
un desarrollo “a la cubana”. Terratenientes nicaragüenses -Guiller¬ 
mo Ondino Vázquez Chamorro-, de la Iglesia paraguaya -padre Tala- 
vera-, intentan encerrar las luchas en su dirección. Pero escapa a sus 
deseos. La línea general conduce a luchas en forma de guerrillas, ‘ a 
la cubana”, que van envolviendo a todos los movimientos campesinos, 
pequeñoburgueses y obreros en la lucha antimperialista y antioligár¬ 
quica que conduce a la lucha anticapitalista en Latinoamérica. Es una 
expresión de la decisión revolucionaria de las masas campesinas y de 
la profundidad de la crisis social en los países de economía agraria, 
que se fusionan con la lucha del proletariado antimperialista y antica¬ 
pitalista en los países de desarrollo industrial importante (Brasil, 
Argentina, Chile, México, Uruguay, Colombia). 

La revolución cubana y la revolución boliviana, las luchas de las 
masas de Argentina, Brasil, Perú, son ejemplos intergiversables de 
la disposición de las masas a buscar el camino antimperialista y anti- 
capitaiista de la superación de la crisis de crecimiento. Los órganos 
de doble poder se están desarrollando en Cuba y Perú, y existen ya 
en Solivia. 

La situación económica latinoamericana no tenderá objetivamente 
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a mejorar. El mercado mundial capitalista, dentro de una competencia 
exacerbada, no ofrece perspectivas de elevación de precios -salvo en 
algunas materias primas y en pequeña escala- y en conjunto tenderá 
a mantener la tendencia a la baja. Igual con las exportaciones. Parti¬ 
cularmente por la venta cada vez mayor de materias primas de países 
de Africa, Medio Oriente y Asia. La situación económica y social de 
las masas tenderá a empeorar, y con ella la represión de la burguesía 
y el imperialismo. 

El imperialismo, con el apoyo y la alianza* de las burguesías latino¬ 
americanas, prepara un plan de intervención masiva contra el avance 
de la revolución latinoamericana. Pero ese mismo plan (ejemplo de 
Perú, Chile, Argentina, México), es consecuencia, no de la fuerza sino 
de la debilidad del imperialismo y de las burguesías latinoamericanas. 

Las masas latinoamericanas sostienen un espíritu muy poderoso. 
El triunfo de la revolución cubana, con la revolución boliviana, son 
los golpes más poderosos dados al dominio del imperialismo yanqui 
en Latinoamérica. Las masas cubanas han demostrado que se puede 
derrotar al ejército armado y dirigido por el imperialismo yanqui. 
Obreros, campesinos, pequeñoburguesía pobre, están en pie de lucha 
contra el imperialismo y las oligarquías. Las luchas antimperialístas 
se desarrollan en todos los países, por diversas razones y base. Como 
nqnca están dadas las condiciones para luchar y derrocar al impe¬ 
rialismo. 

A pesar de todas las intenciones de éste, la discusión y visita de 
Eá-uschev es una prueba de debilidad del imperialismo ante el avance 
de los Estados obreros. La revolución colonial mundial avanza pode¬ 
rosamente. El Frente de Liberación Nacional de Argelia denuncia que 
el imperialismo francés ha asesinado a 600.000 de sus habitantes, pei'o 
mantiene con el mismo nivel la lucha para expulsarlo de Argelia, y el 
imperialismo se encuentra impotente para derrotar al pueblo argelino. 
La lucha de las masas latinoamericanas e3 una parte de ese conjunto 
y recibe el apoyo indirecto de la revolución colonial mundial. El pro¬ 
greso de Latinoamérica depende de la lucha de las maSas por expulsar 
al imperialismo y por la liberación nacional y social del imperialismo 
y del capitalismo. 

Las condiciones son más favorables que nunca para organizar ub 
frente único antiimperialista, para organizar e impulsar la lucha efec¬ 
tiva por la liberación nacional y social. Hay en desarrollo un proceso 
de polarización de fuerzas. Obreros, campesinos y pequeñoburguesía 
se unifican constantemente, sea en elecciones, sea en huelgas y movi¬ 
lizaciones, antimperialístas y anticapitalistas. La salida para esta si¬ 
tuación de crisis de crecimiento es la lucha por la liberación nacional 
y social. 

Los partidos obreros socialistas y comunistas, las direcciones obre¬ 
ras agentes de las burguesías nacionales (“62” en Argentina, lechmis¬ 
mo en Bolivia, Sabroso del AFRA en Perú, etc.) contienen, sujetan a 
las masas en luchas por meras reformas, mejoras de salarios, liberta¬ 
des democráticas, derechos electorales. Éstas mejoras son necesarias, 
pero no como un fin limitado en sí mismo, sino como parte de la lucha 
por la liberación nacional y social. Todos estos derechos será posible 
ampliarlos solamente en una lucha por la liberación nacional y social. 
La revolución cubana lo demuestra, y también la revolución boliviana. 



Las burguesías y el imperialismo, para sostener las endebles ecoitó-~ 
mías latinoamericanas "y defenderse de las revoluciones campesinas y 
movilizaciones proletarias, arrasan cada día más con las pocas liber¬ 
tades democráticas para las masas y hacen retroceder el nivel de vida 
miserable de las masas. 

Para defender la revolución cubana y la boliviana, hay que exten¬ 
derlas. Los reales problemas de la revolución cubana -desarrollo de la 
reforma agraria, desarrollo industrial, derechos democráticos para las 
masas-, se resuelven con la resolución del problema social: por el con¬ 
trol y asunción de las masas al poder, por los gobiernos obreros y cam¬ 
pesinos, apoyados en sindicatos obreros y campesinos con un programa 
antimperialista y anticapitalista. Para superar la crisis de crecimiento 
es necesario ante todo el frente único antimperialista y el frente único 
proletario en cada país y en un frente latinoamericano. La debilidad 
real de las masas consiste en la ausencia de organismos que unifiquen 
sus luchas y las centren en objetivos de clase antimperialistas y anti¬ 
capitalistas. La limitación se debe, no a falta de combatividad, de 
interés y de preocupación revolucionaria, sino a las direcciones obreras 
y pequeñoburguesas con que cuenta, que contienen, desvían su lucha y 
conciban y claudican ante las burguesías y el imperialismo. 

Como nunca están dadas las condiciones objetivas para desarrollar 
la alianza obrera campesina en Latinoamérica. Las luchas de las ma¬ 
sas, del proletariado industrial y del campo de Argentina, Brasil, Chi¬ 
le, se enlazan con las de las masas campesinas de Cuba, Venezuela, 
Colombia, Nicaragua, Haití, Paraguay, Ecuador, Santo Domingo, etc. 
La revolución avanza inconteniblemente. 

Mientras tanto, los Partidos comunistas y socialistas buscan alian¬ 
zas con las burguesías y pequeñoburguesía democrática y entregan los 
movimientos. Las direcciones obreras y pequeñoburguesas de los mo¬ 
vimientos nacionalistas, se esfuerzan por sujetar al movimiento obrero 
en los canales de la política de conciliación y colaboración de clases. 
Los Partidos comunistas buscan alianzas y frentes democráticos con 
las burguesías nacionales o las pequeñoburguesías (buscan nuevos 
Frondizi); algunos partidos socialistas, así como los P.C., con propósi¬ 
tos electorales acentúan sus declaraciones contra las burguesías y el 
imperialismo. Pero se oponen a todo intento íeal de organizar la lucha 
antimperialista y anticapitalista, de llamar a las masas a un frente 
único y a luchar efectivamente por el programa de frente único antim¬ 
perialista y anticapitalista. Sectores importantes y obreros de esos 
partidos quieren una lucha efectiva, pero la dirección sólo hace manio¬ 
bras con fines electoralistas y conciliadores con el capitalismo. 

En Chile, para las masas el FRAP es el frente único proletario. 
Obtuvo sólo 30.000 votos menos que Alessandri. Con una política y 
decisión revolucionaria, puede organizar la lucha por el gobierno: 
PS-PC-Central Unica de Trabajadores al poder. 

Las luchas de las masas campesinas -obreros del campo, pequeños 
arrendatarios, campesinos sin tierra- y de las masas proletarias de 
Argentina, Chile, Brasil, desarrollan las bases latinoamericanas para la 
alianza obrera y campesina latinoamericana. Son facilitadas por cier¬ 
tas condiciones de trabajo, de desarrollo demográfico y social en Lati¬ 
noamérica, dentro de cada país (Cuba, Venezuela, Brasil, etc.) y en 
toda Latinoamérica. La alianza obrera y campesina es la base de la 
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revolución latinoamericana. La condición para que se establezca es 
que el proletariado llame a luchar y luche con. su programa por la re¬ 
forma agraria y la defensa del reparto de la tierra, llamando a los 
campesinos a luchar por el poder obrero, por el gobierno obrero y 
campesino, que sostendrá y defenderá el reparto de las tierras. 

Las tierras más importantes y mejores de Centro América y Norte 
de Sud América son de consorcios imperialistas yanquis, de la United 
Fruit, la Graee, etc. Están unidas, ensambladas con las oligarquías, 
terratenientes, importadores, dictaduras, financistas, industriales, 
bancos en cada país. Son parte estructural del capitalismo en cada 
país, y la base de dominio y control del imperialismo yanqui. 

La3 revoluciones campesinas,' las reformas agrarias estructurales, 
están unidas, fusionadas indisolublemente a la lucha contra el impe¬ 
rialismo, por la expulsión del imperialismo <le Latinoamérica. : 

Es necesario el frente único antiimperialista basado en el programa 
de expulsión del imperialismo de Latinoamérica, expropiar las propie¬ 
dades imperialistas y de interés público, expropiar las tierras al impe¬ 
rialismo y la oligarquía y grandes terratenientes y entregarla a los 
campesinos. Organizar ejércitos de guerrillas como en Cuba. Organi¬ 
zar el frente obrero-campesino, llamando a la. pequeñoburguesía que lo 
apoye. Es necesario el frente único proletario en cada país y en Lati¬ 
noamérica, basado en un plan de expropiaciones del capitalismo, pla¬ 
nificando la producción de la industria pesada y liviana de acuerdo a 
las necesidades de la población y el interés de desarrollo industrial, 
atendiendo a las necesidades de consumo de las poblaciones de Latino¬ 
américa, comenzando por cada país. Las masas deben movilizarse y 
luchar independientemente de toda dirección pequeñoburguesa y bur¬ 
guesa nacionalista, deben impulsar a la lucha por el poder. En casi 
la mayoría de los países, excepto Chile, las masas no tienen partidos 
obreros independientes y de clase, lo que constituye el factor más po¬ 
deroso que atrasa el desarrollo de dase de la revolución latinoameri¬ 
cana. .i, 

Son necesarios partidos obreros de masas independientes en cada 
país (Cuba, Colombia, etc.), partidos obreros basados en las sindicatos 
(Argentina, Cuba). -i 

Es necesaria la lucha por nuevas direcciones del movimiento obrero 
y revolucionario que respondan al espíritu, al sentimiento, a la preocu¬ 
pación y voluntad revolucionaria de las masas, de abatir al imperialis¬ 
mo y al capitalismo. La organización del Frente Unico Antimperialista 
dará un enorme impulso, reunirá, concentrará las fuerzas en lucha 
contra el imperialismo. El Frente Unico Proletario concentra la lucha 


contra el poder capitalista y por el poder obrero, gobierno obrero basa¬ 
do en los sindicatos, gobierno PC-PS-CUT, COB al poder, ete. 

Para madurar, impulsar y elevar la revolución y tomar su dirección, 
hacia los gobiernos obreros, es necesario que el proletariado cuente con 
organismos y organizaciones de clase centralizados, nacionalmente y 
en toda Latinoamérica. Es necesaria una Central Unica en cada país 
y la Central Unica Latinoamericana Obrera y Campesina. 

Es necesaria la reunión y organización latinoamericana de partidos, 
sindicatos y centrales obreras, para organizar y movilizar a los obre¬ 
ros, campesinos y pequeñoburguesía por un programa de reivindica¬ 
ciones inmediatas, transitorio, que responda a las necesidades eeonó- 
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micas, políticas y sociales inmediatas de las masas: escala móvil de 
salarios, escala móvil de horas de trabajo, etc. Elaboración por sin¬ 
dicatos, centrales obreras y partidos obreros, en escala nacional y la¬ 
tinoamericana, de un plan de producción industrial y agraria. Control 
obrero de todas las actividades de la sociedad y del Estado, comités 
obreros y campesinos para la aplicación de la reforma agraria. Expro¬ 
piación sin indemnización y entrega de la.tierra a los campesinos. Las 
grandes haciendas y explotaciones agrarias, trabajarlas colectiva¬ 
mente, estatizadas y bajo el control obrero manteniendo si es necesario, 
parcelas de tierra para uso individual del campesino, como medio de 
impulsar la revolución y ganar al campesinado. Destrucción de todas 
las armas y bombas atómicas y de los instrumentos de fabricación 
de armas atómicas. Planificación del uso de la energía atómica para 
impulsar la economía y la ciencia, bajo comisiones de control obrero 
y hombres de ciencia. 

La crisis que sacude a Argentina, Chile, Perú, Bolivia, Brasil, ten¬ 
derá a agravarse. Hay que combinar la lucha por el programa de rei¬ 
vindicaciones inmediatas con un programa de transición, luchar porque 
las masas asuman el poder, dar la salida obrera a la crisis. Gobierno 
obrero basado en los sindicatos en Argentina, la COB al poder en 
Bolivia, PS-PC y CUT al poder en Chile. 

Hay que luchar por el reconocimiento diplomático y el intercambio 
comercial sin trabas con los Estados obreros. Organizar comités de 
apoyo y ayuda a la revolución cubana, boliviana, argelina, etc., y de los 
pueblos de Africa y Medio Oriente. La mejor manera de ayudarlas 
es impulsar la salida a la crisis de crecimiento que sacude América 
Latina luchando, organizando concretamente, el Frente Unico Antim- 
perialista y Frente Unico Proletario en escala nacional y latinoameri¬ 
cana, por la liberación nacional y social, por los gobiernos obreros y 
campesinos, que dirija la lucha por la constitución de la Federación 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas Latinoamericanas. 


Agosto de 1959. 


NOTAS EDITORIALES 


El Banco Inter americano 
y la Planificación Económica 


La reunión de los 21, lo mismo que el Mercado Común que se proyecta, 
el Banco Interamericano, etc., expresan la tendencia de las burguesías lati¬ 
noamericanas que se encuentran prisioneras entre las masas y el imperia¬ 
lismo, de buscar en éste mayores recursos para pasar la crisis de crecimiento - 
que se desenvuelve en América Latina. Pero el imperialismo se basa en la 
explotación de estos países y si accede a otorgar ciertas concesiones muy 
limitadas lo hace como parte de su política en la nueva coyuntura. 

La nueva situación en América Latina pone en peligro el orden y la esta¬ 
bilidad capitalista, en momentos en que el conflicto internacional y la re- 
cesión económica en Estados Unidos, imponen una política de ajustar los 
resortes. A ello obedece ya la “operación panamericana” que las burguesías 
apoyaron calurosamente por medio de la cual han conseguido del imperia¬ 
lismo el acuerdo para la formación del tan deseado Banco. El Banco Inter- 
americano tendrá un capital de 1.000 millones de dólares (si bien, las bur¬ 
guesías se orientaban a pedir al imperialismo qúe comenzase con 3.000 
millones). Pero el imperialismo accedía a formarlo. Estados Unidos pondrá 
450 millones del capital, el resto los propios países latinoamericanos. Resul¬ 
tado que será controlado por Estados Unidos, y en realidad no tendrá capi¬ 
tal para llevar ninguna real política de fomento, a pesar de las ilusiones de 
la burguesía. 

La necesidad de capitales para superar la crisis de crecimiento en Amé¬ 
rica Latina es un hecho real. Pero el imperialismo no puede dar 30.000 
millones de dólares para un Banco de este tipo, como solicitara Fidel Castro 
en la reunión de los 21. No puede, tanto por razones de índole interna, como 
por que su interés no está en el real desarrollo y superación del atraso eco¬ 
nómico de América Latina. 

El total del capital invertido por Estados Unidos en América Latina as¬ 
ciende a unos 9.500 millones de dólares, de acuerdo a últimas cifras oficia¬ 
les. Ya en 1958 el capital invertido le significaba -siempre de acuerdo a, 
cifras oficiales^- un beneficio libre del capital de 950 millones al año. Hoy 
supera los mil millones anuales de beneficio del capital invertido. Y estas 
son las cifras oficiales lo que significa que si reconocen un beneficio de más 
del 10 % del capital la realidad hace que el mismo se eleve a veces a más 
del 30 %. Ahora aporta al Banco. 450 millones de dolares, no como cuota 
anual sino como cuota única, que el imperialismo determinará en qué se 
invierte y cómo. El Banco se demuestra así una cosa ridicula. No tiene 
posibilidades siquiera de encarar soluciones. El aporte que puede hacer al 
desarrollo de América Latina es el que haría un paliativo en un enfermo que 
necesita una operación radical, y ello en la medida que se cumplan los 
“planes”. La limitación y la impotencia total de la burguesía se demues¬ 
tran por la forma en que aceptan este Banco, como si fuera una gran con¬ 
quista. 

La crisis de crecimiento en América Latina es real y también lo es la 
necesidad de encarar su superación a través del progreso y desarrollo eco¬ 
nómico, la diversificación de la producción, la elevación del nivel de vida 
de las masas, la incorporación del campesinado a la vida civilizada, la des¬ 
trucción de las trabas semifeudales y retardatarias que se mantienen, en 
su estructura, el fomento de la producción industrial, y la liberación del 
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?ÜT d I , de las m , asa f' Esta es la tare a de la revolución en. América 
“, d cumplir las tarcas de liberación nacional y social, con la ' 
Í H“?\ 6n dt - gobia J DC,s obreros-campesinos que encaren una real planífica- 
e ¿t, d ?- L '°^ nt0 de la Vlda económica. Y ésta, es una tarca común a la 
revolución latinoamericana, independientemente de las características que 
pueda asumir como rasgos especiales en cada país. Hay que paX en cada 
país como paite de un programa que se integrará a una completa planifica- 
C,0I Í’ de la expropiación del imperialismo, a través de todassus mnpresas 
pasándolas bajo control obrero. Se obtendrá así más de 20.000 millones de 
l ?“ f es “vertidos en América Latina que pasan a beneficio de las masas. 

íormar , el .P0 01 , latmoamcricano de materias primas para el 
mTX in f Cl c » merc, o intorlatinoamericano. Expropiación del imperialis- 
Z ’Jtíl f , u burg,jesía y oligarquía nacional y planificación económica 
f” , de masas, a través de gobiernos obreros-campesinos, he aquí 

la perspectiva histórica de la superación de la crisis de crecimiento. • * 



Comercio 



o 


ruano 


v £ 1 de^-Kdhí’deTw SÍSla dü A ™ éT l9* Lat j na implica la industrialización 
y desarrollo de las fuerzas productivas, al mismo tiempo que su integra- 

T'i^rií?vlf ncia deforma el proceso decrecimiento y mantiene la balca- 
o i 1 lr * ouoculbvo . como producto de la impotencia de la burguesía 
para llevar las tarcas de la liberación nacional. su a 

nmniM n í 8 del mundo capitalista tiene- expresión en 3a disputa de los 
latinoamericanos y de ahí que el sentido del comercio 
in .°! mericano sea un factor de incidencia también en la crisis 
™J^*i d0 o. sistema -. Eu ílneas generales, este proceso de intercambio co- 
ívrlimnJ i ndlca l,n retroceso del imperialismo yanqui, que es el comprado’- 
principal y que mantiene el primer puesto, en el porcentaje del total del 

í°H3ta KSSSS?* y un -pecial^cnfe dí^apón 

y aaemas la importancia que tiene el comercio con el bloque soviético. 

El iiitercambio comercial del bloque soviético con América Latina es uií 
factor de agravación de la erisis del comercio con las metrópolis imperiabs- 

vaíor de Vzb&JÍm Uega< ? 0 - °*P ortar al bI <We soviético por 
vaior üo ibj millones de dolares en el ano de mayor volumen ílU'i'i) Mr, 

represento un 10 % del total exportado y superó en esc So exportad a 
los Estados Unidos. Si bien luego el rn^rno declinó, se mantienfeSr- 
^ a ?\ bl0 y a ello se unen los¡ recientes convenios entre los que figuran un 
crédito abierto de 100 millones de dólares para la adquisición dc e^uiZ 
para la explotación petrolífera, y la adquisición de cueros en Argentina 
SV e *•: en “30 % con respecto a las cifras del año pasfdo Bra- 
’ C 1 ?oRa‘ 1U> ? e o t > a más del doble su comercio con. el blo- 

d ? 11>3 en 1 9. 54 y de 3,3 % del total en 1956. Esta cifra se mantuvo 
pf }? 5 J ^ la perspectiva es aumentar el intercambio. Uruguay ha realizado 

cal7r l pf e rtn^ erCI ? C T e J bl " que £0viét ico, de acuerdo alau“ 
21 a j S deí Departamento de Estado yanqui, y se estima que en realidad ha 

SSSfíÜfJ 2 ' 5 % 3 í ravé f de *»**■ intermediariosrpara encubrirll ver¬ 
dadero destmo, especialmente con el rubro de lanas. 

f^„l nt f rviniendo . también en forma activa en el comercio con 
América Latina y ya participa en el comercio de importación y exportación 

thfa m p|ro e este* cifrad ‘r? 11 !™* 0 ? e Io quo imporla y exporta América La- 
• ro esta c ^ a es teodencial, ya que aumenta constantemente la in- 

íos azúcarTs^odffn P °r CSa ’ especi , alm ? ntc en lo que se refiere a dos artícu¬ 
los. azúcar y algodón. Con respecto al primero importa de Cuba casi toda 
el azúcar que consume Japón, aun cuando ello significa sólo un porcentaie 
pequeño en el total del comercio exterior del azúcar cubano. Enlo que se 
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refiere al algodón, Japón debe importar el que necesita para sus industrias 
textiles y lo hace esencialmente de Estados Unidos y América Latina, siendo 
cada vez mayor el porcentaje que compra en América Latina. El mercado 
japonés ha llegado a absorber también la totalidad de los saldos exportables 
de lana do Brasil. En lo que se refiere a la composición de los productos 
que vende a América Latina lo constituyen esencialmente manufacturas v 
bienes de capital. "Ya en 1955 el 22 % de los bienes de capital que exportó 
Japón, tomaron rumbo a Latinoamérica. 

Al mismo tiempo aumenta la importancia de Europa Occidental en el 
comercio con Latinoamérica, que recupera algunos mercados. 

Si bien es importante el intercambio con Japón, lo es más el que se rea¬ 
liza con la URSS y el conjunto del bloque soviético, y aún con China a 
través de la fachada que significa Hung Kong y diversos puertos de entrada 
que a pesar de la prohibición del imperialismo son puertos de activo co¬ 
mercio chino. La dependencia del mercado mundial dominado por el capi¬ 
talismo, trae crisis y miseria a los países latinoamericanos, tradicionales 
exportadores de materia prima. El monocultivo ha sido traba y supedita¬ 
ción al imperialismo, especialmente al yanqui. Sin recordar casos como 
Haití y otros países del Caribe que realizan más del 90 % de su comercio 
exterior con los Estados Unidos, todos los países dependen en forma total 
del mercado mundial dominado por el imperialismo. La caída de los pré- 
eios del estaño, del café, la lana, la carne, etc., son bien elocuentes, en mo¬ 
mentos en que se produce el proceso de recesión en los Estados Unidos. 
Actualmente se retiene un promedio del 15 % de los productos agrícolas 
que se sustraen al mercado mundial, retención que afecta seriamente 
todos los planes de desarrollo de los países latinoamericanos. Señalemos 
también el caso del café, que le impone a Brasil la retención de un 40 % 
de su producción para no producir un boom en el mercado. El mayor co¬ 
mercio con el bloque soviético favorece el camino de la revolución latino¬ 
americana, y el imperialismo yanqui es conciente de esto y por ello se lanza 
a una nueva ofensiva. El Banco Interamericano está dentro de esa situación. 

Junto a ello está el del comercio interlatinoamericano, que de acuerdo a 
los intereses del imperialismo es imposible que se desarrolle, siendo el mis¬ 
mo de un porcentaje mínimo del total del comercio exterior. 

Este es un problema de capital importancia y ya hasta el ex-presidente 
de Ecuador, Galo Plaza, lo reconoce explícitamente, señalando estas difi¬ 
cultades como producto de la crisis de crecimiento de los países latinoame¬ 
ricanos. Esta crisis de crecimiento sólo puede ser superada en base a una 
planificación en beneficio de las masas, lo que implica, en primer lugar, la 
expropiación del imperialismo, posibilitando un desarrollo armónico que 
rompa con el monocultivo y supere el atraso en que el capitalismo interna¬ 
cional y nacional mantiene a América Latina. 

El pool latinoamericano de materias prima?, para el intensivo comercio 
interlatinoamericano, es el paso que conduce junto con la unificación de las 
perspectivas comerciales de toda América Latina como conjunto, hacia una 
salida en beneficio de las masas, y posibilitará una real capitalización para 
el desarrollo industrial y el progreso. Asimismo, ei comercio en amplia es¬ 
cala con la URSS y la China complementan la salida dentro del cuadro de 
la planificación económica, que hoy es posible encarar en el camino de la 
transformación de América Latina, empezando incluso, por el reconoci¬ 
miento diplomático de China, la URSS y democracias populares. 


Caza de brujas en México 

El ascenso de las luchas de las masas en México ha determinado el desen¬ 
cadenamiento de toda una campaña de represión por parte del gobierno de 
la burguesía nacional. 

Á la huelga del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros se ha respon¬ 
dido con una ofensiva general para frenar la combatividad del movimiento 
obrero y romper toda oposición que pudiera estructurarse dentro del mismo 
seno de la Confederación de Trabajadores Mexicanos (CTM). 

Las luchas obreras actuales se integran dentro del proceso de moviliza- 
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ción de las masas mexicanas que durante 1958 ya demostraron un marcado 
ascenso en su toma de conciencia y combatividad. 

Dentro de la CTM existe el Movimiento Restaurador de la Democracia 
ainaical que agrupa a varios sindicatos entre ellos el ferroviario, de maes- 
*”2',“®- y que lucha por voltear a la burocracia sindical vendida, de la 
CTM. Por otra parte está el Sindicato de Electricistas, un gran movirniemo 
en el de Telefonistas y también en los petroleros. Todos coinciden en un 
punto esencial que es el de formar una nueva dirección. No obstante en los 
sectores dirigentes no existía estructurado un programa que sea capaz aún 
de convertirse en el centro de impulso masivo de las luchas de las masas. 
Junto a las luchas de la clase obrera se encuentran las luchas campesinas, 
que han desarrollado una serie de movimientos tendientes 1 a la ocupación 
de tierras. En Baja California, Zacatecas, Sinaloa, etc., se han producido 
ocupaciones por campesinos armados. La política de los ejidos y la famosa 
reforma agraria mexicana, ha desembocado en una situación en que los 
grandes terratenientes han vuelto a acaparar tierras y los ejidatarios sólo 
poseen las tierras de menor calidad además de ser las extensiones menores. 
El ejidatario posee unas 4 hectáreas, y las condiciones de trabajo son tan 
pésimas que prácticamente no produce para el mercado. 

El gobierno mexicano y el Partido gobernante, el PRI (Partido Revolu¬ 
cionario Institucional), están corroídos hasta las entrañas y en descomposi- 
cion El peculado, la inmoralidad, la entrega al imperialismo, el caciquis¬ 
mo, han mellado la estabilidad del régimen y con él la propia estabilidad de 
la burguesía nacional. La crisis actual, en momentos de coyuntura econó¬ 
mica desfavorable para el capitalismo mundial, repercute en forma tal que 
pone en primer plano todos los aspectos “nacionales” de la descomposición 
interior. La CTM, incondicional agente del PRI, está en manos de una bu¬ 
rocracia que lleva en el movimiento' de masas la política de la burguesía 
nacional. Sus dirigentes son al mismo tiempo senadores, diputados y fun¬ 
cionarios del régimen. La lucha del proletariado mexicano se concentra en 
este momento, no solo en defender sus conquistas sino en hacer frente a 
esta burocracia vendida. 

La descomposición del PRI -índice de la descomposición del conjunto de 
la burguesía— ha tenido como consecuencia el surgimiento con cierta fuerza 
en la vida nacional del Partido de Acción Nacional (PAN), que con un plan¬ 
teo de derecha trata de sacar provecho do la crisis actual. Se ha pronun- 
mado contra la inmoralidad y contra el “caciquismo” político y trata de 
capitalizar en un sentido burgués el descontento de grandes sectores de las 
masas. En el fondo no existen grandes diferencias con el PRI, sólo que es 

saíSeftopisa 60 ac ios “ toeses ae ia bur8 “ Bsia » 

Por otra parte los partidos obreros no son capaces de acaudillar la lucha 
y se encuentran trabados ante la falta de una perspectiva clara marxista 
revolucionara y una salida independiente del movimiento de masas. El 
Partido Comunista -de la vieja línea stalinista- no tiene mayor vida y su ac¬ 
tividad se combina siempre con la de las otras formaciones stalinistas que 
son: el Partido Obrero y Campesino, actualmente en la linea “krustehevista” 
aunque también con poco eco en el movimiento de masas y el Partido Po¬ 
pular de V. Lombardo Toledano, que siempre ha sido el mejor exponente 
de la política del conjunto del stalinismo en México. Actualmente se en¬ 
cuentra trabajando con cierta fuerza y tiene cierto arraigo en sectores tanto 
del movimiento campesino, como del movimiento obrero, lo mismo que entre 
la intelectualidad pequeño-burguesa. 

La recuperación de los sindicatos y la construcción de una dirección es 
Un ^ a j° u p ” m ? ra ne c e sidad. Para ello la vanguardia marxista revolucio¬ 
naria debe orientarse a la elaboración de un plan y a realizar una actividad 
que supere el empirismo y la improvisación. La estatización sin pago dé 
las empresas imperialistas y nacionales de interés público; su funcionamien¬ 
to bajo administración y control obrero; la escala móvil de salarios partien¬ 
do de un salario vital mínimo; la inmediata revolución agraria que sobre las 
bases del tradicional agrarismo y ejidaiismo confisque sin pago los grandes 
latifundios y combine desde ya el reparto de tierras con las explotaciones 
colectivas; la lucha por las libertades democráticas especiales para todo el 
movimiento de masas, son puntos esenciales sobre los cuales puede darse el 
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nucleamiento de las fuerzas que tan poderosamente se mueven en los pro¬ 
cesos de lucha actuales, pero que no tienen un centro político y orientación 
y-objetivos concretos. Así, la consigna de la formación de un. Partido obrero 
basado en los sindicatos servirá de polo de atracción. 

La acción de la vanguardia marxísta revolucionaria en este proceso será 
determinante pues existen todas las condiciones para una salida indepen¬ 
diente de las masas. Para ello hay que intervenir profundamente en todas 
Jas luchas actuales y enfrentar toda la brutal represión desencadenada por 
la burguesía, pero dándose los objetivos organizativos concretos que facili¬ 
ten la concreción dé estas perspectivas. 

Con motivo de las últimas movilizaciones, la represión se está caracteri¬ 
zando por una verdadera caza de brujas contra los militantes revoluciona¬ 
rios, contra los trotskistas, contra los comunistas. Es un intento de la 
burguesía por frenar las luchas de las masas golpeando a su cabeza, a su 
vanguardia. En algunas zonas, como en las petroleras de Veracruz, se han 
establecido verdaderos campos de ocupación armada. Poza Rica es un gran 
campo de concentración. El miedo de la burguesía determina asimismo me¬ 
didas contra los diplomáticos soviéticos, acusándolos de ser quienes fomen¬ 
tan las luchas. 

El ascenso del movimiento de masas acentúa así la crisis y descomposi¬ 
ción de la burguesía, que cada vez se expresará en forma más elevada. El 
trabajo de la vanguardia marxista revolucionaria juega en tal proceso un 
rol fundamental y puede determinar el curso de la historia del movimiento 
obrero y de México en forma inmediata. 


i 




Ejdilorial de la Revista “Qoatriéme lnternationale ,r (Mayo 1959) 

ALEMANIA, PUNTO CRITICO 


Nos aproximamos a un nuevo pe¬ 
ríodo de alta tensión internacional. 
Desd£ que el Kremlin planteó la 
cuestión de Berlín y del tratado de 
paz con las “dos” Alemanias, la opi¬ 
nión internacional pasa por fases al¬ 
ternativas de alarma y sensación de 
distensión. 

Por el momento, estamos en una 
fase de distensión. El Kremlin obtu¬ 
vo el principio de una conferencia 
de alto nivel, a cambio de una con¬ 
ferencia previa de los ministros de 
Relaciones Exteriores. Por consi¬ 
guiente, actuará en sordina quizás 
hasta la conferencia en alto nivel. 
No habrá pues expiración en mayo 
del ultimátum sobre Berlín: habrá 
un comienzo de negociaciones para 
tratar de obtener un compromiso. 

¿Pero qué compromiso? 

Cuando el Kremlin se decidió, en 
noviembre último, a plantear la 
cuestión del estatuto de Berlín, y 
poco después, del tratado de paz con 
Jas “dos” Alemanias, buscaba clara¬ 
mente obtener y sancionar un cam¬ 
bio del actual statu quo en Euro¬ 
pa, especulando sobre una relación 
de fuerzas global que a su juicio ac¬ 
tualmente le es favorable. 

Se trata de imponer el reconoci¬ 
miento de Alemania Oriental y de 
eliminar la cuña imperialista de Ber¬ 
lín Occidental. Se trata, por consi¬ 
guiente, de oficializar asi la ruptura 
de Alemania en dos Estados, cada 
uno con un régimen social diferente. 
Todo compromiso que no sea esen¬ 
cialmente favorable a esta posición 
no puede satisfacer ai Kremlin. 

¿Por qué el Kremlin eligió ese 
momento para plantear esta cues¬ 
tión particularmente explosiva? 

Fundamentalmente porque consi¬ 
dera que la relación de fuerzas glo¬ 
bal actualmente le es favorable. 

Los expertos militares reconocen 
que Ja U.R.S.S. posee actualmente 
superioridad militar, inclusive en el 
campo de las armas atómicas, gra¬ 
cias a la fabricación en serie, que ya 
comenzó, de los cohetes interconti¬ 
nentales. 

Inglaterra y aún Francia temen 


a tina Alemania unificada que au¬ 
mentaría enormemente el potencial 
económico ya temible de Alemania 
Occidental. Inglaterra particular¬ 
mente, cada vez más aventajada por 
Alemania Occidental en las exporta¬ 
ciones de productos manufacturados 
y en la conquista de mercados ex¬ 
tranjeros, está recordando el “peli¬ 
gro” alemán y reavivando los pre¬ 
juicios nacionalistas a este respecto. 

Adenauer tampoco desea, en la 
etapa actual, la reunificación alema¬ 
na, temiendo perder la mayoría par¬ 
lamentaria que su partido todavía 
detenta a manos de la socialdemo- 
gracla, que aumenta sin cesar el 
porcentaje do sus votos en todas las 
elecciones recientes. 

En cuanto a los Estados Unidos, 
su política alemana se basa en el 
apoyo de Adenauer. 

El Kremlin piensa pues poder ofi¬ 
cializar una situación de hecho que 
nadie actualmente desea cambiar co¬ 
rriendo el riesgo de provocar la 
guerra. 

Pero, entre el reconocimiento tá¬ 
cito de dos Alemanias y el reconoci¬ 
miento oficial de Alemania Oriental, 
que también controlaría de hecho a 
Berlín Occidental, hay una gran di¬ 
ferencia. Apoyando tal operación, 
los aliados atlánticos aparecerían re¬ 
trocediendo bajo la presión soviética 
en el campo crucial de Alemania, y 
de Enropa. Las repercusiones en 
Alemania occidental y en todo el 
mundo amenazarían ser profundas e 
incontrolables. 

Por esta razón, a pesar de las di¬ 
sensiones que hasta ahora se han 
manifestado entre los aliados atlán¬ 
ticos, y más particularmente entre 
los ingleses y los alemanes, será' la 
línea de la firmeza la que dominará 
en las negociaciones con el Krem¬ 
lin. Los cruzados de Ja Alianza At¬ 
lántica se preparan a actuar “al bor¬ 
de del abismo”, a rechazar tanto una 
modificación unilateral del actual 
estatuto de Berlín, como un tratado 
de paz con Alemania oriental. Más 
bien ofrecerán un acuerdo global 
que ligue el porvenir de Berlín a lá 
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«Bestión de la unificación alemana 
y de la “seguridad” europea. 

El Kremlin, apoyado por China y 
sos aliidos del Pacto de Varsovia, 
rechazará casi seguramente tal pro¬ 
puesta. Entonces comenzará una 
prueba de fuerza mayor, en realidad 
la más importante desde la segunda 
guerra mundial. Se verá luego en 
qué línea de retirada, con relación a 
fas actuales posiciones de unos y de 
«tros, podría comenzar la negocia¬ 
ción de un compromiso. 

De todas maneras es necesario 
comprender que las negociaciones 
serán duras, que por ambos lados se 
moverán “ai borde del abismo” y 
que la distensión actual, en los meses 
venideros, en varias ocasiones será 
reemplazada por la alarma, por am¬ 
bos lados los estados mayores tienen 
planes dispuestos para cualquier 
eventualidad y sus fuerzas están mo¬ 
vilizadas para prevenir “sorpresas”. 

Hay que buscar las razones de es¬ 
ta nueva tensión internacional en 
perspectiva en los datos esenciales 
de la actual situación internacional. 
Pasan los años sin. oue 1 haya ningu¬ 
na detención de la loca camera ar¬ 
mamentista. Por el meto imperialis¬ 
ta no hay ninguna disminución en 
este campo. Por el contrario, los 
presupuestos militares de Ies prin¬ 
cipales países imperialistas van en 
aumento, así como la producción de 
armas atómicas: las experiencias 
atómicas continúan; la multiplica¬ 
ción de las bases militares e-n todo 
el mundo sigue aceleradamente: Ja¬ 
pón y Alemania se rearman, inclusi¬ 
ve próximamente con armas ató¬ 
micas. 

Frente a esta evolución, los Esta¬ 
dos obreros están obligados a recu¬ 
rrir a un esfuerzo militar análogo, 
en detrimento de su desarrollo eco¬ 
nómico y de la liberalizado» de sus 
regímenes políticos. 

En esas condiciones, la “coexisten¬ 
cia”, que es un hecbo, lejos de pro¬ 
seguir “pacíficamente”, se orienta 
fatalmente hacia la tensión y, en 
realidad, hacia la, lucha a muerte 
entre los dos sistemas sociales. 

¡Da “coexistencia pacífica” es una 
quimera desmentida constantemente 
por crisis internacionales que nos 
llevan “al borde del abismo”, ante 
la imposibilidad de fijar en cual¬ 
quier nivel la evolución económica, 
el desarrollo de la técnica, el 
potencial militar, así como las rela¬ 
ciones entre Estado capitalista y Es¬ 
tado dependiente y las relaciones 
sociales en el seno de esos Estado?, 


ante Ja Imposibilidad de fijar en al¬ 
guna medida la actual revolución in¬ 
ternacional y su ritmo acelerado. 

Ciertamente que el conser vatísmo 
inherente a la naturaleza misma de 
la burocracia soviética y sn miedo a 
la prolongación “incontrolada” de 
la revolución mundial, la empujan 
a buscar compromisos: con el impe¬ 
rialismo y “acuerdos de Yalta” que 
le darían ventajas, a cambio de trai¬ 
ciones verdaderas a la revolución. 

Ese es u¡n factor que, junto al miedo 
mutuo a una guerra atómica, actuó 
hasta ahora para que no nos precipi¬ 
temos del ‘borde' al propio ‘abismo’. 

Sin embargo, debilitar aún más al 
imperialismo por medio de la lucha 
revolucionaria victoriosa en los paí¬ 
ses capitalistas y dependientes es el 
único medio realista de luchar con¬ 
tra e! agravamiento del peligro de 
guerra atómica y contra la guerra 
en general. 

Para que esta Jucha, por otra par¬ 
te, se torne posible, debe determi¬ 
narse con relación a los verdaderos 
problemas e intereses de la revolu¬ 
ción proletaria, y «o con relación a 
los objetivos de la diplomacia del 
Kremlin. > 

En el caso de Alemania, querer 
debilitar r.l imperialismo mante¬ 
niendo dividido al país y a Alema¬ 
nia occidental en cuarentena, signi- 
iica Sisa y llanamente dar la espalda 
a la revolución, alemana. Las'masas 
alemanas, tanto én. el Este como en 
e! Oeste, no pueden aguantar mucho 
tiempo la permanencia de la división 
de su país. Para evitar que sé oicr- 
dan en las vías de un nacionalismo 
reaccionario, hay que mostrarles 
claramente la perspectiva de la Ale¬ 
mania socialista unificada e inde¬ 
pendiente. 

En las condiciones concretas ac¬ 
tuales, sería inconcebible desmante¬ 
lar las estructuras soeiales.de Ale¬ 
mania Oriental en beneficio de una 
restauración capitalista en una Ale¬ 
mania capitalista unificada. Tam¬ 
bién sería inconcebible someter Ale¬ 
mania occidental ni régimen político 
burocrático y policial de Ulbricht, 
agente del Kremlin. Las masas ale¬ 
manas deben tener el derecho de 
construir una Alemania socialista 
democrática unificada, aliada en pie 
igualdrd con la U.E.S.S. y los 
otros- Estados obreros. 

Para que se realice tal perspecti¬ 
va sería preciso una profunda evolu¬ 
ción en ia situación actual en Ale¬ 
mania occidental y en la Ü.R.S.S. 
Sería preciso que el Partido social- 
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demócrata alemán, tome ana posición 
clara sobre las estraciaras sociales 
de Alemania oriental y lie declare 
estar dispuesto, al sabir al poder, no 
a administrar la sociedad capitalista 
sino a instaura r un verdadero régi¬ 
men socialista en Alemania occi¬ 
dental. 

, Sería preciso que, en la U.R.S.S., 
el Kremlin, que dispone del destino 
del régimen de Alemania oriental, 
se declare dispuesto a someter la 
suerte de una Alemania unificada 
sobre bases socialistas, al libre vere¬ 
dicto de las masas alemanas organi¬ 
zadas en los partidos obreros de su 
elección. 

En las actuales condiciones esta 
perspectiva parece ilusoria. Sin em¬ 
bargo es la única que tiene en. cuen¬ 
ta. las aspiraciones y los intereses de 
las masas alemanas. 

El Partido social demócrata ale¬ 
mán, en su nuevo plan para la uni¬ 
ficación, se resignó a aceptar la idea 
de una confederación entre los dos 
Estados alemanes como etapa provi¬ 
soria y transitoria hacia la unifica¬ 
ción. Esa es una posición que hay 


que encarar en el marco de una 
perspectiva que prevé una verdade¬ 
ra unificación del país sobre la base 
de un régimen socialista democrá¬ 
tico. 

En los meses críticos que vendrán, 
la presión de las masas internacio¬ 
nales debe ejercerse en ei sentido de 
paralizar eventuales tentativas aven¬ 
tureras de parte del Imperialismo, 
como por ejemplo la que consistiría 
en forzar “mana militari” el acceso 
a Berlín occidental. 

Por otra parte debe hacerse sentir 
ambos lados de la línea de la ac¬ 
tual división de Alemania, para re¬ 
clamar la unificación del país en el 
marco de un régimen socialista de¬ 
mocrático. 

Sin vigilancia y sin intervención 
activa de las masas europeas en. 
particnlar, se corre el riesgo de asis-, 
tir a un peligrosísimo ejercicio ‘‘al 
borde del abismo’'. 

Que por lo menos (a vanguardia 
proletaria no se engañe, pues, en , 
efecto, eso es lo que está en juego 
en la nueva prueba de fuerza res¬ 
pecto a Berlín y Alemania. 




F. CAÑAS 


DESARROLLO DE LA 
REVOLUCION EN CUBA 


Hasta hace unos meses !a dirección 
; de la revolución cubana recorrió mu- 
chos países de Latinoamérica pidien- 
: tío a las masas y a ios gobiernos el 
apoyo a la revolución. Manifestaba 
. decisión y vigor. Aunque se presen- 
( taba como defensora de la sociedad 
capitalista, acusaba al imperialismo 
f y alentaba la perspectiva de desarro¬ 
llar la revolución hacia niveles más a 
fondo, antimperialistas revoluciona¬ 
rios. Nunca hizo llamados a las ina¬ 
sas directamente, confiaba en nego¬ 
ciaciones desde arriba, esperaba con¬ 
vencer al imperialismo de 3a razón 
de la revolución cubana, pero mien- 
' tras tanto proyectaba una reforma 
agraria considerablemente profunda 
desdo el punto de vista burgués. 

Pero el fin fundamental de estos 
viajes ha sido convencer y conciliar, 
maniobrar diplomáticamente con el 
imperialismo, como medio de defen¬ 
sa (ie la revolución. Esta pasa, y pa¬ 
sará más aún, por grandes dificulta¬ 
des. Comprendemos la necesidad de 
. una serie de maniobras diplomáticas, 

; de negociaciones con el imperialismo. 
Pero el imperialismo no se satisface 
ni se engaña con negociaciones y ma¬ 
niobras diplomáticas. En esta etapa, 
busca obtener concesiones y retroce- 
; sos o el estancamiento de la dirección 

• de la revolución, busca contener la 
revolución apoyándose en los ele- 

i meatos conciliadores, tímidos y va- 

• cilaníes y conservadores de la direc- 
; eión del gobierno, del 26 de Julio y 

de la revolución cubana. El imperia- 

• lismo sabe que no puede controlar 
i la revolución, y trata de contenerla, 
\ de frenar sus alcances para después 

Í pasar a la ofensiva. 

La revolución cubana no puede de¬ 
fenderse pasivamente del imperialis¬ 
mo y de la reacción batistiana, serla 
su muerte. Para defenderse debe de¬ 
rrotar si imperialismo, impulsando y 


profundizando la revolución. Tiene 
medios poderosos para hacerla avan¬ 
zar y para elevaría económica, social 
y políticamente: afirmando el poder, 
la base económica y consolidándose 
ante las masas. 

La revolución no es sólo cubana; 
sus alcances son latinoamericanos y 
mundiales. El desarrollo de la revo¬ 
lución cubana amenaza y pone en pe¬ 
ligro los intereses financieros, socia¬ 
les y políticos del imperialismo, y 
tiende a desorganizar y derrocar a 
loa gobiernos y dictaduras en que se 
apoya en Centro- América, y estimu¬ 
la la revolución campesina en todos 
esos países. Están amenazados los 
intereses de la United Fruit Compa- 
ny, de la Grace Lino, etc. y las bases 
y planes estratégicos del imperialis¬ 
mo yanqui para el control de Lati¬ 
noamérica y la preparación de su 
guerra mundial contrarrevoluciona¬ 
ria. 

La revolución cubana es parte de 
la revolución colonial mundial, con¬ 
secuencia del debilitamiento general 
del imperialismo y del deseo y vo¬ 
luntad de las masas cubanas de di¬ 
rigir su propio destino. La revolu¬ 
ción debe buscarse apoyo en las 
masas cubanas 5 ’ de todo el mundo, 
particularmente en las masas latino¬ 
americanas por sus mayores posibi¬ 
lidades de apoyo directo. La revolu¬ 
ción cubana debe reconocer a los 
Estados obreros y comerciar abier¬ 
tamente con ellos. 

La campaña de acusación de co¬ 
munista a la dirección de la revolu¬ 
ción cubana, está dirigida a intimi¬ 
darla, amenazándola con el sabota¬ 
je y el aislamiento diplomático de 
toda Latinoamérica. En la reciente 
reunión de la O.E.A., el imperialis¬ 
mo se proponía conseguir diversos 
resultados: pretendió obtener la con¬ 
dena de la revolución por la condena 



20 


REVISTA MARXÍSTA IATíNOAtóRTCA&A 


de los fusilamientos y por la acusa¬ 
ción de invasión a Santo Domingo. 
Da movilización y repudio público 
en toda Latinoamérica lo obligaron, á 
desistir. Su propósito fundamental 
fué apoyarse en el temor de las bur¬ 
guesías latinoamericanas al desarro¬ 
llo y la influencia de la revolución 
cubana para, resolver la creación de 
algún instrumento de coerción con¬ 
tra los aleanees y progresos de la 
revolución. Se propuso intimidar a 
la dirección de la revolución cubana 
amenazándola con el aislamiento y la 
intervención. Pero tuvo que retroce¬ 
der. Ni siquiera logró que se reafir¬ 
mara la declaración antieomunista 
de la reunión de Caracas. Es la de¬ 
mostración de la presión enorme de 
las masas de Latinoamérica. Pr-ro 
logró la resolución sobre mediadores 
y observadores para el Caribe, que 
es un principio de instrumento de po¬ 
licía y de intervención militar (ya 
había logrado hacer intervenir en 
Panamá al cuerpo de observadores 
cíe la O.E.A.), para sostener las dic¬ 
taduras que le sirven -Haití, Nicara¬ 
gua, Santo Domingo, Guatemala- y 


LAS MASAS Y LA 

La revolución cubana hace frente 
a problemas económicos fundamen¬ 
tales, que son la base de su poder. 
La revolución no puede sostenerse 
sólo interiormente, con el apoyo po¬ 
lítico y social de las masas. Si bien 
el imperialismo fracasó en la OEA 
por el apoyo indirecto da las masas 
a la revolución, ésta debe progresar 
constantemente, debe afirmar, exten¬ 
der su fuerza y base económica. Sólo 
podrá hacerlo expropiando al impe¬ 
rialismo y a la burguesía cubana, 
elevándose al poder las masas obre¬ 
ras y campesinas cubanas. Debe bus¬ 
car el apoyo de las masas latinoame¬ 
ricanas y del mundo, comerciar con 
todos los Estados obreros. Si queda 
sujeta a la diplomacia llevada hasta 
ahora, quedará presa de la presión y 
política del imperialismo, ante la 
cual ya ha retrocedido considerable¬ 
mente. El imperialismo yanqui no 
ha abandonado ninguna de sus inten¬ 
ciones contra la revolución cubana. 
Al no poder impedirla ni controlarla, 
trata ahora de aislarla, intimidarla y 
Contenerla por todos los medios: di¬ 
plomáticos, económicos, políticos y 
militares. Le fracasó la contrarrevo¬ 
lución y la invasión, pero mantiene 
en Santo Domingo un ejército de 


como base para justificar la inter¬ 
vención militar de 1.a O-E.A. contra 
las movilizaciones y revoluciones de 
las masas que se anuncian en varios 
países: Nicaragua, Santo Domingo, 
etcétera. 

Si los gobiernos y las burguesías 
de Latinoamérica no fueron más le¬ 
jos en el apoyo al imperialismo, ha 
sido por el temor a la repercusión de 
esta actitud en las masas'y directa¬ 
mente en la pequeño-burguesía, que 
es la base de su clientela política y 
electoral. El gobierno cubano se dió 
por satisfecho con los resultados de 
la conferencia, porque no se propo¬ 
nía acusar al imperialismo, denun¬ 
ciarlo y llamar a las masas desde la 
tribuna de la O.E.A. Sólo buscaba 
parar la intervención. Justamente, 
parte de la actitud intimidatoria y 
terrorista del imperialismo ha sido 
destinada a que el gobierno cubano, 
no lo denunciara y llamara a las ma¬ 
sas desde la O.EA., y la acusación 
fundamental de la dirección' de la re¬ 
volución cubana no debió centrarse 
en Santo Domingo, sino en el impe- 
railismo yanqui. 


REVOLUCION CUBANA 

20.000 hombres equipados con mate¬ 
rial moderno y gran capacidad de 
fuego, siempre listo a decidir la in¬ 
vasión. Hace dos semanas un sector 
da la flota yanqui ha visitado Haití, 
y permanece dando vueltas por la 
zona, repitiendo una especie de nue¬ 
va Formosa, en actividad intimidato¬ 
ria y de posible intervención en 
apoyo a sus agentes: Trujillo y Du- 
valier. 

Bajo la presión enorme de las 
masas, la dirección de la revolución 
cubana se mueve a impulsos y empí¬ 
ricamente, demuestra querer avanzar 
en cierto modo más profundamente 
y da pasos en ese sentido. Pero bajo 
la presión del imperialismo y de su 
ideología capitalista, limita las enor¬ 
mes y reales posibilidades de la re¬ 
volución. 

Es posible que la gira de Guevara 
por Medio 5 ' Extremo Oriente haya 
obedecido a la intención de alejarlo 
temporalmente de Cuba, para cal¬ 
mar al imperialismo y al ala derecha 
del 26 de Julio. Guevara discutió y 
planeó acuerdos comerciales con los 
países del llamado bloque neutral 
-India, Egipto, Indonesia- y con el 
Estado obrero yugoslavo, y son muy 
significativos los elogios que Gueva- 
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xa hizo a este último y a la revo¬ 
lución argelina. Esta gira de Gue¬ 
vara es un jndiee de la enorme 
presión que ejercen las masas sobre 
«1 gobierno cubano, y es posible tam¬ 
bién que haya sido hecha para ali¬ 
viar en parte 3a presión económica 
del imperialismo, pero en el fondo 
responde a cierta tendencia por parte 
de la dirección de la revolución cu¬ 
bana. 

Pero al mismo tiempo el gobierno 


no reconoce a los estados obreros, a 
pesar de que sus dirigentes declara¬ 
ran su intención de hacerlo inmedia¬ 
tamente. El reconocimiento y. el in¬ 
tercambio comercial con los estados 
obreros fortalecerá las bases econó¬ 
micas y diplomáticas internacionales 
de la revolución, y le permitirá de¬ 
fenderse más sólidamente de la pre¬ 
sión, el sabotaje, las amezanas y los 
peligros de contrarrevolución del 
imperialismo yanqui y sus agentes. 


PARA SOSTENERSE LA REVOLUCION DEBE AVANZAR 


Si TrujiUo, Duvalíer y los Somoza 
no han avanzado más en sus propó- 
»itos de invasión, es porque ellos 
mismos están sufriendo un proceso 
de crisis. Sus propios regímenes se 
ven seriamente amenazados de ser 
derrocados a breve término. Es muy 
posible que el gobierno cubano esti¬ 
mule y apoye los grupos de oposición 
y guerrillas contra Somoza y Truji- 
11 o, y que financie en parte los gru¬ 
pos de invasión. Son legítimos los 
derechos de la revolución cubana a 
defenderse de las amenazas e inva¬ 
siones y de la contrarrevolución del 
imperialismo yanqui y sus agentes 
desde la República Dominicana y 
Haití. Pero la verdadera base de 
apoyo de la revolución es que se le¬ 
vanten las masas de esos países. Na¬ 
da puede reemplazar los llamados a 
la toma de la tierra: son la base más 
poderosa para que las masas se le¬ 
vanten a derrocar las dictaduras. Los 
grupos de oposición a dichas dicta¬ 
duras están animados de intereses y 
propósitos divergentes. En ellos se 
incluyen grupos pertenecientes a las 
oligarquías de Santo Domingo y de 
Haití, aunque las masas los apoyen 
porque quieren derrocar a esas dic¬ 
taduras y porque quieren la tierra. 

La crisis de exportación y la baja 
de los precios de las. materias primas, 
los enormes gastos del Estado para 
mantener las dictaduras, han provo¬ 
cado la retracción de las economías 
de esos países y la disminución de su 
renta nacional. Los gobiernes de Ni¬ 
caragua y Santo Domingo han adop¬ 
tado una serie de medidas financieras 
que canalizan a sus grupos la renta 
principal y perjudican particular¬ 
mente a los grupas terratenientes que 
beata ayer eran firmes aliados -y 
beneficiarios- de las dictaduras con¬ 
tra las masas. Esos grupos no son 
seguros ante las presiones del impe- 
• tialismo, sobre todo ante las masas. 


En cambio las masas de campesinos 
pobres y obreros del campo y las ciu¬ 
dades, apoyarán hasta el fin el de¬ 
rrocamiento de estas dictaduras y 
apoyarán la toma de las tierras. Los 
aliados naturales y seguros de la re¬ 
volución cubana son las masas cam¬ 
pesinas, los obreros y las pequeño- 
burguesías pobres latinoamericanos, 
las masas coloniales, las revolucio¬ 
nes coloniales y los estados obreros. 

La acusación de comunismo reper¬ 
cute poderosamente en la dirección 
de ía revolución cubana y en el go¬ 
bierno, porque quieren contenerla en 
los marcos del capitalismo “sanea¬ 
do, purificado”. La dirección de la 
revolución es conscientemente capi¬ 
talista, pero sobre todo la presión de 
las masas armadas, de su deseo de 
reforma agraria y de una economía 
y conducción del gobierno que res¬ 
ponda a sus necesidades, y !a situa¬ 
ción caótica del país, la necesidad de 
reordenar todo -economía, produc¬ 
ción, sociedad- la han impulsado a 
adoptar posiciones empíricas, que 
tienden a escalar del control estric¬ 
tamente capitalista, para, retroceder 
de inmediato. Castro juega el papel 
de centrista entre el imperialismo y 
las masas, en cierta manera el papel 
de “bonaparlisía sui generis”. Su 
vitalidad y vigor expresan en forma 
indirecta y desfigurada la vitalidad 
y el vigor de la revolución, que es 
la de las masas campesinas y obreras 
cubanas. La actitud de Fidel Cas¬ 
tro es aparentemente contradictoria 
ante el imperialismo. Con su renun¬ 
cia demostró defender la revolución 
del imperialismo y de los sectores 
conservadores que intervinieron en 
la revolución, pero también de las 
masas, que llevadas por su necesidad, 
sus aspiraciones y el sentimiento de 
su fuerza con las armas en la mano, 
buscan empírica y espontáneamente 
impulsar la revolución hacia niveles 
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anticapitalistas sin dejarse intimidar 
por el imperialismo, los terratenien¬ 
tes, etc. 

No existe en Cuba una burguesía 
estructurada, sólida. El mayor peso 
corresponde a importadores, comer¬ 
ciantes, banqueros y terratenientes, 
sobre todo a estos últimos. Su eco¬ 
nomía es fundamentalmente agrícola 
-azúcar, café. La exportación está 
particularmente en manos de inver¬ 
sores imperialistas yanquis: tienen 
invertidos 861 millones de dólares en. 
explotaciones agrícolas, especialmen¬ 
te azúcar, en teléfonos, electricidad, 
etc. La oligarquía terrateniente tiene 
poco peso social. La fuerza social 
concentrada y poderosa está repre¬ 
sentada por los campesinos pobres, 
los obreros del campo y de la ciudad, 
por sus sindicatos y por el ejército 
revolucionario, y además por un 
fuerte sector de la pequeño burguesía 
pobre y mediana y un sector de la 
pequeño burguesía acomodada oposi¬ 
tora a Batista -aunque este último es 
contrario a las medidas profundas 
de reforma agraria y a enfrentar al 
imperialismo, por temor a las con¬ 
secuencias sociales revolucionarias. 

La dirección de la revolución pre¬ 
tende reestructurar el país sobre la 
base del “capitalismo humanista”. 
Es la culminación de la idea de Fidel 
Castro de moralizar el régimen. 
Quieren significar un capitalismo que 
eleve, respete, tenga en cuenta como 
fin la elevación del ser humano. No 
hubo, no hay ni habrá tal capitalis¬ 
mo. En lo que le queda de vida al 
régimen capitalista, éste'sólo se rige 
-como principio y como ley que jo 
anima- por el interés de la ganancia. 
Para existir debe acumular continua¬ 
mente, sin interrupción, el capital 
para su reproducción en toda forma, 
y sólo puede hacerlo explotando a 
las masas y en furiosa lucha pnr la 
competencia. Sin acumulación de 
capital no hay capitalismo. El Esta¬ 
do es el representante que guía y 
administra a todo el régimen, sobre 
todo contra las masas. Esa es la úni¬ 
ca forma de capitalismo que puede 
haber. El Estado obrero de China 
Popular (aún sometido a la direc¬ 
ción burocrática del Partido Comu¬ 
nista chino) de país igual o más 
atrasado que los de Latinoamérica, 
sin industrias casi, en menos de diez 
años ha desarrollado una poderosa 
industria, ha triplicado su produc¬ 
ción y elevado considerablemente el 
nival de vida del pueblo (no hay más 
hambrunas). . 


Es indudable que son enormes las 
dificultades de toda índole que en- I 
cuentra y debe vencer la revolución ! 
cubana: económicas, comerciales, so¬ 
ciales y políticas. Todas son supera¬ 
bles y no a largo plazo, a condición 
de desarrollar el programa revolu¬ 
cionario de la reforma agraria, de las 
expropiaciones al imperialismo, del 
control obrero y de las milicias obre¬ 
ras, y de desarrollar una política 
revolucionaria del gobierno y la 
instauración del gobierno obrero y 
campesino. l<as concesiones y ia ac¬ 
titud conciliadora de la dirección del 
gobierno cubano con el imperialismo, 
obedecen a su linea de capitalista 
que necesita conciliar con el impe¬ 
rialismo. No toda la dirección del 26 
de Julio está en esa línea. Un sector 
pequeñoburgués y el proletariado y 
campesinado, aspiran a una linea de 
lucha de oposición completa contra 
el imperialismo. A pesar de sus ar¬ 
mamentos y flota, de sus dólares y 
ejércitos mercenarios en Haití, Ni¬ 
caragua y Santo Domingo, el impe¬ 
rialismo, frente a la revolución co- , 
lonial mundial, a los estados obreros, 
a la revolución latinoamericana que 
avanzan constantemente, se siente 
débil. Política y aocialmcnte el im¬ 
perialismo es débil frente a la revo¬ 
lución cubana, porque es parte de 
la revolución colonial mundial. Eco¬ 
nómicamente el imperialismo es más I 
fuerte, pero la revolución lo vencerá 
asi como China Popular triunfó fren- ¡ 
te al imperialismo yanqui. El impe¬ 
rialismo trata de que la revolución 
cubana permanezca dentro de les lí- ] 
miles del capitalismo y que la refor- ■ 
ma agraria no salga de los marcos | 
limitados a que ha dado marcha 
atrás la dirección del movimiento 26 . 
de Julio y el gobierno. Las dificul¬ 
tades económicas realmente no han 
surgido aún en toda su intensidad. 
Surgirán posteriormente. El impe¬ 
rialismo combina la presión y terro¬ 
rismo militar y político con la espe¬ 
ranza del desenvolvimiento de situa¬ 
ciones económicas malas surgidas de 1 
la reestructuración del Estado y de 
la reforma agraria sin salida en los 
marcos del capitalismo, para alentar 
la contrarrevolución interior y Ja 
invasión contrarrevolucionaria. Las 
crisis y contradicciones desarrolla¬ 
rán, más aún que en el caso de Urru- 
íia, las divergencias y antagonismos 
determinados por las fuerzas contra¬ 
dictorias burguesas, pequeñoburgue- 
sas, proletarias y campesinas de Ja 
dirección del 26 de Julio y del go¬ 
bierno cubano. Mientras no deja de 
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tentar permanentemente la contra¬ 
rrevolución, Ja combina con el sábe¬ 
tele económico y el terrorismo para 
contener Jas fuerzas revolucionarias 


y estimular las fuerzas conservadoras 
centristas de la revolución, esperan¬ 
do las oportunidades económicas y 
políticas para la contrarrevolución. 


LOS PROBLEMAS DE LA REVOLUCION COMIENZAN 
CON LA TOMA DEL PODER 


El movimiento que- derrocó a Ba¬ 
tista fué heterogéneo. Diversas 
fuerzas y tendencias lo componían: 
revolucionarias, terratenientes, pro¬ 
imperialistas, oligárquicas, El Mo¬ 
vimiento 26 de Julio dirigió y asumió 
el poder porque se fué desarrollan¬ 
do como el más radical, en él se re¬ 
flejaban las tendencias que se apro¬ 
ximaban más a los anhelos de las 
masas: la reforma agraria, la entrega 
de la tierra. 

Los problemas de la revolución 
comienzan con la toma del poder. La 
etapa insurreccional unió a todos los 
opositores a Batista. La etapa de 
reestructuración del país y del go¬ 
bierno, y la política social econó¬ 
mica a seguir, los desune. La contra¬ 
rrevolución recientemente derrotada 
« sólo una muestra. Terratenientes, 
importadores, financistas, exporta¬ 
dores, media burguesía agraria y co¬ 
merciantes perjudicados de una u 
otra manera por la política de Batis¬ 
ta, que de una u otra manera se ad¬ 
hirieron a su derrocamiento porque 
esperaban limitar el movimiento y 
controlar el poder, dirigirlo, ahora 
re unirán contra la reforma, buscan¬ 
do el apoyo .del imperialismo. Ellos 
no esperaban ni querían hacer la 
revolución para la reforma agraria 
actual, aunque permanezca dentro 
de los marcos del capitalismo. A pe¬ 
sar de que Fidel Castro retiene el 
poder en los marcos del capitalismo, 
se declara defensor de la propiedad 
privada, no sienten ninguna confian¬ 
za por el porvenir, sobre todo porque 
▼en a las masas apoyando y defen- 

TAREAS QUE 

La reforma agraria es importante. 
H reparto de la tierra es considera¬ 
ble. Pero deja intacto el poder de 
los grandes capitalistas imperialistas 
cubanos. Ellos son la principal fuen¬ 
te que alimentará constantemente la 
revolución. Aunque parece que se 
tomarán medidas de cierto monopolio 
del comercio exterior junto con la 
reforma agraria, realmente no- ten¬ 
drán grandes efectos sin la política 
de estilizaciones, expropiaciones sin 
indemnizar del imperialismo y bur¬ 
guesía cubana con control obrero. 
La reforma agraria no es una pana- 


diendo su reforma agraria armas en 
mano, y al movimiento obrero tra¬ 
tando de imponer su control con sus 
milicias; temen el desarrollo revolu¬ 
cionario del movimiento obrero. 
Ellos esperaban depurar al régimen 
de Batista pero para su beneficio, y 
no permitir la intervención de las 
masas, la reforma agraria y el des¬ 
arrollo industrial. 

La reforma impositiva, la política 
de ocupación y la reforma agraria, 
tienden a desarrollar el mercado in¬ 
terno, a afirmar el capitalismo. Una 
tendencia de capitalistas, comercian¬ 
tes y pequeños industriales recibirá 
complacida y apoyará estas medidas. 

Batista dejó el país sin dinero. 
Cuba es un país que vive de las ex¬ 
portaciones, sometido a las ganancias 
que se llevan los inversores y los 
grandes terratenientes, con escasas 
industrias, con desocupación crónica: 
700.000 desocupados sobre 6.000.000 
de habitantes. 

Reordenar la economía, la produc¬ 
ción. y finanzas del país mientras se 
hace frente al sabotaje del imperia¬ 
lismo y de la oligarquía, demanda un 
enorme esfuerzo financiero y sacrifi¬ 
cio nacional. Y el Estado no cuenta 
con fondos. El movimiento campesi¬ 
no, obrero y la pequeñoburguosía 
pobre, están dispuestos a grandes sa¬ 
crificios y esfuerzos en defensa y 
desarrollo de su revolución, para ha¬ 
cerla avanzar. Ellos harán todo el 
sacrificio necesario si sienten y ven 
que la revolución avanza, que son 
dueños del Estado, que es su poder 
y que para ellos hacen el sacrificio. 

SE PLANTEAN 

cea. Requiere otras medidas conjun¬ 
tas, económicas, sociales y militares, 
sobre todo el poder obrero del Esta¬ 
do y su política revolucionaria. 

La postergación en la expropiación 
de las grandes empresas imperialis¬ 
tas es un atraso y retroceso muy im¬ 
portante de la revolución. Afirma 
económica y socialmente a los impe¬ 
rialistas. Posteriormente decepcio¬ 
nará y debilitará a los campesinos y 
en consecuencia a la revolución. Los 
campesinos y obreros y la pequeño- 
burguesía pobre, no comprenderán 
por qué teniendo el poder revolucio- 
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nario no se les expropia. Verán a la 
revolución dudar, vacilar y ceder 
ante la presión del imperialismo. La 
reforma agraria debe ir acompañada 
por la lucha y movilizaciones del 
proletariado del campo y la ciudad 
por sus reivindicaciones y pór su po¬ 
der y derechos revolucionarios. Las 
masas tienen toda la fuerza y el po¬ 
der. Es necesario y posible aplicar 
de inmediato el programa de expro¬ 
piación sin indemnizar de las grandes 
y medianas plantaciones o ingenios 
y repartirse ia tierra en general. 
Ayudar a los campesinos financiera y 
técnicamente. Las grandes haciendas 
e ingenios o moliendas que realizan 
un elevado trabajo de gran rendi¬ 
miento, debpn ser estatizadas y tra¬ 
bajadas colectivamente, bajo control 
obrero y campesino. Para responder 
al deseo del campesino de poseer su 
propia tierra (donde lo reclame), se 
deben ceder pequeñas extensiones 
para su uso individual. Es muy po¬ 
sible que los obreros del campo acep¬ 
ten satisfactoriamente esta solución. 
Si no hay técnicos suficientes, debe 
llamarse a la colaboración y apoyo 
y contratarse a técnicos ds los países 
latinoamericanos, de los estados 
obreros, de China Popular. Para Im¬ 
pulsar al máximo la producción en 
base al re.parto de la tierra, es ne¬ 
cesario fomentar, estimular la orga¬ 
nización de cooperativas con el apoyo 
del Estado para maquinarias, técni¬ 
cos, créditos, etc. 

El imperialismo se lanzará a ate¬ 
rrorizarlas con la acusación de 
comunismo. Las masas no deben 
preocuparse ni intimidarse. Tienen 
derecho y son dueñas de orientar su 
revolución de acuerdo a sus deseos, 
aspiraciones y voluntad. 

En la primera etapa, la reforma 
agraria deberá producir cierto retro¬ 
ceso en la producción, posteriormen¬ 
te aumentará. Pero elevará el mer¬ 
cado interno consumidor y afirmará 
al gobierno de la revolución y la 
confianza de las masas. 

Es necesario un programa de pro¬ 
ducción industrial, sobre todo de los 
productos de consumo para la pobla¬ 
ción que ahora se importan. Cuba 
vive en particular de la exportación 
de azúcar y en parte de café, en es¬ 
pecial a Norte América. En Ja me¬ 
dida que avanza la revolución, no 
sólo la reforma agraria deberá hacer 
frente al sabotaje del imperialismo. 
El sacrificio y el esfuerzo de las ma¬ 
sas para sostener su revolución no 
.son suficientes para enfrentar al im¬ 
perialismo. La revolución cuenta 


con medios poderosos de defensa y 
expansión: debe comerciar con los 
estados obreros, intercambiar pro- • 
ductos en trueque y por convenios 
bilaterales (azúcar y café por maqui¬ 
narias, productos industriales, etc.), 
'debe llamar en ayuda a los estados , 
obreros -técnicos, etc-, manteniendo | 
la independencia de la revolución , 
cubana. 

Las indemnizaciones que decidió I 
el gobierno, aunque sean a largos ] 
plazos, tenderán a pesar fuertemente 
sobre el Estado y ejercerán una 
constante presión, que atentará con¬ 
tra el desarrollo de la revolución. 
Las masas deben rechazar toda in¬ 
demnización y al contrario, extender 
las expropiaciones de haciendas, 
tierras y empresas sin indemnizar, 
sometiéndolas al funcionamiento es¬ 
tatizado bajo control obrero, basado 
en un pliego de reivindicaciones 
obreras y campesinas. 

Para la comercialización de los 
productos debe buscarse la realiza¬ 
ción de un pool de materias primas 
con los otros países productores de 
azúcar y café (para venta y comer¬ 
cialización del azúcar, etc.). 

La desocupación ejerce una cons¬ 
tante presión, que amenaza la esta¬ 
bilidad de la revolución. Los suceso* 
de Venezuela son ejemplares. Debe 
organizarse un plan de trabajo de 
acuerdo a las necesidades de la po¬ 
blación y de la industrialización del 
país. Debe hacerse un plan de obras 
públicas: electrificación, viviendas 
para los obreros y campesinos, cami¬ 
nos, represas, canalizaciones, hospi¬ 
tales, escuelas, etc., planificado, di¬ 
rigido y aplicado bajo control obrero. 

El gobierno acaba de declarar que 
no hay fondos para aumentar salarios 
a los maestros. Lo mismo ocurrirá 
con los otros gremios. Pidió a los 
maestros que aceptaran la rebaja de 
sueldos para poder dar trabajo a 
otros maestros sin puesto, y prometió 
para más adelante aumentar los suel¬ 
dos. Deben rechazarse estas medidas 
y pedidos. Las masas hicieron la 
revolución para elevar sus vidas, hi¬ 
cieron la revolución contra el impe¬ 
rialismo, la burguesía y terratenien¬ 
tes cubanos. Toda la riqueza de 
Cuba es producto del esfuerzo de 
las masas. No se les debe reclamar 
más sacrificio y esfuerzo. Fondos 
hay, hay que tomarlos: es necesario 
expropiar la banca y seguros sin 
indemnizar, expropiar las grandes 
empresas y propiedades del imperia¬ 
lismo y de la burguesía cubana. Con 
ello financiar todas las obras públí- 
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es* y aumentos de sueldos necesarios, 
que entonces pueden Hacerse. El go¬ 
bierno pone como ejemplo- que los 
ministros, presidente y militares de 
«Jta graduación tendrán sueldos muy 
bajos. Es una medida de estímulo 
en base al renunciamiento personal 
(la mayoría de ellos tienen otros me¬ 
dios y entradas para compensar sus 
sueldos, las masas no). Pero lo más 
importante es que estas medidas de 
tejos sueldos no alteran la acumula¬ 
ción y ganancias, la capitalización 
del imperialismo y de la burguesía 
cubana, sino que van dirigidas a for¬ 
talecer la estabilidad financiera, el 


mantenimiento y fortalecimiento dbl 
capitalismo y a crear una nueva 
burguesía en Cuba. 

Quizá sean necesarios grandes sa¬ 
crificios económicos, de sueldos y 
salarios de las masas. Las masas es¬ 
tán dispuestas a sacrificios de toda 
clase, quieren defender e implantar 
su revolución. Pero se .resistirán 
muy pronto en tanto vean que a su 
lado los capitalistas signen dominan¬ 
do al país y que a pesar de los bajos 
sueldos ministeriales y la reforma 
agraria, el Estado y el gobierno obe¬ 
decen en general al interés de la ex¬ 
plotación y acumulación capitalistas. 


EL MOVIMIENTO OBRERO Y LA REVOLUCION 


La inmensa mayoría de los obreros 
y campesinos apoya al 26 de Julio, 
fi Partido Comunista es de muy po¬ 
co peso. Sn las recientes elecciones 
sindicales en azucareros de toda Cu¬ 
ba, el 26 de Julio obtuvo el 90 % de 
los puestos, un 5 % los comunistas y 
el 5 % independientes. 

Durante los últimos años maduró 
intensamente la crisis política y so¬ 
cial del capitalismo cubano. Esta¬ 
ban dadas las condiciones para que 
el proletariado pudiera darle la sali¬ 
da proletaria arrastrando al campe¬ 
sinado e implantando el gobierno 
obrero, y se demostró incapaz de 
comprender, de organizar y sentir a 
las masas para llevarlas al poder 
obrero y campesino. El triunfo de 
Fidel Castro demuestra que estaban 
dadas las condiciones. La salida pe- 
queñoburguesa a la situación revolu¬ 
cionaria en Cuba demuestra la radi- 
ealización del sector más importante 
de la pequeñoburguesía cubana. Las 
masas obreras y campesinas sostienen 
firmemente al gobierno, pero no hay 
una unificación de perspectivas. Es 
corto el tiempo en que las masas han 
hecho su experiencia con el 26 de 
Julio. Lo han apoyado y apoyan 
porque fué el centro de lucha contra 
Batista. Ahora el proletariado ha 
comenzado a desplazar su actividad 
hacia sus organismos sindicales de 
clase. Ya se han manifestado diver¬ 
gencias y la diferenciación de clase 
con el gobierno y el movimiento sin¬ 
dical. Mientras el movimiento sindi¬ 


cal tiende a impulsar la revolución 
con su sentimiento, experiencia y 
conciencia de clase, el gobierno quie¬ 
re someterlo a su plan y política de 
“capitalismo humanista”. El movi¬ 
miento obrero cubano necesita el 
Partido obrero independiente de ma¬ 
sas: el Partido obrero basado en los 
sindicatos, y un Partido marxista 
revolucionario, que son los que co¬ 
rresponden a la etapa y necesidades 
actuales de la revolución cubana. 

El gobierno lleva a cabo la refor¬ 
ma agraria, adopta algunas medidas 
antiimperialistas y trata de realizar 
algunas medidas de progreso. Pero 
su programa es limitado, burgués. 
La dirección burguesa del 26 de Ju¬ 
lio estructura rápidamente su propio 
aparato y burocracia sindical al ser¬ 
vicio -del programa del “capitalismo 
humanista”. Pero entre la base y la 
dirección de la revolución hay riña 
enorme diferencia aún no expuesta 
claramente, porque la desvía la ta¬ 
rea, la lucha per la aplicación de la 
limitada reforma agraria,, la espe¬ 
ranza de extenderla, la espera por 
los resultados y la solidaridad en la 
defensa contra la presión y el terro¬ 
rismo contrarrevolucionario y la re¬ 
acción interior, e incluso la desorga¬ 
nización de clase del- proletariado. 
El Movimiento 26 de Julio tiene gran 
autoridad sobre las masas. Es un 
proceso de fusión de pocos años. Es 
considerable el atraso político de l?s 
masas, pero su experiencia avanza 
rápidamente. 
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ORGANOS DE DOBLE PODER PARA DESARROLLAR 
LA REVOLUCION 


Con su actividad Fidel Castra re¬ 
fleja indirectamente en cierta mane¬ 
ra el vigor y el dinamismo de la 
revolución cubana. Pero lejanamen¬ 
te. No es su conciencia. Fidel Castro 
pide a las masas que aguarden las 
órdenes del gobierno para la reforma 
agraria y posterga por un año su 
aplicación en las principales propie¬ 
dades, pero las masas campesinas 
armas en mano ocupan las tierras' y 
las defienden con sus armas. Mien¬ 
tras Castro intenta convencer al im¬ 
perialismo que lo apoye, que no es 
comunista, que se suspenden las 
ejecuciones, las masas reclaman su 
continuación como defensa de la re¬ 
volución. Fidel Castro accede a los 
reclamos de la prensa imperialista, 
declara el completo derecho de la 
prensa yanqui en Cuba a publicar¬ 
lo que quiero, como demostración de 
respeto de los derechos democráti¬ 
cos. Las masas cubanas han conquis¬ 
tado, armas en mano, por primera 
vez, eí derecho democrático de in¬ 
tervenir en los problemas reales del 
país. Quieren retener, armas en ma¬ 
no, esos derechos. Los obreros y pe¬ 
riodistas se oponen a publicar en los 
diarios artículos o editoriales contra 
la revolución. Los sindicatos man¬ 
tienen su armamento, tienden a in¬ 
tervenir en forma de milicias en los 
problemas del país, no sólo de la cla¬ 
se, para defender su revolución. Son 
un comienzo de desarrollo de órga¬ 
nos de doble poder de ios obreros, y 
loa campesinos. 

El movimiento obrero y campesino 
está considerablemente maduro para 
elevar e impulsar la revolución ade¬ 
lante. El avance de la revolución, 
la defensa y extensión de la reforma 
agraria, de las estatizacioncs y polí¬ 
tica revolucionaria, no se lograrán 
de maniobras diplomáticas o del apa¬ 
ciguamiento con el imperialismo. 
Descansan fundamentalmente en ia 
intervención directa de los obreros y 
campesinos, en la política nacional 
e internacional revolucionaria, en la 
participación directa del cónírol 
obrero y campesino, en elevar la re¬ 
volución, y en el Gobierno obrero 
y campesino. 

El gobierno y la dirección del 25 
do Julio tratan de mantener a las 
masas apartadas de la intervención 


directa del poder. Periódicamente 
llaman a mítines y asambleas donde 
escuchan y aprueban discursos y pro¬ 
posiciones do Fidel Castro. Pero las 
masas no participan del poder de la 
revolución. El gobierno, en medio 
de las dificultades, llama a las ma¬ 
sas a mantenerse vigilantes para 
apoyarlo, pero dejándolo a él decidir 
y resolver en todos los problemas de 
la revolución, etc. Ilay muchas di¬ 
ficultades y problemas internos y 
externos, económicos y políticos, 
existe la amenaza imperialista de 
contrarrevolución. Pero las masas no 
lo temen, han manifestado su dispo¬ 
sición a llevar socialmcnle la revo¬ 
lución adelante, sin interrupción, 
mientras su dirección las contiene. 
El imperialismo y la reacción recla¬ 
man elecciones. Pretenden con esa 
medida llevar la discusión de la vida 
dol país al parlamento, sacarla de la 
situación actual. Aunque sin pers¬ 
pectiva de representación, el par¬ 
lamento le daría oportunidad de 
ordenar, dentro del sistema y pers¬ 
pectiva capitalista, la discusión y 
resolución de los problemas, le per¬ 
mitiría alguna oposición y centro de 
nuclearniento y reagrupamiento con¬ 
tra la revolución. Fidel Castro y e! 
gobierno se oponen a las elecciones 
aduciendo que serían electos sin dis¬ 
cusión, abrumadoramente. Es posi¬ 
ble que así sea. Pero otras son las 
razones reales; en el fondo es el te¬ 
mor a la maduración y acción polí¬ 
tica, a la diferenciación política 
revolucionaria de las masas. Las 
elecciones obligarían a la discusión 
dentro del 26 de Julio, que es un 
movimiento reciente, nuevo. Las 
tendencias proletarias y icvolueiona- 
rias que buscan el camino de clase, 
de una lucha revolucionaria contra 
el imperialismo, ejercerían gran in¬ 
fluencia y recibirían gran apoyo. 
Fidel Castro mientras se opone limi¬ 
tadamente, trata de conciliar con el 
imperialismo, y se opone a profundi¬ 
zar la revolución. La clase obrera, 
sin partido de clase, agrupada en 
los sindicatos y apoyando al 26 de 
Julio, al intervenir en una campaña 
electoral le serviría como un medio 
de diferenciación, de estímulo y ma¬ 
duración de posiciones de clase y 
revolucionarias. 
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APOYO CRITICO AL GOBIERNO, POLITICA Y ACCION 
INDEPENDIENTE DE CLASE Y REVOLUCIONARIA 
DEL PROLETARIADO 


La aplastante masa de la población 
es campesina, entre obreros de los 
ingenies o haciendas azucareras y 
tos campesinos pobres arrendatarios 
o dueños de parcelas ínfimas de tie¬ 
rra. El derrocamiento de Batista es 
»óio el paso militar insurreccional de 
la revolución. Las masas aprenden y 
aprenderán. Elevan su experiencia, 
adquieren conciencia de que el pro¬ 
greso de Cuba está unido no sólo a 
la reforma agraria sino supeditado a 
todo un programa revolucionario an- 
timperiaiista y antieapitalista. El 
pograina pequeñoburgués del go¬ 
bierno de reforma agraria, se ha 
limitado y se somete al interés del 
desarrollo del “capitalismo sano". 
La base real y sostén de la revolu¬ 
ción es su extensión ininterrumpida, 
basada en la alianza obrera y cam¬ 
pesina. Mantenerla en el limitado 
reparto de tierra es conservadorizar- 
Ia. Las masas quieren ir más adelan¬ 
te. Hay que extenderla a todos los 
planos de la propiedad y de la pro¬ 
ducción. Actualmente, es a través 
del apoyo al gobierno que se realiza 
la alianza obrera y campesina. El 
gobierno limita la revolución y la 
estanca a los niveles actuales. 

El proletariado del campo y de la 
ciudad debe luchar por impulsar la 
revolución de acuerdo a! programa 
de clase de expropiación de todas 
las empresas imperialistas y de ca¬ 
pitalistas cubanos, organizar - el plan 
de ocupación y producción expuesto 
en este artículo. Para hacerlo nece¬ 
sita el gobierno que lo lleve a cabo. 

Limitado por sus perspectivas y 
orientación “capitalista de izquier¬ 
da” el gobierno actual no es capaz 
ni puede ni quiere cumplir estas 
medidas. Es necesario un gobierno 
que responda a las necesidades y me¬ 
didas de clase revolucionarias y an- 
íicapitalistas, única y real forma do 
lucha antimperialista y de defensa 
de la revolución en beneficio de las 
grandes masas. Por el atraso enorme 
de la economía y la vida de las masas 
cubanas, del desarrollo del Estado 
que dejó Batista, las medidas adop¬ 
tadas por el gobierno de Castro ten¬ 
drán considerable efecto y servirán 
para cierto impulso, pero de corto 
alcance. 

El movimiento está maduro para 


impulsar la revolución a niveles más 
progresivos, antimperialisías y anti¬ 
capitalistas. Los obreros y campesi¬ 
nos no abandonan las armas y tien¬ 
den a permanecer organizados en 
milicias. El 1? de mayo los sindica¬ 
tos manifestaron en milicias, empu¬ 
ñando sus armas, tomados del brazo 
en equipos de cuatro (un estudiante, 
un obrero, un campesino y un solda¬ 
do). Hace un mes el secretario de 
la central obrera azucarera declaró 
que los sindicatos deben seguir inter¬ 
viniendo en política, y se refería a 
las resoluciones de la dirección obre¬ 
ra del 26 de Julio. A pesar de los 
llamados de Fidel Castro, los obreros 
han realizado huelgas y triunfado. 

Una serie de atentados y actos de 
contrarrevolución han sacudido a 
Cuba recientemente, y aunque se han 
apaciguado en parte, volverán a rea¬ 
lizarse. Son los métodos de la con¬ 
trarrevolución. Particularmente a 
medida que se agudice la situación 
económica, y si el gobierno no logra 
estabilizar el costo de la vida, la 
ocupación y construcción de vi¬ 
viendas. 

El reciente intento de invasión 
desde Santo Domingo demuestra que 
en el interior de Cuba hay una base 
importante para la contrarrevolu¬ 
ción: imperialismo, terratenientes, 
comerciantes, policía, ex burocracia 
de Batista, etc. Para hacer frente y 
reprimir los atentados y bombas, es 
necesario la constitución de los tri¬ 
bunales populares, compuestos por 
militantes sindicales, campesinos, es¬ 
tudiantes, soldados y amas de casa. 

Aunque se ha depurado conside¬ 
rablemente el ejército, sus bases y 
estructura siguen siendo las mismas. 
Como medio de democratizar al ejér¬ 
cito se ha suprimido el cargo de ge¬ 
neral, sólo hay grado hasta mayor. 
Pera no se logrará nada con esa me¬ 
dida. El mayor ocupará el lugar del 
general. El fondo del problema es 
a quién y a qué sirve el ejército. El 
ejército que sirva al plan de “capi¬ 
talismo humano” desarrollará todos 
los vicios y servirá al capitalismo 
contra las masas. 

La experiencia más poderosa para 
las masas es que ellas han triunfado 
armas en mano. La lucha de gue¬ 
rrillas es parte constitutiva de sus 
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vidas, se sienten fuertes, se ha des¬ 
arrollado un sentimiento colectivo de 
confianza en sí mismas, del valor 
de su fuerza militar organizada: el 
pueblo en armas. La lucha de gue¬ 
rrillas ha dado al Campesino un im¬ 
pulso poderoso, y lo empuja a la 
alianza con el obrero del campo y 
de la ciudad. 

Las masas cubanas y antes las bo¬ 
livianas, han demostrado que son 
capaces de vencer a cualquier ejérci¬ 
to. Los ejércitos en Latinoamérica 
tienen como motivo fundamental de 
existencia servir de medio de repre¬ 
sión policial en defensa de les go¬ 


biernos y las burguesías contra las 
masas. Son fuerzas auxiliares del 
imperialismo. Para la guerra moder¬ 
na no tienen ningún valor. La cen¬ 
tral obrera cubana debe organizar 
su propio ejército. Debe llamar a 
los militares que quieren colaborar i 
con las masas a realizar el entrena- i 
miento militar en los sindicatos y 
organizar los ejércitos en forma te- , 
rritorial, de milicias armadas en todo ! 
el país, incluida la aviación y la ar¬ 
mada. Será la liquidación del viejo 
ejército profesional, que siempre sir¬ 
ve a los intereses de la propiedad 
privada. 


PARTIDO DE CLASE DEL PROLETARIADO 


El proletariado se agrupa en los 
sindicatos. El 26 de Julio es un mo¬ 
vimiento y su dirección trata de 
mantenerlo así, bajo la dirección y 
programa burgués. Pero el proleta¬ 
riado necesita su partido de clase, 
independiente, de masas. Ei campe¬ 
sinado también sigue al Movimiento 
26 de Julio. Ya han comenzado ias 
diferenciaciones políticas y se agudi¬ 
zarán a medida que se desarrollen 
las dificultades económicas y ejerzan 
su peso en las masas. 

El proletariado debe apoyar, sos¬ 
tener críticamente al gobierno y las 
medidas progresistas de la revolu¬ 
ción. Pero debe obrar y actuar inde¬ 
pendientemente del gobierno, de sus 
posiciones y de sus finalidades capi¬ 
talistas. Como movimiento sindical 
debe organizar su propia actividad y 
un plan de reivindicaciones de clase: 
escala móvil de salarios, control 
obrero y campesino, jornada móvil 
de horas de trabajo, plan de obras 
públicas, etc., contra los patrones o 
el Estado. La central obrera y cam¬ 
pesina cubana debe llamar al prole¬ 
tariado y campesinos a discutir los 
problemas del país y la adopción de 
un programa de reivindicaciones y 
revolucionario antiimperialista y an¬ 
ticapitalista, organizando las medi¬ 
das, las tareas para la organización 
del Partido obrero basado en los sin¬ 
dicatos y la lucha por el gobierno^ 
obrero y campesino. La alianza del 
proletariado, de los compcsinos, de la 
pequeñoburguesía pobre es la base 
fundamental para la lucha por el go¬ 
bierno obrero y campesino. Es la 
salida. Deben llamar a la organiza¬ 
ción y emprender medidas concretas 
para organizar la central única lati¬ 
noamericana basada en mi programa 


de liberación nacional y social. 

Los partidos obreros socialistas, co¬ 
munistas, ias organizaciones obreras, 
los movimientos populares, deben 
organizar el movimiento solidario en 
defensa y apoyo de la revolución cu¬ 
bana, con un programa de Frente 
Unico Antimperiahsta de expulsión 
del imperialismo de Latinoamérica y 
de organización de brigadas y mili¬ 
cias en apoyo de la revolución cuba¬ 
na (y boliviana y argelina). Los 
partidos obreros y el movimiento 
sindical deben organizar el Frente 
Unico Proletario Latinoamericano y 
la Central Unica Latinoamericana 
basados en el programa antimperia- 
lista y anticapitalista de liberación 
nacional y social de las masas lati- 
noamcr i canas. 

Para sostenerse, la revolución cu¬ 
bana debe cumplir a fondo con las 
promesas de la reforma agraria, y 
con las medidas de desarrollo indus¬ 
trial y elevación del nivel de vida 
de las masas. Aún en medidas limi¬ 
tadas, el gobierno retrocede ante la 
presión del imperialismo. El prole¬ 
tariado, mientras apoya decid*:da y 
críticamente al gobierno contra el 
imperialismo, contra la reacción y la 
contrarrevolución, apoya la aplica¬ 
ción de la reforma agraria, debe or¬ 
ganizar su propio partido de clase. 
El proletariado centraliza su activi¬ 
dad y su vida en los sindicatos. El 
Partido obrero debe ser basado en 
los sindicatos. 

El campesinado demuestra un 
enorme vigor en el apoyo a la revo¬ 
lución y la reforma agraria, espera 
que se lleve a fondo y está dispuesto 
a todos los esfuerzos y sacrificios, 
armas en mano espera y presiona 
para que se cumpla. El proletariado 
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|Mde y debe obtener el apoyó del 
«■mpesinado, luchando independien¬ 
temente del gobierno por llevar a 
lulo las limitadas medidas de im¬ 
pelan industrial y reforma agraria. 
La alianza obrera y campesina es la 
del poder de la revolución y de 
— desarrollo. Para llevar a fondo la 
■eforma agraria que exige el eampe- 
ñado, necesaria para el real pro¬ 
greso de las masas, se necesita la 
política revolucionaria antimperialis- 
ta y antícapitalista y el gobierno 
«torero y campesino. 

Es necesaria la realización de elec¬ 
ciones. Nada perderán las masas ni 
ganará el imperialismo. Las masas 
debsn y necesitan pronunciarse po- 
Mticí-mente y manifestar sus deseos 
de impulsar la revolución. En míti¬ 
nes y manifestaciones no se pueden 


pronunciar. Mientras organiza y ac¬ 
tiva para organizar el Partido obrero 
basado en los sindicatos y defiende 
las medidas progresistas de la revo¬ 
lución, el proletariado debe reclamar 
la realización de una Asamblea Cons¬ 
tituyente y llamar a las masas cam¬ 
pesinas a apoyar el programa anti¬ 
capitalista y antimperialista de re¬ 
forma agraria, de expropiaciones sin 
indemnización, de la propiedad agra¬ 
ria, de la banca, de la industria, del 
imperialismo y la burguesía cubana, 
por el monopolio del comercio exte¬ 
rior, por el plan de industrialización, 
por el reconocimiento y comercio 
con todos los estados obreros y por 
el gobierno necesario para luchar por 
este programa, por el gobierno obre¬ 
ro y campesino. 

Agosto de 1959. 


E. GERMAIN 


La industrialización 
de las países atrasadas 

1.-FUNDAMENTO TEORICO DEL PROBLEMA 


“La pobreza engendra la pobre¬ 
za”: esta fórmula simple, casi una 
perogrullada, resume todavía toda 
la sagacidad de la mayoría de los 
economistas sobre el tema, sean bur¬ 
gueses o marxistas. En realidad, lo 
que quieren decir es más o menos 
lo siguiente: 

El retraso económico significa un 
bajo nivel de productividad, un bajo 
nivel de productividad es el resorte 
fundamental de un bajo nivel de 
capital fijo en equipos y de indus¬ 
trialización. Pero la industrializa¬ 
ción significa (en el régimen capita¬ 
lista) acumulación del capital, y en 
todo caso un mayor excedente de 
producción social. Ahora bien, cuan¬ 
to más pobre os un país, tanto más 
la parte de su producción corriente 
es necesaria (y resulta en los hechos 
.apenas suficiente) para mantener a 
la masa de productores en un nivel 
de mera subsistencia. Por lo tanto, 
cuanto más pobre es un país, más 
baja su tasa de acumulación de ca¬ 
pital, y menor el excedente de pro¬ 
ducción social. En fin, cuanto más 
pobre es un país, más lenta su in¬ 
dustrialización: “la pobreza engen¬ 
dra la pobreza”. 

Fijémonos un momento en uno de 
Jos eslabones principales de esta ca¬ 
dena de razonamiento: “cuanto más 
pobre es un país, tanto más bajo es 
su excedente de producción”. Esta 
aseveración es correcta sólo en ur. 
sentido muy amplio de generaliza¬ 
ción. histórica, es decir, si por ejem¬ 
plo, se compara una sociedad feudal 
pura con un capitalismo industrial 
moderno. El razonamiento pierde 
validez si comparamos la pobreza 
relativa de las sociedades contempo¬ 


ráneas que son todas, en general, 
producto de un desarrollo combina¬ 
do. Pero, de cualquier manera, la 
insistencia de la aseveración con¬ 
cierne al aspecto “disponibilidad" 
de capital fijo, y no al aspecto “de¬ 
manda”. 

Ha sido el mérito del Profesor 
Nurksc( l ) -cualesquiera sean sus 
errores al admitir un débil exceden¬ 
te de producción en los países atra¬ 
sados-, cambiar diametralmente la 
lógica del razonamiento anterior, y 
redescubrir una verdad conocida de 
largo tiempo por algunos marxistas 
(p. ejemplo, Lenin y Trotslty en sus 
escritos sobre Rusia de antes de 
1914): que el verdadero círculo vi¬ 
cioso del atraso funciona precisa¬ 
mente en sentido contrario. 

No es porque un país sea pobre 
que le falten recursos financieros 
para industrializarse; es a causa de 
su pobreza que le falta un mercado j 
que haga de la industrialización, un 
negocio provechoso desde el punto 
de vista capitalista. A causa de esta 
ausencia de mercado, el capital (o 
sea el excedente del producto sobre 
el consumo) es invertido no en ía 
industria sino en sectores como el 
comercio, compra y especulación con 
valores inmobiliarios, atesoramien¬ 
to, y aunque parezca parado jal, en 
la exportación de capitales. En con¬ 
secuencia, el grado de industrializa¬ 
ción se mantiene bajo, los niveles de 
producción permanecen bajos, y el 


(1) Ragnar Nurkse: Problema of CSpital 
t-ormation tn underdeveloped countries. 
p;ls 162, Oxford. Easil Blackvvcll. 1353, 
(Hay traducción española del fondo de 
Cultura Económica, México: “L.a forma¬ 
ción de capital en tos países subdesarroEa- 
dos". N. del T.). 
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4P«fe permanece pobre, lo cual sig¬ 
nifica que no hay ningún incentivo 
■para la empresa industrial privada. 
"La pobreza engendra la pobreza”. 

Paul A. Baran, uno de los pocos 
marxistas norteamericanos que en¬ 
seña en una universidad del país 
{Stanford), expone en su último ú- 
bro un cuadro sorprendente del ex¬ 
cedente del producto social en les 
países atrasados ( 2 ). 

Menciona en su trabajo, muy va¬ 
lioso en muchos aspectos, la parte 
enorme del producto agrícola apro¬ 
piada por la oligarquía terrateniente 
y usureros de toda laya (hasta un 
50 % de la producción del sector 
agrario en muchos países atrasados; 
y como ese sector representa en ta¬ 
les países más del 50 % de la econo¬ 
mía nacional, ello traduce la exis¬ 
tencia de un sobre-producto social 
que alcanza nada menos que al 25- 
30 % de la producción total!). 

Considera luego la parte apropia¬ 
da por el gran número de interme¬ 
diarios entre la ciudad y el campo, 
y en ia ciudad misma -que describe 
acertadamente como lumpen-bur- 
guesía-, formando un grupo social 
tan importante, y que si bien no es¬ 
tá integrado por individuos de ren¬ 
tas elevadas absorbe en conjunto 
una gran porción del ingreso na¬ 
cional. 

En fin, considera por último, los 
ingresos del gobierno y de la bur¬ 
guesía nacional, y de los propietarios 
extranjeros de plantaciones, minas, 
yacimientos, frigoríficos, etc., que en 
muchos países (p. ej. Rhodesia) se 
apropian de la mayor parte del in¬ 
greso nacional. 

Podemos decir en consecuencia 
que el problema central no es la 
creación de recursos que hagan fac¬ 
tible la industrialización, sino más 
bien la nueva distribución de los re¬ 
cursos existentes con miras a la in¬ 
dustrialización, o mejor aún, el pro¬ 
blema fundamental es el de crear 
condiciones económicas y sociales 
que hagan posible esta redistribu¬ 
ción. Dichas condiciones requieren 
la abolición de la dominación colo¬ 
nial, la expropiación del capital x- 
tranjero, y una verdadera revolución 
agraria a fondo que suprima la apro¬ 
piación y liquide la oligarquía te- 


(2) Pnui A. Baran: Thr Política! Ben- 
nomy of Growtli, pág. SOS. New York, 
Monthíy Review Press. 1057 (Ei Pondo de 
Cuüura Económica enuncia la traducción 
española para e¡ corriente año 1S59, N. 
«Jal T.). 


rraíeniente - usuraria - compradora. 
Puede agregarse aquí, como ley his¬ 
tórica general, que la débil burguesía 
industrial nacional deviene asimismo 
un obstáculo para una verdadera in¬ 
dustrialización, y también debe ser 
eliminada. 

Ahora bien, una vez llevada a ca¬ 
bo esta revolución social (como por 
ejemplo, por la Revolución de Oetu- 
bre en Rusia, por la Revolución Yu¬ 
goslava de 1941-1946, o por medios 
burocrátieo-militares, con limitada 
movilización de masas, en las ‘de¬ 
mocracias populares” de 1945-1948), 
el problema de la nueva distribución 
de los recursos nacionales para lo¬ 
grar una rápida industrialización, no 
se ha resuelto aún. Por el contrario, 
el obstáculo parece más formidable 
que antes. 

Empecemos con el hecho de que 
3a revolución efectúa una reasigna- 
eión de los recursos y lo hace de ma¬ 
nera muy particular, como un país 
atrasado es fundamentalmente agra¬ 
rio, el destino de la revolución de¬ 
pende de la buena voluntad del 
campesino para aceptar el nuevo or¬ 
den de cosas. 

El campesino que, para citar a 
Kruschev, sabe contar, no aceptará 
el nuevo Estado si no vive mejor que 
antes, y no podrá vivir mejor , si 
debe entregar al Estado y a la ciu¬ 
dad, bajo la forma de impuestos y 
de precios de compra de productos 
industriales, una parte de su ingreso 
mayor que la entregada antes al te¬ 
rrateniente, al prestamista y al co¬ 
merciante. En otras palabras, el 
primer resultado económico de j.a 
revolución colonial victoriosa es el 
de disminuir el excedente del pro¬ 
ducto social dando una parte a los 
pequeños productores del campo. 

Este hecho ha sido probado tanto 
en Rusia durante la N.E.P., como en 
las “democracias populares”, bajo 
políticas variadas de colectivización 
lenta. En todos ios casos el campe¬ 
sino aparece como la principal, sino 
la única clase social que aumenta 
susíancialmente su nivel de vida 
después de la revolución. Esta ele¬ 
vación del nivel de vida crea por lo 
tanto un mercado lo suficientemente 
importante para hacer posible una 
rápida industrialización. Pero en el 
momento mismo en que el problema 
parece estar resuelto desde el pim¬ 
ío de vista de la “demanda”, sur¬ 
ge el aspecto del “aprovisionamien¬ 
to”. 

Aunque el standard de vida del 
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campesino (que llega hasta el 80 % 
de la población total en países sub¬ 
desarrollados) no sea elevado más 
que moderadamente, esta elevación 
es suficiente para absorber no sólo 
la mayor parte del sobreproducto de 
la vieja sociedad, sino la parte más 
importante del nuevo sobreproducto 
en potencia, resultado de los signi¬ 
ficativos aumentos en los niveles 
generales de producción y produc¬ 
tividad. 

No hay aquí ninguna paradoja: 
estando el producto social compues¬ 
to por la suma del ingreso de los 
productores más el excedente o so¬ 
breproducto, todo crecimiento del 
primero produce el efecto de dismi¬ 
nuir el último. 

Es por esta razón que, tradicional¬ 
mente, economistas burgueses y 
marxistes están de acuerdo en que 
hay sólo dos soluciones en este pro¬ 
blema: sea una ayuda extranjera 
masiva, sea una ‘‘acumulación pri¬ 
mitiva socialista" (expresión creada 
por Preobrayensky, economista so¬ 
viético temporalmente ligado a la 
Oposición de Izquierda), o bien un 
pais industrial avanzado provee al 
país atrasado una parte importante 
de los recursos necesarios para su 
industrialización (sea bajo la forma 
de crédito masivo y barato, o direc¬ 
tamente equipos básicos, ferrocarri¬ 


les, barcos, aviones, casas prefabri¬ 
cadas, sin olvidar técnicos y perso¬ 
nal científico) o bien el país atrasado 
debe recurrir a un significativo des¬ 
censo del nivel de vida de la pobla¬ 
ción y ante todo del campesinado, 
con el objeto de liberar los recurso» 
necesarios para su industrialización. 
Los apologistas de la trágica expe¬ 
riencia staliniana de industrializa¬ 
ción de esta manera, han agregado 
el teorema: “Cuanto más atrasado el 
país y más rápida la industrializa¬ 
ción, tanto más debe ser el consumo 
general y tanto más fuerte la dicta¬ 
dura necesaria para forzar al pueblo 
a trabajar en estas condiciones”. Na¬ 
turalmente, Trotsky y los principa¬ 
les economistas de la Oposición de 
Izquierda (Rakovsky y Piatakov) no 
han aceptado tales teoremas. Por el 
contrario han subrayado siempre 
que un crecimiento paralelo y armo¬ 
nioso de la producción y el consumo 
de las masas, era la condición nece-• 
«aria para una industrialización so¬ 
cialista. Actualmente esta concep¬ 
ción está ampliamente admitida. 
Tito la ha hecho suya. los econo¬ 
mistas polacos, como Lange, la han 
formulado en términos inequívocos. 
Debemos tratar por nuestra parte de 
hallar un fundamento teórico para 
este proceder político. Es lo que nos 
esforzamos en hacer como primera 
aproximación en oste artículo. 


2.-SOLUCION TEORICA DEL PROBLEMA 


En el marco de un Estado Obrero, 
el problema de la industrialización 
de un país atrasado implica solucio¬ 
nes para cada elemento del proceso 
de reproducción: provisión de capi¬ 
tal fijo en equipos (por producción 
y/o importación); abastecimiento re¬ 
gular de materias primas; crecimien¬ 
to en número y calificación del pro¬ 
letariado industrial; distribución 
apropiada del producto social entre 
la industria y la agricultura, y entre 
los dos sectores de la industria, a fin 
de prevenir los desequilibrios, las 
insuficiencias y los “embotellamien¬ 
tos” en la provisión de alimentos, 
materias primas agrícolas, etc. To¬ 
dos estos problemas son inlerdepeñ- 
•dientes. Un abastecimiento inade¬ 
cuado de productos manufacturados 
para los campesinos podría transfor¬ 
marse en una de las mayores razones 
del retardo en el desarrollo de la 


producción agrícola, -especialmente 
de materias primas para la indus¬ 
tria- y en consecuencia podría redu¬ 
cir la tasa general de crecimiento 
de la producción industrial. 

En este artículo centraremos nues¬ 
tra atención sobre el aspecto princi¬ 
pal del problema: la distribución 
adecuada cel producto social, es de¬ 
cir, acerca de la tasa de acumula¬ 
ción. 

El error cometido por los planifi¬ 
cadores síalinistas, tanto de los pri¬ 
meros planes quinquenales como de 
los recientes -con menos excusas pa¬ 
ra los apologistas que tratan de jus¬ 
tificar hoy día los errores que seña¬ 
laremos- consiste en la confusión 
éntre tasa máxima y tasa óptima de 
acumulación. O mejor: los planifi¬ 
cadores stalinistas han partido de m 
concepción falsa que la tasa máxi- 
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ma.es también la tasa óptima, al 
menos para un período corto. 

Asimismo, si definimos la tasa óp¬ 
tima de acumulación desde un án¬ 
gulo puramente económico, como 
aquella que procura el crecimiento 
máximo del producto social en un 
período dado, esta aseveración es 
completamente falsa. 

De antemano es errada, puesto _ue 
ningún marxista puede dar una de¬ 
finición económica “pura” de un 
concepto tan fundamental. No se 
puede hacer abstracción de las fuer¬ 
zas de clase existentes. No se puede 
olvidar jamás que una tasa de acu¬ 
mulación que crea la desmoraliza¬ 
ción del proletariado por el hambre, 
la apatía política, la tendencia a de¬ 
sertar de las ciudades y las fábricas, 
no puede ser considerada nunca co¬ 
mo “óptima” por los revolucionarios 
de la clase obrera. 

Sin embargo, es interesante reba¬ 
tir a los apologistas de la tasa máxi¬ 
ma de acumulación en su propio 
campo, es decir t-n los resultados pu¬ 
ramente económicos, en toneladas de 
acero, cemento, carbón y algodón. 
Das raíces de este error se hallan en 
la absnrda concepción de que la pro¬ 
ductividad del trabajo es indepen¬ 
diente del nivel de consumo de los 
productores. Nosotros afirmamos 
jque esta concepción es absurda no 
sólo a largo plazo, sino y sobre todo, 
en períodos cortos. Toda la historia 
dé la industria moderna ha demos¬ 
trado que el debilitamiento del con¬ 
sumo, por poco que sea, se traduce 
en una disminución de la productivi¬ 
dad per eápita. Y cuanto más pobre 
un país con un bajo standard de 
consumo inicial, más estrecha será 
la correlación. 

Naturalmente, podría afirmarse 
que este debilitamiento no se tradu¬ 
cen una disminución de la produc¬ 
ción si el capital fijo -sobre el cual 
se aplica el esfuerzo de los produc¬ 
tores-, permanece inalterable. Pero 
es evidente que si se lleva al máxi¬ 
mo la tasa de acumulación, es pre¬ 
cisamente con el fin de acrecer ni 
cantidad y calidad el equipo indus¬ 
trial básico. Si los obreros tienden 
a retacear su esfuerzo porque comen 
menos y viven on las peores condi¬ 
ciones -y en realidad no puede su¬ 
ceder de otra manera- esta disminu¬ 
ción de la productividad per eápita 
será compensada diez veces por un 
crecimiento de la productividad de¬ 
rivado de la introducción de más y 
mejores máquinas. 


Es en esta etapa donde nuestra 
concepción de tasa óptima de acu¬ 
mulación aparece en toda su impor¬ 
tancia. 

Supongamos que con un equipo 
industrial fijo dado, 1.000 obreros 
producen durante un período dado 
un valor de un millón de dólares, 
en tanto que su salario real es de 
500 dólares por año (no olvidemos 
que razonamos con obreros de países 
atrasados!). Si duplicamos el valor 
del capital en equipos en el espacio 
de 3 años, la producción de esos 
obreros podría triplicarse hasta va¬ 
ler 3 millones de dólares (primera 
hipótesis), a condición do que su sa¬ 
lario real no haya cambiado (3). Si, 
de todas maneras, con el fin de du¬ 
plicar el valor del capital básico re¬ 
ducimos de antemano el salario 
anual de los obreros a 25Ü dólares, 
podríamos encontramos con una 
producción final de 1,5 millones en 
lugar de los 3 millones (segunda hi¬ 
pótesis) . Naturalmente, la produc¬ 
ción se ha acrecentado, pero hornos 
hecho un despilfarro terrible de ri¬ 
quezas. Por el contrario, si en lugar 
de elevar en 100 % el capital fijo, 
lo hubiéramos hecho en 50 %, a 'in 
de dejar el salario real en su nivel 
anterior o aumentarlo en cierta me¬ 
dida. podríamos haber obtenido una 
producción final de 2 millones en 
lugar de 1,5 millones (tercera hipó¬ 
tesis). 

La primera hipótesis es ideal, pre¬ 
supone la disponibilidad de fuentes 
ilimitadas de recursos para un pro¬ 
yecto dado. La segunda y la tercera 
tratan de repartir los recursos limi¬ 
tados de una manera dada. La se¬ 
gunda, o sea la de la tasa máxima 
de acumulación, no conduce necesa¬ 
riamente a un máximo de expansión 
de la producción. La tercera hipóte¬ 
sis. con una tasa de acumulación más 
débil que la segunda, conduce a una 
mayor expansión de la producción 
en las condiciones dadas y represen¬ 
ta en consecuencia la tasa óptima de 
acumulación (o división óptima del 


(3) Para dejar a un lado ios cálculos 
complicados sobre producción de valores, 
sentemos la hipótesis que dichos obreros 
producen algún equipo industrial escaso, 
cuya demanda no se satisface ,-fftn si ae 
decuplicara iu producción. En esta forma, 
por ejemplo, triplicar la producción de eses 
equipos significará triplicar el valor pro¬ 
ducido. pero la productividad social media 
no cambiará fuera de tal sector de la eco¬ 
nomía. La hipótesis es sólo aparentemen 
te irreal, pues en la realidad, en las etapas 
Iniciales de la industrialización la. mayor 
parto de.las empresas “pesadas" opertío 
precisamente en estas condiciones. 
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producto social, del ingreso social, 
etc.) 

En la práctica, naturalmente que 
no és fácil determinar esta tasa óp¬ 
tima. No puede arribarse más que 
en aproximaciones o intentos suce¬ 
sivos. Pero lo que debemos com¬ 
prender ante todo, es que en un 
país atrasado, donde el standard de 
vida obrero es bajo, la tasa máxi¬ 
ma no puede ser jamás la lasa ópti¬ 
ma; es decir, que se traduciría siem¬ 
pre por una productividad inferior 
a la correspondiente a un grado da¬ 
do de mecanización y a un nivel 
dado de calificación y desarrollo cul¬ 
tural de la clase obrera. 

Podemos agregar todavía que nos 
bailamos aún fuera de la realidad, 
-ya que una solución “puramente 
económica”, hecha abstracción de 
una cuidadosa consideración social, 
■trae aparejadas importantes ropcr- 
■cusfoneg económicas. Toda tentativa 
de imponer una tasa máxima de acu¬ 
mulación se traduce en un descenso 
del nivel de vida, ya bajo de por sí. 
Como los obreros no aceptan esto 
sin resistencia -aunque sea pasiva-, 
se hace preciso atarlos por la fuerza 
a la cadena de la producción y man¬ 
tenerlos allí bajo una constante vi¬ 
gilancia. Para cumplir estos fines, 
hace falta desde luego, levantar y 
mantener un ejército enorme de 
gendarmes, burócratas y policía de 
toda clase, generalmente con un ni¬ 
vel de vida más elevado que aquel 
al que se hallan constreñidos los 
productores. 

Pero esto a su vez significa un 
crecimiento notable del consumo 
improductivo, disminuyendo en con¬ 
secuencia la fracción del producto 
social utilizable para la acumula¬ 
ción. 

Una “tasa máxima de acumula¬ 
ción”, es “máxima” sólo si “olvida¬ 
mos” el enorme despilfarro que ella 
trae aparejada; en los hechos, puede 
resultar al final de una década más 
baja que aquella que permita un 
acrecentamiento del consume de tes 
trabajadores, y que por lo mismo 
habrán aumentado mucho más rápi¬ 
damente la productividad social me¬ 
dia permitiendo a la sociedad redu¬ 
cir sustancialmente la parte reser¬ 
vada al consumo improductivo de los 
gendarmes, con y sin uniforme. 

Con el fin de mostrar al lector 
que estas consideraciones no son pu¬ 
ramente teóricas nos limitaremos a 
un ejemplo, pero decisivo v termi¬ 
nante. En 1928 había 3,1 millones 


de obreros y empleados (excluidos 
los técnicos e ingenieros diplomados 
en la Universidad) on la industria 
soviética. Para el cumplimiento del 
Primer Plan Quinquenal las cifras 
establecidas en ese momento estima¬ 
ban en 4.1 millones de obreros y 
empleados el total de la mano de 
obra necesaria para la realización 
de los objetivos de producción (es 
decir, un aumento de 1 millón o de; 

33 %). En 1932-33, sin que todos 
los objetivos del Primer Plan quin¬ 
quenal hubieran estado cumplidos 
6,7 millones de obreros y empleados 
trabajaban en las fábricas soviéticas, 
lo que representa un aumento de 
más del 110 To sobre las cifras de 
1228, y del 65 Te sobro el número de 
trabajadores previsto por el Plan' 

Lo que hubiera debido ser produci- 
.?.P°. r ^ millones de obreros nece¬ 
sito 6,7 millones, lo que significa 
que la productividad per cápita era 
mas de un 5C % inferior a la previs¬ 
ta por el plan. La tasa máxima de 
acumulación estaba muy lejos de ser 
la óntima, lejos de llevar al máxi¬ 
mo la producción social. 

Llegamos así a comprender hasta 
dónde alcanza la culpabilidad de 
aquellos que justifican la variante 
de industrialización stnliniana con 
los argumentos del peligro do gue¬ 
rra creciente, La debilidad de la 
URSS y el cerco imperialista, que 
hacían necesaria una industrializa¬ 
ción lo más rápido posible^). Por 
nuestra parte, tratamos de probar 
Q 'O una tasa máxima rie acumula¬ 
ción da origen a un desarrollo eco¬ 
nómico mucho menos rápido que I 
una “tasa óptima”. Este era el punto 
reare el cual Trotsky, Rr.kowsky y 
los demás críticos marxistas de .a 
política económica de Stalin no ce¬ 
saron de insistir entre 1928 y 1940;' 
y los hechos han confirmado comple¬ 
tamente la validez de sus criticas. 

Es interesante consignar que el 
Prof. Baran, llevado por su vehe¬ 
mente esfuerzo teórico, arriba a una 
tesis muy semejante a la nuestra, 
cuando escribe; 

“Si bien la maximización da 


(-.) Lr>y apologistas stnlinianos "olyi- 
ac.n" también iju«- Stalln :■■<> opuso a un 
aumento rápido do la tana de acumulación 
•enírn 1924 y ¿027. perdíanlo así t'ii&tro 
ai,c-s. y que la distrlhueidn do los fondos 
do acumulación del Primer Plan Quinque¬ 
nal robre el período 1924-19.12. on lucrar de 
concentrarlos en sólo 4 años, hubiera per- 
niitido realizar exactamonte loa mismos 
objetivos con muchos menos sacrificios v 
- - mayor productividad do obreros y cam¬ 
pesinos. 
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las tasas de crecimiento -si tal es 
la exigencia de la situación con¬ 
creta- se considera idéntica a una 
minimización (?) del consumo co¬ 
rriente (o su recíproco: una maxími- 
zación del surplus económico); sería 
erróneo deducir de allí que el cre¬ 
cimiento más rápido tiene lugar con 
consumos más bajos. Dada la evi¬ 
dente relación que existe entre les 
standares de consumo y la capacidad 
y voluntad de trabajar por parte de 
la población, un mínimo de consumo 
compatible con un máximo de pro¬ 
ducción (y de desarrollo) puede y, 
en la mayoría de los países sub-des- 
arrollados, debe exigir una elevación 
más o menos sustancial del nivel de 
consumo existente. Partiendo de 
una producción inicial precaria y, en 
consecuencia, con posibilidades li¬ 
mitadas para el crecimiento, aque¬ 
lla producción primaria deberá di¬ 
versificarse ... Por lo tanto, aunque 
superficialmente pudiera creerse que 
la maximización de la tasa de des¬ 
arrollo exigiera capitalizar todos los 
aumentos de producción resultantes 
de las inversiones corrientes, el mé¬ 
todo más efectivo en realidad y el 
único factible para esperar el mayor 
incremento en la producción es la 
correcta asignación de los exceden¬ 
tes de producción de manera de au¬ 
mentar a la vez e! consumo y la in¬ 
versión (op. cit. p. 270).” 

Sin embargo, en un pasaje donde 
el Prof. Baran describe la política 


de industrialización staliniana del 
período 1928-1937, no llega a des¬ 
prenderse de su viejo manto dte apo¬ 
logista, y es así que encontramos 
banalidades tales como el "peligro 
de guerra” que hacía necesario un 
"ritmo rápido”, etc. Asimismo, in¬ 
tenta habernos creer el Prof. Baran 
que los “inconvenientes” ocasiona¬ 
dos por la desesperada tentativa de 
maximizar la tasa de acumulación 
no fueran más que de corta duración. 
Y esto, porque cita cómodamente las 
cifras de la cosecha dé 1937 sin agre¬ 
gar lo excepcional de las mismas no 
sólo para el período considerado sino 
aún para 1928-1953 en el caso de 
tomar en consideración los aumentos 
de territorios y de población de la 
URSS! 

Por fin, olvida citar el autor que 
durante 25 años el ganado soviético 
cayó debajo del nivel de 1928, y que 
hemos debido aguardar hasta 1956 
(!) para tener un número de vacas 
lecheras igual al de 1928 (lo cual no 
significa igualdad per cápita, pues 
un importante aumento de la pobla¬ 
ción lia tenido lugar durante este 
cuarto de siglo). Es imposible echar 
un velo sobre el precio terrible 
que la economía soviética ha debido 
pagar por la tentativa de Stalin de 
“maximizar” la tasa de acumulación 
disminuyendo brutalmente eJ nivel 
de consumo de los obreros y campe¬ 
sinos. * 


3.-UN ASPECTO TEORICO INTERESANTE 


Hasta el momento sólo hemos con¬ 
siderado el desarrollo económico y 
la industrialización como resultado 
del incremento en capital fijo: ma¬ 
quinaria, instalaciones, edificios, 
centrales energéticas, etc. Pero, el 
Prof. Nurkse ha realizado otra im¬ 
portante contribución a la teoría del 
desarrollo de los países atrasados 
concentrando la atención sobre una 
de las características más reievantes 
de aquellos: la superpoblación rural. 

Este fenómeno era, por supuesto, 
conocido de mucho antes por los 
economistas, y en especial por los 
marxistes, Lenin y Trotsky hicieron 
de esta superpoblación rural y de 
la influencia que ejerce sobre la 
tierra y la renta del suelo uno de los 
principales eslabones en la cadena 
de argumentos que explicaban a un 
país atrasado: la preferencia dada 


por los capitalistas a ia compra de 
tierras por sobre las inversiones in¬ 
dustriales a consecuencia de la renta 
íundiaria que otorga un ingreso me¬ 
dio mayor que los beneficios de 
la empresa manufacturera. 

Pero en tanto que el problema de 
la superpoblación rural ha sido con¬ 
siderado siempre desde el punto de 
vista de la abundante oferta de ma¬ 
no de obra para la industria urbana, 
el Prof. Nurkse ha subrayado un 
nuevo aspecto muy importante de la 
cuestión. El desarrollo económico 
-según él es esencialmente el cre¬ 
cimiento de la productividad media 
del trabajo. Ningún marxiste discu¬ 
tirá esta definición. Por lo tanto, en 
un país con una inmensa población 
de campesinos semiocupados no es 
preciso comenzar con enorme inver¬ 
sión de capitales para obtener un ia- 
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cremento sustancial en la producti¬ 
vidad media del trabajo. ¡Qué es 
sino semi-empleo el hecho de que 
en les países atrasados la mitad o los 
dos tercios de la población, no tra¬ 
bajen realmente más que 150 o 200 
dias al año.'C 3 ). El resto no hace 
nada. Si fuera posible crear ocupa¬ 
ciones con fines productivos para el 
resto del año, la productividad au¬ 
mentaría cohsiderablemente. Por 
otra parte, no realizando ninguna ta¬ 
rea los semi-ocupados continúan con¬ 
sumiendo, y eso, a pesar de comer 
poco. Sería suficiente aumentar su 
salario real para poder considerar la 
mayor parte de su incremento de 
producción como un excedente del 
producto social, como un fondo so¬ 
cial de inversión. Y una vez que 
ese surplus o excedente de produc¬ 
ción sobre el consumo ha sido crea¬ 
do ya estarían dadas las basas para 
una industrialización en gran escala, 
no disminuyendo sino aumentando 
el standard de vida de la población 
trabajadora, al menos en términos 
reales(w). 

A primera vista, parece haber al¬ 
gunos “puntos flojos" en este razo¬ 
namiento pero el Prof. Nurske los 
ha aclarado con habilidad uno tras 
otro. ¿Cómo es posible -nos podría¬ 
mos preguntar-, el crear una enorme 
cantidad de nuevo trabajo en cam¬ 
pos superpoblados si la tierra ha si¬ 
do ya ocupada plenamente? Sobre 
esto hay varias respuestas. Ante to¬ 
do, no hay país atrasado en el mun¬ 
do -así se trate de la misma Indo¬ 
nesia-, donde la tierra esté “plena¬ 
mente ocupada” desde un punto de 
vísta económico. Existen infinitas 
posibilidades de aumentar la pro¬ 
ducción agrícola por medio de abo¬ 
nos e irrigación operados con me¬ 
dios relativamente de bajo costo 
(desde el uso del limo de los ríos 
hasta la construcción de acequias y 
pozos artesianos por millares). 

En este sentido el prof. Nurkse no 
agrega nada más. pero podemos de¬ 
cir en su lugar que dichos trabajos 
no están limitados por las condieio- 


(5) El Primer Plan Quinquenal <Je ¡i 
Inflia estimaba el número da adultos mas¬ 
culinos semi-ocupados en la agricui lura, e:i 
la cifra terrible de 70 millones! 

(fi) A precios corrientes, una produccl&i 
agrícola acrecentada podría, significar -en 
«1 caso de estabilidad monetaria- precios 
agrícolas más bajos y un ingreso más dé¬ 
bil de les campesinos. Sin embargo, esto 
no tendría consecuencias si al mismo tiem¬ 
po fuera dirigida hacia el campo y las al¬ 
deas una corriente constante de bienes de 
consumo manufacturados y a precios bajos. 


nes naturales sino por las condicio¬ 
nes sociales que la oligarquía y el 
capitalismo no han abolido. Para 
abrir estas posibilidades enormes y 
relativamente baratas a la gran ma¬ 
sa de campesinos semi-ocupados es 
necesario disponer los medios para 
concentrar las provisiones de'ali¬ 
mentos y hacerlas llegar al mercado 
por gestión de autoridades centrales 
o de cooperativas campesinas, o en¬ 
tidades mixtas; medios para concen¬ 
trar y asignar la fuerza de trabajo 
campesina; medios para planificar .a 
multitud de proyectos locales con 
el fin de que sus resultados sean 
técnicamente óptimos (en función de 
los requerimientos y las disponibili¬ 
dades) y compartidos entre los tra¬ 
bajadores mismos y la comunidad, y 
no absorbidos por los terratenientes, 
usureros, gentes de mercado negro, 
compradores y capitalistas. 

Veremos a su turno que estos pre- 
rrequisitos sociales tienen la mayor 
importancia para el éxito de los pro¬ 
yectos. Otra cuestión que se presen¬ 
ta ahora es la disponibilidad de equi¬ 
po industrial básico. El prof. Nurk- 
30 conoce positivamente muy bien 
que millones de campesinos sub-ali- 
inentados y somiocupados no pueden 
comenzar a “producir” un sobrepro- 
ducto social con las manos vacías. 
Su solución es simple; a) importar 
una gran cantidad de utilaje indus¬ 
trial a buenos precios; b) producirlos 
en el naís. Nuestro autor escribo: 
“Los obreros de un proyecto de in¬ 
versión, antes de empezar a'cons¬ 
truir una porción de capital fijo -co¬ 
mo ser un camino- podrían ante todo 
“sentarse a fabricar” las herramien¬ 
tas primarias más necesarias con sus 
propias manos partiendo de lo que se 
disponga. Podrían fabricar sus pro¬ 
pias palas, carros, carretillas y otros 
elementos para ayudarse a construir 
un camino”(pág. 44). 

Como veremos más adelante, es 
precisamente así que los comunistas 
chinos han concebido “la acelera¬ 
ción” de su “revolución ininterrum¬ 
pida” en 1957-1953! 

Pero queda aún una tercera difi¬ 
cultad, especie de escollo formida¬ 
ble. Un país atrasado se caracteriza 
por un bajísimo nivel de existencia, 
especialmente en suministros ali¬ 
menticios para el campo. El semi- 
empleo significa que aquellos cam¬ 
pesinos que trabajan deben compar¬ 
tir su magra ración con hijos, nietos 
y sobrinos -prácticamente desocupa¬ 
dos que viven coa ellos. Ahora bien, 
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toda la teoría de ese ‘‘fondo de acu¬ 
mulación oculto en el subempleo'’ 
gira alrededor de la estabilidad del 
consumo campesino. Pero si el con¬ 
sumo de alimentos aumenta a partir 
del instante en que se movilizan lu¬ 
jos, nietos y sobrinos para construir 
canales, pozos y caminos surgirá evi¬ 
dentemente el problema de alimen¬ 
tar esos obreros ahora ocupados. $e 
producirá un déficit en el balance 
alimenticio del país y el aumento de 
riquezas reales creado por el pro¬ 
ducto de dichos trabajadores podría 
ser completamente eliminado por la 
necesidad de importar un suplemen¬ 
to de bienes alimenticios. 

El Prof. Nurkse expone admira¬ 
blemente este problema sin llegar a 
resolverlo adecuadamente, pues¬ 
to que frases tales como “es preciso 
tiaoer economía” no son soluciones. 
Intenta introducir una diferencia 
entre países de fuerte y débil den¬ 
sidad de población. Y, en realidad, 
la solución que apunta para estos 
últimos puede aplicarse a todos: la 
cantidad adicional de obreros debo 
ser asignada de manera tal que ha¬ 
ga posible, entre otras cosas, un au¬ 
mento sustancial de la producción 
agrícola. Cualquier otra solución 
echaría sobre las espaldas del cam¬ 
pesino diversas formas de “econo¬ 
mía forzada” y nos enfrentaríamos 
de nuevo con el viejo problema del 
descenso en el nivel de vida y sus 
resultados negativos para el des¬ 
arrollo económico. ¿Es posible au¬ 
mentar significativamente la pro¬ 
ducción agrícola en los países atra¬ 
sados? Evidentemente, sí, y es aquí 
donde el prof. Nurkse comete su ma¬ 
yor error, cuando minimiza y llega 
a excluir esta posibilidad en los paí¬ 
ses de densa población. En realidad, 
la India y la China, ios países sub¬ 
desarrollados más densamente po¬ 
blados, son los más susceptibles para 
movilizar el mayor “fondo de acu¬ 
mulación” partiendo de un fuerte 
incremento en la producción agrí¬ 
cola. 

Puesto que observando más de 
cerca los diversos “proyectos de in¬ 
versiones locales a bajo costo”, he¬ 
chos posibles al utilizar la población 
semiocupada de pueblos y aldeas, 
encontramos que casi todos tienden 
a aumentar la productividad agríco¬ 
la. La irrigación, la regularizaeión 
de los ríos locales, la construcción 
de caminos, las fundiciones do hie¬ 
rro locales, la fabricación de ins¬ 
trumentos agrícolas modernos y 


simples, las industrias locales de 
construcción ayudando al campesino 
a levantar mejores casas para si 
mismo y, establos o mejores establos 
para el ganado, -todos estos proyec¬ 
tos tienden a preparar y conseguir 
más abundantes cosechas, y permi¬ 
ten obtener resultados casi inmedia¬ 
tos elevando el nivel de vida en las 
zonas rurales. Por conseguieníe, fa¬ 
cilitan la movilización de una gran 
parte -además creciente- del exce¬ 
dente creado para los fines del des¬ 
arrollo económico nacional. Si los 
trabajadores están alimentados, me¬ 
jor vestidos y más confortablemente 
ubicados, sus hijos, nietos y sobrinos 
trabajarán sin resistencia al año si¬ 
guiente en planes nacionales y pro¬ 
vinciales y no solamente en proyec¬ 
tos locales. Levantarán sin resisten¬ 
cia fundiciones locales para fabricar 
no sólo instrumentos agrícolas sino 
toda clase de útiles industriales, es 
decir, medios de producción. El im¬ 
pulso inicial habrá sido dado. “Re¬ 
construyendo” la concepción del 
Prof. Nurkse dentro de nuestra so¬ 
lución teórica general y corrigiéndo¬ 
la en este sentido, tendremos un 
cuadro más nítido de todas las posi- 
biúdaues que existen para comen¬ 
zar la industrialización de un país 
atrasado sin mayor ayuda extranje¬ 
ra y sin bajar el standard de vida de 
la población trabajadora.( 5 > 

Deseamos señalar una adverten¬ 
cia: el ingreso d? la población sub¬ 
ocupada de pueblos y aldeas en el 
trabajo de proyectos de inversión lo¬ 
cales no es ninguna panacea para 
resolver la industrialización de ios 
países atrasados. Es solamente un 
medio relativamente barato para dar 
un impulso inicia!. Si no se estable¬ 
ce un justo equilibrio entre los pro¬ 
yectos locales “a bajo costo” y los 
proyectos de industrialización “mo¬ 
dernos” de “costo elevado”, la eco¬ 
nomía se debatirá muy pronto en las 
dificultades clásicas de la Rusia So¬ 
viética durante la N.E.P. 

Las Industrias locales, construidas 
con una tecnología y equipos prima¬ 
rios, tienen una débil productividad. 
En tanto que con un suplemento ab¬ 
soluto de la riqueza nacional y una 
escuela de técnica y hábitos indus¬ 
triales que favorece la transición del 
campesino hacia la fábrica moderna, 
ellas tienen una enorme importan¬ 
cia. Pero a partir del momento en 

(.7) Kn la India, sólo un 15 % da la tie¬ 
rra arable es irrigada; en la China sSl» 
un 45 %, 
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que la productividad agrícola co¬ 
mienza a elevarse rápidamente apa¬ 
recerá el fenómeno bien conocido de 
las “tijeras”. Los precios agrícolas 
caerán respecto a los precios de los 
escasos bienes industriales y de los 
medios de producción. Al mismo 
tiempo, el campesinado acumulará 
dinero y demandará productos ma¬ 
nufacturados baratos. Habrá un 
riesgo político de enfrentar los cam¬ 
pesinos al régimen proletario; y un 
peligro económico de reflujo cir¬ 
cunstancial y aún de disminución del 
surplus agrícola. 


Por lo tanto, los fondos de in¬ 
versión puestos en movimiento por 
el trabajo voluntario de los desocu¬ 
pados y sem i desocupados de- las 
áreas rurales deben ser transforma¬ 
dos en equipo fijo moderno, dispues¬ 
to a suministrar bienes industriales 
de bajos precios para el campo. Las 
modernas acerías reemplazarán pro¬ 
gresivamente las fundiciones locales. 
Ambos procesos, al comienzo entre¬ 
lazados, se separarán y los proyectos 
con baja productividad deberán des¬ 
aparecer. 


4. - EL INTENTO PRAGMATICO EN LA INDIA 


Conocían la teoría del prof. Nurk- 
se los autores del primer plan quin¬ 
quenal do la India? No lo han de¬ 
mostrado, evidentemente. Sin em¬ 
bargo, siguiendo una vieja teoría 
muy del agrado de los economistas 
burgueses, concentraron los esfuer¬ 
zos del pían, sobre la agricultura e 
introdujeron como rasgo nuevo mi¬ 
llares de proyectos do “desarrollo de 
comunidades locales”. En una esti¬ 
mación general publicada reciente¬ 
mente sobre los problemas del creci¬ 
miento económico de la India, el Tlr. 
D. K. Rangnckar. escribe a este res¬ 
pecto: 

“Proyecto de comunidad” es una 
descripción general de numerosos 
aspectos de desarrollo rural que tie¬ 
nen como objetivo central transfor¬ 
mar la agricultura c iniciar una re¬ 
volución social (?) en 560.000 pobla¬ 
dos. Con la ayuda de un servicio de 
Extensión Rural formado con traba¬ 
jadores instruidos de las aldeas, los 
proyectos de comunidad buscan in¬ 
troducir nuevos métodos, nuevas 
ideas en casi todos los aspectos de la 
vida del campesino. Se espera que 
el resultado de este programa se ha¬ 
rá sentir en las comunicaciones por 
carretera, la educación escolar, 3a 
habitación y ia higiene, las recrea¬ 
ciones y los juegos comunitarios, los 
métodos y técnicas agrícolas, un em¬ 
pleo adicional o más completo (en 
los oficios de los pobladores y en 
otros servicios profesionales y co¬ 
merciales). Los aldeanos mismos 
van a construir, a edificar, a cam¬ 
biar y mejorarse, en tanto que miem¬ 
bros de la comunidad. El objetivo 
es galvanizar toda la población ru¬ 
ral en una actividad sobre una base 


voluntaria bajo la dirección y con la 
asistencia del Estado” ( B ). 

Nuestros camaradas hindúes nos 
mostraron bien pronto cuál era su 
estimación final sobre el Primer 
Plan Quinquenal. Y no hay ninguna 
duda acerca de su completo fracaso. 
En el dominio industrial el desarro¬ 
llo ha sido muy lento, más lento que 
en paires coloniales como Rhodesia y 
el Congo Belga. El mismo problema 
del desempleo rural no ha sido so- / 
lucionado. En cuanto a la agricul¬ 
tura, si bien se ha producido un j 
cierto incremento en la producción 
de cereales, el mismo apenas ha es- I 
tado al nivel del crecimiento de la ' 
población. La producción de ali- ' 
mentos “per cápita” ha caído de un 
índice medio 100 (antes de la gue- 
rra) a 87 en 1947-1948, 85 en 1948- 
1949, 84 en 1950 1951, y 82 en 1951- 
52, y ha permanecido aproximada-. 
mente a estos niveles en 1954. En 
lo que respecta a los rendimientos 
medios por área sembrada y la pro¬ 
ductividad agrícola, apenas ha sido 
mantenido el bajo nivel de pregue¬ 
rra, a pesar de los dispositivos de 
irrigación extremadamente costosos. 
En cuanto a la “revolución social” en 
la aldea, es suficiente decir que los 
gastos previstos para servicios so- 
' cíales: 

“Se elevan a menos de una ru¬ 
pia (alrededor de 20 centavos de 
dólar U.SA.) por cabeza (y por 
cinco años!). Y con esta suma in¬ 
creíblemente miserable de menos 
de una rupia por cabeza se espe- 


(8) Dr. D. K. Rangnekar, “Poverty and 
Capital Development In India”, Oxford 

University Press, 1S58, pág. 10 . 
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raba asegurar la educación, ios 
hospitales los dispensarios, los ser¬ 
vicios comunitarios, etc., que es¬ 
taban todos espantosamente atra¬ 
sados. En el año inicial del plan, 
1950-1951 había, por ejemplo, un 
dispensario rural para más o me¬ 
nos 105 poblados y 56.400 perso¬ 
nas; al final del Plan, no habrá 
más que un pequeño cambio: un 
dispensario servirá a 95 poblados 
y a 54.000 personas”. (Ibid. págs. 
82-83). 

¿Cuáles son las razones de esta 
lamentable quiebra? Ante todo, no 
deben buscarse en el hecho de que 
una gran parte de fondos de acumu¬ 
lación se hayan asignado a la agri¬ 
cultura, aunque parezca que el equi¬ 
librio de un sano desarrollo haya si¬ 
do destruido en este primer plan a 
costa de la industria (el segundo 
plan destruye el equilibrio a expen¬ 
sas de la agrie ullúra, pero esto en¬ 
cierra otras consideraciones). Las 
causas reales del fracaso son dobles: 
por principio un fondo de acumula¬ 
ción inadecuado, y segundo, las con¬ 
diciones sociales en las ciudades y 
más en los pueblos que hacen impo¬ 
sible una utilización eficiente de ese 
fondo de acumulación ya de por sí 
inadecuado. 

mirante el primer plan quinque¬ 
nal, las “inversiones” (en el sentido 
económico burgués, es decir, com¬ 
prendiendo la formación de stocks) 
no serán más que un ? % del ingreso 
nacional y la formación de capital 
fijo un 4 a 5,5 % del ingreso nacio¬ 
nal (ibid., pág. 2S1). Como el mismo 
Dr. Rangnekar lo declara, se consi¬ 
dera que una tasa neta de formación 
de capital doméstico de 3.5 18 % es 
el mínimo necesario para un des¬ 
arrollo económico rápido (ibid.. pág. 
281). 

No solamente se está lejos de esa 
tasa, sino también que el aumento 
relativamente débil del ingreso na¬ 
cional en el período de 5 años, esti¬ 
mado en 18 % (o sea 3,5 % por año) 
ha sido anulado por el crecimiento 
de la población y el aumento dol 
consumo (de las clases sociales ex¬ 
plotadoras, agregamos nosotros). 

Durante el período de 5 años no 
ha sido anulado por ol crecimiento 
perceptible de la tasa de acumula¬ 
ción. 

Este bajo nivel de acumulación 
tiene esencialmente, con toda segu¬ 
ridad, raíces sociales. No es tanto 
ana cuestión de falta de recurso i 


como de falta de movilización y de 
redistribución de los recursos exis¬ 
tentes. El Dr. Rangnekar elude cui¬ 
dadosamente hacer esta observación, 
pero suministra él mismo todos los 
hechos que convergen en este senti¬ 
do. Indica, por ejemplo (pág. 224) 
que al menos 500 millones de rupias 
(100 millones de dólares U.SA.) por 
año se gastan para importar y ateso¬ 
rar oro. Esto, según .nuestro autor, 
es “solamente” un 0,5 % del ingreso 
nacional, pero aumentaría las inver¬ 
siones si un control social hiciera 
desaparecer esta “costumbre”. Sin 
embargo, la verdadera cifra a con¬ 
signar sería el total del oro privado 
atesorado en la India que se estima 
en 50 o- 60 veces aquella cantidad. 
Con esto sería posible duplicar al 
menos el fondo de acumulación (el 
tot.al de inversiones netas durante 
los 5 años ha sido estimado en 30 
billones de rupias)' Y el rápido des¬ 
arrollo económico de la China se hi¬ 
zo factible gracias precisamente a 
una tasa de acumulación doble que 
la de la India. 

Las reservas do oro no son más 
que un ejemplo. Otro os el de la 
apropiación de casi todo el aumen¬ 
to de 2a productividad agrícola por 
los terratenientes y los usureros. 

“La propia clase de los agricul¬ 
tores que se ha beneficiado con el 
reciente cambio de los precios, pa¬ 
rece haber comenzado a acrecen¬ 
tar las operaciones de préstamos, 
haciendo necesario como conse¬ 
cuencia nuevas restricciones legis¬ 
lativas contra los usureros profe¬ 
sionales. .. Se sabe que el rendi¬ 
miento- de tales operaciones, es 
formidablemente elevado, varian¬ 
do probablemente entre 12 y 40 % 
en tanto que, en algunos casos, 
puede ser de 100 % y más”, (pág. 
55). 

Es difícil avaluar la parte del pro¬ 
ducto agrícola apropiado por la cla¬ 
se de terratenientes-usureros y sus¬ 
traída al fondo de acumulación. Pe¬ 
ro, puede considerarse como muy 
elevado ese porcentaje: 

“Los arriendos en dinero no son 
muy comunes, pero donde esta 
práctica exisie, son extremada¬ 
mente altos. Lo más corriente es 
la repartición de la cosecha, reci¬ 
biendo el terrateniente alrededor 
de la mitad dei producto por ha¬ 
ber suministrado la tierra, las se¬ 
millas... Donde ol propietario pro¬ 
vee al mismo tiempo ganado e 
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instrumentos de labranza recibe 
del 40 al 60 % y aún el 80 % (!) 
de la cosecha”, (pág. 59). 

Por nuestra parte, no tenemos nin¬ 
guna duda que el problema de la 
reforma agraria, apenas tocado en 
el primer plan quinquenal de la In¬ 
dia, es la clave de la insuficiencia 
tanto de los fondos de acumulación 
como de la productividad agrícola: 

“Las formas atrasadas de la es¬ 
tructura agraria, reflejada en la 
mala distribución de la propiedad 
de la tierra, la inseguridad de los 
arrendatarios y los alquileres ele¬ 
vados, las dimensiones ineconómi¬ 
cas de los cultivos y la fragmen¬ 
tación de las parcelas, tienden por 
caminos diversos a Impedir las in¬ 
versiones. El sistema vigente, re¬ 
duce el standard de vida más allá 
del nivel que podría esperarse con 
los métodos de cultivo existentes. 
El sistema impide las inversiones, 
reduciendo a la vez, los fondos 
campesinos de acumulación y los 
estímulos para el desarrollo de la 
producción”. (Ibid.) 

Es superfluo agregar que este 
círculo vicioso de la “pobreza” se 
completa con el hecho de que la ex¬ 
trema miseria de la gran masa de 


campesinos desalienta todo estímulo 
para el desarrollo de una fuerte cla¬ 
se de capitalistas industriales, que 
puede suministrar al mercado in¬ 
terno una gran cantidad de bienes. 
La pobreza no engendra únicamen¬ 
te la pobreza, sino que da origen 
también al estado atrasado! 

El problema puede reducirse a 
una fórmula única: el primer plan 
quinquenal ha fracasado no a causa 
de la prioridad otorgada ai desarro¬ 
llo agrícola, sino a consecuencia de 
que el sistema oligárquico-usurario- 
cotmprador hace imposible movilizar 
un gran fondo de acumulación y una 
enorme masa de desocupados rura¬ 
les (condicionada a una rápida ele¬ 
vación de su nivel de vida). La In¬ 
dia está en perspectivas de perder su 
lucha por la industrialización porque 
no ha cumplido aún su revolución 
social fundamental. Y cuando el se¬ 
gundo plan quinquenal ha intentado 
elevar sustancialmente la tasa de 
acumulación dependiendo totalmen¬ 
te de créditos extranjeros, ha des¬ 
cendido rápidamente las reservas de 
divisas acumuladas durante la gue¬ 
rra, y el gobierno hindú se liá visto 
obligado a abandonar los objetivos 
ambiciosos cuando se hizo evidente 
que la ayuda extranjera era inferior 
a la prevista. 


5.-EL INTENTO PRAGMATICO DE CHINA 


Wilfred Malembaum, haciendo un 
paralelo entre la industrialización 
de China y de la India (The Journal 
of Political Economy, febrero 1956), 
declara que los fondos de acumula¬ 
ción de la China eran alrededor del 
doble de la India (14 billones de dó¬ 
lares U.SA. para el primer plan 
quinquenal chino, contra 7 billones 
para el primer plan o.uinquenal de la 
India). 

Ambas cifras no son por entero 
comparables pero arrojan una idea 
aproximada de la diferencia. Malem¬ 
baum agrega asimismo que la carga 
fiscal “per cápita” en China es tam¬ 
bién el doble que en la India. Una 
impresionante diferencia, dice el au¬ 
tor; pero olvida una pequenez: más 
del 70 % de la población hindú son 
campesinos, una fuerte proporción 
de los cuales son arrendatarios y pa¬ 
gan una enorme renta fundiaria que 
asciende, término medio, al 50 % de 
sus cosechas. Este porcentaje es el 
que se debe comparar con la carga 


fiscal de 15 20 '7 para el producto 
neto de 'a agricultura china, y no 
con aquel del “1 *7” del producto 
agrícola neto “impuesto” al campe¬ 
sino medio en la India. 

Los bajos impuestos de la ludia no 
benefician a los campesinos que vi¬ 
ven en un grado de mera subsisten¬ 
cia. Benefician a los terratenientes- 
usureros que son la única gran cla¬ 
se poseedora en el mundo que, prác¬ 
ticamente, no paga impuestos sobre 
sus réditos. Esto explica también 
por qué los fondos de acumulación 
China pueden ser el doble que los 
de la India. 

Ha sido la revolución social total 
cumplida en China, la que ha creado 
las condiciones pura el creci mi ento 
económico y la industrialización rá¬ 
pida. Pero en China -como en la In¬ 
dia-, los dirigentes stalinistas han 
abordado el problema de ana mane¬ 
ra pragmática. Y el pragmatismo en 
China fué determinado en gran par¬ 
te por el ejemplo soviético. El Pri- 
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mer Plan Quinquenal, en su versión 
original, con su insistencia sobre 
“prioridad para la industria pesa¬ 
da”, impondrá sin duda alguna se¬ 
rios sacrificios a las masas trabaja¬ 
doras. Las estadísticas oficiales chi¬ 
nas (Peking Review, N? 6,'8 de abril 
de 1958), establecen que el consumo 
“per cápita" se elevó un 18 % entre 
1952 y 1956, o sea 4,4 % por año. 
Pero este aumento es en términos 
monetarios y no en términos reales, 
y, además, repartido desigualmente 
entre las diferentes regiones y dife¬ 
rentes capas sociales de este inmenso 
país. El fondo de acumulación total 
ha incrementado rápidamente y :¡e 
elevó (según los cálculos oficiales 
chinos) del 18,2 al 22,5 % de la ren¬ 
ta nacional (incluyendo la acumula¬ 
ción improductiva). 

Bajo el pesado fardo de una erró¬ 
nea tentativa de “maximizar” el fon¬ 
do de acumulación y bajo la influen¬ 
cia de las inundaciones y una mala 
cosecha, llegó el año 1956 con los 
bien, conocidos problemas de la de¬ 
formación económica (°). Para cum¬ 
plir los objetivos del plan, la indus¬ 
tria no debía emplear menos de 2,2 
millones de obreros adicionales. Él 
fondo nacional do los salarios se ele¬ 
vó un 29 %, surgiendo tendencias 
inflacionistas y reducciones reales 
en la capacidad adquisitiva de los 
obreros. Fué general la explosión de 
críticas contra la política económica 
del gobierno durante el corto perío¬ 
do de las “cien flores”, en el otoño 
de 1956. 

El régimen produjo entonces un 
cambio, batiendo las críticas políti¬ 
cas, pero haciendo de 1957 un ano 
de acumulación retardada. La tasa 
de crecimiento de la acumulación se 
controló rigurosamente, y, en reali¬ 
dad el total de inversiones en 1957 
fué inferior al de 1956. Al mismo 
tiempo, comenzaron a dar sus resul¬ 
tados los primeros grandes proyec¬ 
tos industriales. La atención se con¬ 
centró en la agricultura. En esto 
instante, y de una manera pragmá¬ 
tica, el régimen de Mao Tse-Tung 
comenzó a agitar abiertamente sobre 
“el fondo de acumulación de reser¬ 
va ocultó en la desocupación rural”. 
En el invierno de 1957-58 se movi- 


(9) El debilitamiento de los créditos de 
la URSS puede también baber tenido re¬ 
lación con eatoe rspecíOfi. 


Ilzó al campesinado para millares de 
proyectos de irrigación provinciales 
y locales. En total, más de 11 mi¬ 
llones de hectáreas de tierras áridas 
fueron entregadas a la agricultura 
irrigada. Desde 1957 hasta 1962, el 
porcentaje de tierras con regadíos 
deberá pasar en China del 46 al 66 
por ciento. 

Varios autores han medido la im¬ 
portancia de este trabajo de irriga¬ 
ción -“financiado” casi exclusiva¬ 
mente con los alimentos adicionales 
obtenidos por los campesinos- en 6 
billones de yuans, es decir, un in¬ 
cremento del 35 % sobre un fondo 
de acumulación productiva estimado 
en 18 billones de yuans para 1958. 
Pero, además, ios resultados de esas' 
inversiones, sea directamente por el 
crecimiento constante de la produc¬ 
ción agrícola, sea indirectamente por 
el aumento del nivel de vida, de la 
productividad y de la voluntad de 
trabajo del campesino chino, serán 
sin duda alguna sorprendentes. 

En la primavera de 1958, esta pri¬ 
mera movilización de los campesinos 
desocupados fué seguida por una 
nueva aplicación gigantesca de la 
teoría del proferir Nurkse: la “ace¬ 
leración” de la revolución china. En 
millares de aldeas, pequeñas, indus¬ 
trias locales fueron levantadas sin 
cercenar el fondo Central de acumu¬ 
lación. Los campesinos “se sentaron 
e hicieron sus instrumentos con sus 
propias manos”. Este enorme mo¬ 
vimiento fué acompañado por la 
creación de las llamadas “comunas 
del pueblo”. Los resultados parecen 
ser vertiginosos: doble producción 
de acero en un año, y, asimismo, 
doble cosecha de cereales en el mis¬ 
mo lapso. 

Los resultados de este movimien¬ 
to, fueron ya objeto de una aprecia¬ 
ción crítica en Qn&triéme Interna¬ 
tionale, noviembre 1958 - enero 1959. 
Es una deformación monstruosamen¬ 
te criminal llamar “comunismo", a 
esta distribución por Igual de la po¬ 
breza; evidentemente, esto está más 
cerca del comunismo de guerra que 
de la comuna que Marx y Engels da¬ 
ban como estado final de la sociedad 
socialista, en la abundancia y con la 
desaparición del “gobierno de los 
hombres”. Por el contrario, la “co¬ 
muna del pueblo” lleva al “gobierno 
de los hombres” al más alto nivel 
imaginable: establece una militari- 


42 


REVISTA MARXISTA LATINOAMERICANA 


zacíón del trabajo! 10 ). Los obreros 
e intelectuales de las ciudades, in¬ 
tegrantes de las “comunas del pue¬ 
blo”, que han debido compartir sus 
casas y algunos de sus bienes de con¬ 
sumo durables (como bicicletas, má¬ 
quinas de coser, etc.), con la pobla¬ 
ción del campo no mostraron mucho 
entusiasmo hacia este movimiento. 

Pero, por otra parte, sería com¬ 
pletamente equivocado comparar es¬ 
te “movimiento de aceleración”, con 
la colectivización forzada de Stalin. 

Hay entre los dos una enor¬ 
me diferencia . Cuando el campesino 
ruso entraba en el Koljós en 1932- 
33, se encontraba en peer situación 
que antes; adhiriendo a la “comuna 
del pueblo”, el campesino chino reci¬ 
be Inmediatamente el dividendo (o, 
al menos, una parte de él) de los 
enormes proyectos de inversión “a 
bajo costo” de los últimos doce me¬ 
ses bajo ik forma de más y mejores 
alimentos, más y mejor vestido, más 
y mejores casas-habitación. El mo¬ 
vimiento de “aceleración” sólo ha 
sido factible porque aparejó un 
grande e inmediato aumento de la 
producción agrícola, y, en conse¬ 
cuencia, un crecimiento inmediato 
■aunque moderado del nivel de vida 
•campesino. Allí donde Stalin cono¬ 
ció su mayor derrota, Mao parece 
obtener éxitos, moderados o sensa¬ 
cionales según el crédito que se otor¬ 
gue a las cifras de las últimas cose¬ 
chas (JJ). 

¿Podrá durar este éxito? Todo de¬ 
penderá de la tasa de crecimiento de 
la productividad en el trabajo agrí¬ 
cola. Ya hoy se producen planteos 
en la prensa china, denunciando a 
campesinos que desertan de los cam¬ 
pos para trabajar en Jos proyectos 
industriales locales. Los proyectos 
de irrigación y roturación deben 
proveer un aumento en la producti¬ 
vidad del trabajo tal que sea capaz 
de liberar una parte considerable Je 
la población aldeana para los “pro¬ 
yectos de inversión”. De lo contra¬ 


llo) Víctor Zorsa lia creído correcto de¬ 
cir en el Mancbester Guardian <¡ue “jlao 
sa ha vestido con la caps, de Troteky” 1 
militarizar el trabajo. Por nuestra parte, 
hemos ya explicado perfectamente la de¬ 
formación histórica de los hechos que con¬ 
ciernen a las concepciones de Trotzky de 
1920-21, en una polémica con Isaac Ceuta- 
eher publicada por Quatriéme Internatio¬ 
nale. 

(II) Es probable cue el aumento real 
da la producción agrícola no haya sido del 
100 %, sino solamente' del 50-00 %. Asi¬ 
mismo, tal incremento es vertiginoso. 


rio, el campesino semi-ocupado po¬ 
dría transformarse en un trabajador 
: sobre-ocupado, aplastado por un pe¬ 
ligroso alargamiento de la jornada 
de labor. Ya se escuchan historias 
tales nomo un solo domingo por mes 
(!) como día de descanso en ias nue¬ 
vas fábricas “aceleradas”. Los re¬ 
sultados negativos de estas prácticas 
sobre la productividad del trabajo se¬ 
rán terribles, y más notablemente si 
se transforman en algo “normal” du¬ 
rante algunos años. Y toda declina¬ 
ción en la producción agrícola apa¬ 
rejará desastrosos efectos sobre el 
desarrollo económico general, como 
en el caso de Rusia durante el pri¬ 
mer plan quinquenal y una parte 
del segundo. 

Los planificadores chinos deberán 
contenerse después de la gran proe¬ 
za de 1958. ¿Podrán hacerlo escu¬ 
chando los murmullos de disgusto 
de los trabajadores? Pronto lo sa¬ 
bremos. Pero cualesquiera que sean 
los aspectos desagradables de la re¬ 
volución “acelerada'’ en China, la 
comparación entre China y la India 
muestra la influencia decisiva de la 
revolución social en la ciudad y en 
el campo, que ha asegurado la9 fu¬ 
sibilidades de una rápida tasa de 
desarrollo industrial, sin dificulta¬ 
des suplementarias para las masas 
populares. 


28 de Octubre de 1958 

Post ScnsprrM_ El artículo ante¬ 

rior fue terr.-inr. L el i ’O de octubre 
de 1963. I>o.‘ • después, cuela una 

de bis reserva* ,y aprensiones que ex¬ 
presamos cid acarea de la "acelera¬ 
ción" de h ri xltteUn china, han en¬ 
contrado brillante confirmación en la 
realidad. }' sobre cada uno de aquellos 
pantos, la d ; rccrión del P.C. chino, en 
xn reunión rf-7 Pleno del Comité Cen¬ 
tral del 10 de diciembre, ha sido obli¬ 
gada a tocar pe. r[pitada retirada. 

La resistencia de obreros e intelco- 
tnales a la expropiación de casas-habi¬ 
tación y de ciertos medios de consu¬ 
mo, ha hecho abandonar la inclusión 
de las ciudades en las comunas. Los 
excesos cometidos can. la extensión de 
La jornada de labor han llevado al 
C.C. a fijar aquella, para el campo, 
en diez horas (a las que se agregan, 
en realidad, dos horas de “educación 
ideológica-"). 

La jomada de doce horas de las fá¬ 
bricas, que había premonado una fe¬ 
roz reacción de los obreros, ha sido 
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abandonada. La. confusión criminal en¬ 
tre el sistema actual y el “cumpli¬ 
miento del estado final de la sociedad 
comunista” ha sido abandonada. Aho¬ 
ra, lo fundamental es permitir una ' 
nueva elevación del nivel d& vida de 


las masas, sin el cual el esfuerzo, que 
se pide de las mismas aparecerá inso¬ 
portable, aún después de la “rectificar 
ción" del 10 de diciembre. 

20 de diciembre de 1958. 


EDICIONES DE LA CUARTA INTERNACIONAL 

(EN FRANCES) 

M ICHEL PABLO 

DICTATURE DU PRO L ÉTAEIAT 
DÉMOCRATIE, SOCIAUSME 

Problémes économiques et politiquea des régimes de transiíion, 
á la lumiére des expériences depuis Octobre 1917) 

Un libro de 144 páginas: equivalente de 400 francos 

LEON TROTSKY 

ECRITS 1928/1940, tomos I, II y III. 

2.500 francos 

LES BOLCHEVnCS CONTRE STALINE 

400 francos 

OXJ VA LA FRANCE? 

500 francos 

M ICHEL PABLO 

LA GUERRE QÜI VIENT (Capitalismo ou socialisme) 

200 francos 

E. GERMAIN 

LES PROBLEMES ECONOMIQUES DE L’U.E.S.S. 

(la société soviétique. vue dans le miroir du deraier artiele de Staline) 

SO francos 


Giros a: P. Fraak, 64, rué de Richelieu, París 2, Franela. 
C.C. P. 12648-46 París 



Emilio PRATTI 


La Situación chilena y las 
Perspectivas del Frente Unico 
Proletario, FRAP - CUT 


A pesar de la aparente “tranquili¬ 
dad” social de estos meses últimos, 
la situación evoluciona en el pais ha¬ 
cia el estallido de grandes movimien- 
tos de la clase obrera y de las masas 
oprimidas en general. La base de 
esto está en que se mantienen los 
factores de retrocesos en la situación 
económica, agudizados por la aplica¬ 
ción anterior de los planes Klein 
Sacks y acentuados ahora por el plan 
estabilizador” del gobierno de Ales¬ 
sandri. En base a la aplicación de 
estos planes es que se mantiene y 
agudiza la desocupación, con más de 
200 mil cesantes. Una cierta reacti- 
yación en la industria de la construc¬ 
ción sólo ha podido absorber una 
mínima proporción de cesantes. En 
cambio se han cerrado otras empre¬ 
sas, corno las minas de carbón c!e 
Lirquén con más de mil obreros, que 
sostenían económicamente a toda 
una región, y continúan cerrándose 
en el norte oficinas salitreras, ade¬ 
más de la situación de la industria 
textil y metalúrgica semiparalizadas. 

Pero uno de los factores más im¬ 
portantes de la situación económica 
que la hace inestable y proclive a 
caer en crisis aún más graves, es su 


dependencia de la venta de cobre al 
exterior, y por lo tanto de las fluc¬ 
tuaciones del precio en el mercado 
mundial. Y, el precio del cobre, si 
bien ha tenido un repunte de 25 a 
31,5 etc. de dólar la libra, está no 
sólo lejos de alcanzar a las épocas de 
mayor auge -tal como durante la 
guerra de Corea- sino de obtener 
precios compensatorios a las subas de 
precios de los artículos de importa¬ 
ción lo cual ha determinado y deter¬ 
mina el aumento constante del défi¬ 
cit de la balanza comercial y es uno 
de los elementos constantes del enca¬ 
recimiento del costo de la vida y del 
proceso inflacionario permanente. A 
esto se une un factor no menos im¬ 
portante como es el de que mientras 
crece la población y las necesidades, 
se mantiene por debajo de este cre¬ 
cimiento la producción agrícola-ga¬ 
nadera, lo que plantea con mayor 
agudeza y gravedad la necesidad de 
la Reforma Agraria, como única po- • 
sibilidad de superar esta situación 
en la tarea de desarrollar un merca¬ 
do interno y crear las condiciones 
más favorables para el desarrollo in¬ 
dustrial, que permite un elevamiento 
en las condiciones de vida de las 
grandes masas. 


LA POLITICA DEL GOBIERNO DE ALESSANDRI 


El gobierno de Alessandri, repre¬ 
sentante del gran capital industrial 
y financiero, ensamblado con el im¬ 
perialismo yanqui, orienta su política 
económica, en lo fundamental a 
apuntalar a las grandes empresas li¬ 


gadas a la exportación, que son para 
la burguesía en estos momentos las 
más “rentables” y con perspectivas 
de un mercado donde colocar la pro¬ 
ducción. Tai es el caso de la indus¬ 
tria de la celulosa y papel, la side- 
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rurgia (Huaehipato) y la explotación 
en general de minerales. Al lado de 
ello, el gobierno con su plan “esta¬ 
bilizador” y con los poderes extraor¬ 
dinarios que recibió del parlamento, 
tiende a hacer descargar las conse¬ 
cuencias de la crisis económica y de 
la aplicación de esos planes sobre 
los hombros de las masas trabajado¬ 
ras, manteniendo la política de con¬ 
gelación de sueldos y salarios mien¬ 
tras suben los precios constantemen¬ 
te (a esta altura el índice de cares¬ 
tía de la vida supera ya a todo el año 
pasado) y se mantiene una pavorosa 
cesantía en masa. 

Como en todos los países de Amé¬ 
rica Latina, la burguesía debe recu¬ 
rrir al imperialismo yanqui con pe¬ 
didos de préstamos e inversiones co¬ 
mo única salida para solucionar sus 
déficits financieros e intentar esta¬ 
bilizar la situación económica. El 
imperialismo le ha prestado y le 
presta al gobierno pero sólo lo nece¬ 
sario para que éste pueda pagar los 
intereses y amortizaciones de ante¬ 
riores préstamos. Con 150 millones 
de dólares que acaba de obtener el 
ministro de hacienda Vergara del 


Eximport y del Fondo Monetario In¬ 
ternacional, cubre apenas esos gas¬ 
tos. Y algunas inversiones, con cuen¬ 
ta gotas siempre, son para apuntalar 
especialmente a empresas yanquis 
como en la minería. Cía. Chilena de 
Electricidad o Huaehipato que es em¬ 
presa mixta y en la que tiene intere¬ 
ses invertidos. El gobierno intenta 
ahora, como ya lo hizo Frondizi en 
la Argentina entregarle el petróleo al 
imperialismo yanqui, a manera de 
incentivo para que invierta. Pero la 
base y condiciones que exige el im¬ 
perialismo para invertir Son. no sólo 
la entrega de las fuentes básicas de 
las riquezas económicas del país, si¬ 
no las mismas que regían antes con 
el Plan Klein Sacks y que ahora es 
llenado directamente por el Fondo 
Monetario Internacional. Es decir, 
estabilización de la moneda, liquida¬ 
ción de todos los controles de cam¬ 
bio y restricción de créditos a la in¬ 
dustria para el consumo. Junto a 
ello una política de "mano dura” con 
el movimiento obrero impidiéndole 
luchar por aumentos de salarios efec¬ 
tivos y por el contrario imponiéndole 
la congelación de sueldos y salarios. 


LA TENDENCIA A LA POLARIZACION DE FUERZAS 


En esta situación económica des- 
cripta que tenderá a deteriorarse por 
la agudización de la crisis mundial 
del imperialismo, particularmente 
por el desarrollo de las dificultades 
económicas, y políticas del imperia¬ 
lismo yanqui, por ia inseguridad para 
hacer una política do inversiones en 
el clima de ascenso de las luchas re¬ 
volucionarias en toda América La¬ 
tina, que hace que estos préstamos 
los haga con cuenta-gotas, e impo¬ 
niendo condiciones de total some¬ 
timiento, las perspectivas están lejos 
de poder permitirle a Alessandri, 
por más "buen administrador y ha¬ 
bilidades técnicas” que pueda esgri¬ 
mir, de estabilizar la situación eco¬ 
nómica. 

El imperialismo yanqui ha elegido 
a Chile para la conferencia de Can¬ 
cilleres de la OEA, en la creencia de 
que elige al país más “estable”. Sin 
embargo las acciones últimas del mo¬ 
vimiento estudiantil en defensa del 
petróleo, la acción del FRAP de im¬ 
pedir que sea utilizado el parlamen¬ 
to por la conferencia de Cancilleres, 
los aotos que prepara de homenaje y 
apoyo a la revolución cubana y ve¬ 


nezolana y el llamado a una mesa re¬ 
donda de partidos y organizaciones 
populares de América Latina para 
contraponerla a la OEA, son indicios 
de que se acercan grandes moviliza¬ 
ciones antimpenalistas y anticapita¬ 
listas de las masas chilenas. La ten¬ 
dencia a la polarización de fuerzas, 
claramente expresada en las eleccio¬ 
nes presidenciales y a senador por 
Santiago, deberá acentuarse en la 
próxima etapa. El gobierno de Ales- 
sandri no tiene ni los medios finan¬ 
cieros ni económicos para estabilizar 
la situación y permitir una cierta 
mejora, al menos más ocupación, en 
la situación económica de las masas. 

La actitud del Partido Demócrata 
Cristiano y de algunos sectores del 
Partido Radical, de la juventud uni¬ 
versitaria especialmente, de ataque 
al gobierno y al imperialismo, de 
oposición a la entrega del petróleo 
y a los planes congelatorios, obedece 
fundamentalmente al proceso de ra- 
dicalización de grandes sectores de 
la pequeña burguesía, muchos de los 
cuales incluso habían votado por 
Alessandri, esperando que éste arre- 
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glara la situación. Igualmente nu¬ 
merosos sectores campesinos pobres, 
medieros, inquilinos, pequeños pro¬ 
pietarios y obreros agrícolas, han da¬ 
do muestra al votar por Allende de 


su decisión de luchar contra la oli¬ 
garquía terrateniente y por la refor¬ 
ma agraria, expresando la enorme 
fuerza que toma en Chile la alianza 
obrera y campesina. 


EL ROL DEL F.S.A.P, 


El F.RA.P. se ha desarrollado co¬ 
mo un Frente Unico Proletario, que 
ha jugado hasta ahora el papel de 
centro político de las masas, cuya 
fuerza se puso claramente de mani¬ 
fiesto en,las elecciones presidencia¬ 
les y a senador por Santiago, que 
evidenciaron el proceso de polariza¬ 
ción de fuerzas que se da en el país. 
Las masas oprimidas se agruparon 
detrás del candidato del F.R.AP., 
expresando su decisión y voluntad 
de luchar por soluciones obreras y 
por el poder a los partidos obreros. 
El voto masivo al candidato del Ful. 
AP. fué una elevada expresión de 
maduración política del proletariado 
chileno, que tendrá que expresarse 
con gran fuerza en las próximas lu¬ 
chas. 

En gran medida, tanto"las direccio¬ 
nes stalinistas y del P.S., así como ei 
propio Alessandri obran con temor 
a las consecuencias de sus moviliza¬ 
ciones, que en esta etapa tienden y 
tenderán a través de sus luchas, a 
través del fortalecimiento de sus or¬ 
ganizaciones políticas y de esta gran 
conquista que es el Frente fínico a 
través del F.RA.P., a darle un ele¬ 
vado contenido a las mismas. En 
Chile, una gran movilización obrera 
que esté en condiciones de arrastrar 
a todos los sectores explotados de la 
población, a través dé una huelga 
general, ¡leva rápidamente a una si¬ 
tuación pre-revolueionaria, que po¬ 
ne el problema del poder a la orden 
del día. Y este es el temor común 
tanto de la dirección política de la 
burguesía, como del propio F.RA.P. 

I¿is masas que apoyaron al can¬ 
didato del F.RA.P., que esperaban 
de ella una actitud decidida y de 
combate contra los planes del go¬ 
bierno de la derecha y de la reac¬ 
ción, se sintieron frenadas y desvia¬ 
das en su acción, por la actitud va¬ 
cilante, conciliadora y puramente 
verbalista o parlameníarista de sus 
direcciones, sea del P.C. o del P.S. 

AI día siguiente de asumir Áles- 
sandri el poder, la clase obrera y 1 a 
pequeño burguesía y campesinado 
llevaron luchas por imponer sus re¬ 


ivindicaciones contra la carestía, 
contra la cesantía y los planes del 
gobierno. No hubo gremio que no 
se movilizara, hiciera paros parciales 
o generales, mostrando que se des¬ 
arrollaban las condiciones para una 
huelga general para luchar contra 
los planes reaccionarios de Alessan¬ 
dri. Esta presión se hizo presente en 
la Conferencia de la C.U.T. de fe¬ 
brero de este año, en la que se apro¬ 
bó lanzar un Paro Nacional para 
luchar por imponer el Salario Vital 
Mínimo y la Escala Móvil de Sala¬ 
rios. Pero esta resolución quedó lue¬ 
go en el papel y las direcciones obre¬ 
ras, sobre todo el P. Comunista, se 
encargó de frenar este curso o bien 
de desviarlo a movimientos aislados. 
O bien de traicionarlo, como ocurrió 
con las minas de Lirquén, que la di¬ 
rección de la C.U.T. permitió que 
fueran cerradas a cambio de aceptar 
miserables indemnizaciones, impi¬ 
diendo que los obreros de la mina 
que tenían el apoyo de toda la po¬ 
blación ocuparan ias minas para im¬ 
pedir su cierre, tai como estaban 
dispuestos a hacerlo. 

Es esta política la que ha impedi¬ 
do hasta ahora que el F.RA.P. se 
desarrollara como un organismo no 
sólo de Frents Unico para las elec¬ 
ciones o para ur.a actividad parla¬ 
mentaria, sino en instrumento para 
la acción de lucho de las masas, pa¬ 
ra frenar la ofensiva burguesa y pa¬ 
sar a la contraofensiva para imponer 
las soluciones obreras. Es esta polí¬ 
tica lo que ha permitido al gobierno 
pasar a la ofensiva y llevar adelante 
en gran medida al menos, sus planes 
consolatorios. Ei argumento, tanto 
de la dirección stalinista, como de 
muchos dirigentes del P.S., de que 
no ha habido condiciones para en¬ 
carar una gran lucha, tal como una 
huelga general, por falta de comba¬ 
tividad y disposición de las masas, 
esconde sólo su propio espíritu capi- 
tulador y su profundo temor de en¬ 
frentar al gobierno. Una prueba de 
lo falso de estas argumentaciones, es 
el temor de Alessandri de enfrentar 
a las masas, por el que ha debido 
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conceder aumentos superiores a los 
previstos en sus cálculos, elevando 
prácticamente de un 18 a un 32 % 
el tope de aumentos. Esto indica que 
ae podía lograr mucho más con una 
lucha general de la clase obrera. Lo 
mismo se puede decir del hecho de 


qué el gobierno no haya recurrido a 
represiones violentas contra el movi¬ 
miento obrero, que expresa por una 
parte su temor a un enfrentamiento 
violento con él, y por otra parte que 
ha explotado la política de freno de 
las direcciones obreras. 


LA POLITICA DEL P.C. Y P.S. 


Uno de los factores que ha pesado 
y pesa, sin embargo, en la política 
del P. Comunista es ía influencia en 
él del P. Socialista. Por sus posi¬ 
ciones más avanzadas, de clase y al¬ 
gunas de ellas revolucionarias, y por 
su peso e influencia en la clase obre¬ 
ra, el P. Socialista es un factor de 
gran peso en la vida del P. Comunis¬ 
ta. El P.C. de Chile es uno de ’os 
únicos partidos comunistas de Amé¬ 
rica Latina que ha debido aceptar y 
aplicar una orientación de clase, tal 
como es la línea seguida por el F.R. 
A.P. durante las elecciones, contra¬ 
riando su propia linea de colabora¬ 
ción con sectores de la burguesía. 
Este hecho demuestra al mismo 
tiempo, la gran sensibilidad de ’as 
bases comunistas a las posiciones 
marxistas revolucionarias. Explica 
también porque el P.C. chileno na 
tenido que aplicar una línea diferen¬ 
te a la de los otros partidos comunis¬ 
tas de América Latina, aunque siga 
hablando de “Frente de Liberación 
Nacional”. En la práctica el P.C. chi¬ 
leno se ha visto empujado a llevar 
una línea más de clase que en el pa¬ 
sado, e incluso ha debido explicar la 
línea de “Frente de Liberación Na¬ 
cional” en forma distinta a como lo 
hacía antes, tratando de adaptarla a 
la nueva situación, a pesar de con¬ 
servar y tratar de darle siempre un 
sentido oportunista. 

Sin embargo, la actitud vacilante 
y zigzagueante de la dirección del 
P. Socialista ha permitido que en 
gran medida la dirección del P.C. 
volviera a tomar la iniciativa y 1c 
imprimiera tanto al F.R.A.P. como a 
la C.Ü.T. un papel de frenadores del 
movimiento obrero, en relación a la 
tendencia a una movilización gene¬ 
ral y que surgieran de nuevo. los in¬ 
tentos de quitarle al F.R.A.P. su ca¬ 
rácter de Frente Unico Proletario. 
Por otra parte la dirección del P.C. 
ha bajado el tono de las críticas al 
gobierno de Alessandri ante las pers¬ 
pectivas de intentos de comercio con 
la U.R.S.S., China comunista, etc. La 


última visita de Pablo Nerudá a 
Alessandri con el pretexto de pro¬ 
ponerle algunas medidas “patrióti¬ 
cas” con motivo de los próximos fes¬ 
tejos patrios es un índice en este 
sentido. 

Sin embargo esta política de la di¬ 
rección del P.C. genera reacciones 
constantes de sus bases contra la lí¬ 
nea de “Frente de Liberación Nacio¬ 
nal”. Surgen en forma casi perma¬ 
nente tendencias de oposición que 
sin embargo no han logrado cuajar 
en una izquierda por falta de un 
centro orientador y organizador den¬ 
tro del P.C. Las expulsiones son casi 
continuas, particularmente de la ju¬ 
ventud y Jo importante de estos he¬ 
chos es que todas estas tendencias 
críticas y de oposición, son de iz¬ 
quierda y reflejan el espíritu de 
combatividad de las masas. 

La dirección del P. Socialista ha 
llevado una línea zigzagueante y que 
expresa la presión contradictoria por 
un lado de sus bases militantes radi¬ 
calizadas y que se muestran per¬ 
meables a las posiciones marxistas 
revolucionarias y por otro lado a la 
presión de la burguesía y el impe¬ 
rialismo que se hace sentir a través 
de los elementos más derechistas de 
la dirección. La presión de las bases 
militantes se expresó en el último 
Pleno Nacional que ratificó la linea 
de Frente de Trabajadores, y señaló 
como única alternativa a la situación, 
la necesidad de luchar para tomar el 
poder. La posterior resolución del 
Comité Central, de cambiar la línea 
internacional ciel_ Congreso de Uni¬ 
dad, que mantenía una posición de 
clase ante las revoluciones colonia¬ 
les y ante los Estados Obreros, por 
uiia línea “neutralista”, “contra am¬ 
bos bloques”, ha expresado la pre¬ 
sión ideológica del imperialismo y de 
su campaña anticomunista. La ten¬ 
dencia del sector que hizo adoptar 
esta posición “neutralista” llevaba a 
una ruptura del frente con el P.C. y 
por ende del F.R.A.P. La marcha 
atrás a que se víó obligada la direc- 
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eión del P.S., declarando que defen¬ 
dería el frente del P.C “P.S., aunque 
manteniendo su posición ‘‘neutralis¬ 
ta’’ y la declaración también del P. 
C. aceptando la necesidad de discu¬ 
tir las diferencias entre ambos par¬ 
tidos en un clima fraternal y mante¬ 


niendo la unidad P.C.-P.S., son una 
clara expresión del fuerte sentimien¬ 
to de unidad y defensa del Frente 
Unico de las bases de los partido# 
obreros y que resisten un retroces» 
en este sentido. 


HACER DEL FRENTE F.R.A.P.-C.U.T. UN ORGANISMO 
DE LUCHA POR EL PODER 


A pesar del papel frenador de las 
direcciones obreras, el F.R.A.P. es el 
instrumento que unifica a las masas 
y capaz de movilizarlas en la lucha 
anticapitalista y antimperialista. La 
tarea fundamental del movimiento 
obrero es hacer del F.R.A.P. un ver¬ 
dadero instrumento de acción de cla¬ 
se que luche por un programa de so¬ 
luciones obreras a la crisis y que lo 
enfrente como una alternativa a los 
planes reaccionarios y hambreadores 
de la burguesía y el imperialismo. 
Es en la medida en que el FJt.A.P. 
eea capaz de impulsar a las masas a 
través de la lucha por un programa 
obrero de transición, que contenga 
el Salario Vital Mínimo, la Escala 
Móvil de Salarios, el Control Obrero 
de la Producción; la Escala Móvil de 
horas de Trabajo; la confiscación por 
el Estado de todas las fábricas y em¬ 
presas paradas y su puesta en mar¬ 
cha bajo control y administración 
obrera: la nacionalización sin indem¬ 
nización de todas las empresas impe¬ 
rialistas y nacionales de interés pú¬ 
blico, bajo control y administración 
obrera; reforma y revolución, agra¬ 
ria, que se abrirán las vías para la 
lucha por el Poder Obrero y Campe¬ 
sino, para impulsar la salida del F.R. 
A.P.-C.U.T. al peder, como única sa¬ 
lida progresista a la situación de cri¬ 
sis del capitalismo. De nada vale 
hablar de la toma del poder, si ésta 
no se impulsa en las masas a través 
de impulsar con salidas de clase las 
luchas de las masas contra la mise¬ 
ria y la cesantía. Por otra parte, la 
mayor parte de este programa de 
transición está contenido en una de 
las resoluciones del Congreso de 
Unidad del P. Socialista, que la di¬ 
rección no ha llevado adelante. 

Una de las tareas a desarrollar en 


el movimiento obrero os la de soldar 
el Frente F.R.A.P.-C.U.T. para im¬ 
pulsar esta perspectiva. Para ello es 
fundamental que el F.R.A.P. funcio¬ 
ne no sólo con un organismo de Fren¬ 
te Unico de altas cumbres, sino que 
funcionen los F.R.A.P. barriales, co¬ 
munales, de empresa, sindicato, etc , 
con vida política propia. Que discu¬ 
tan ya sea los militantes comunistas, 
socialistas, trotskistas o independien¬ 
tes, todos los problemas políticos y 
particularmente el programa de so¬ 
luciones obreras a llevar, la sindica- 
iización obrera y campesina a través 
de los Sindicatos Unicos, el Frente 
F.R.A.P.-C.U.T. en la perspectiva de 
ir al poder, etc. Y tendrán vida en 
la medida que dejen de ser instru¬ 
mentos meramente elector-alistas pa¬ 
ra desarrollarse como organismos 
políticos donde los militantes obreros 
sienten que participan activamente 
en la elaboración política y en la 
conducción de las luchas de las ma¬ 
sas. 

La situación objetiva conduce a 
enfrentamientos y luchas que se da¬ 
rán fuera de los marcos parlamenta¬ 
rios y que conducirán a plantear el 
problema del poder. Esta evolución 
de la situación objetiva conduce ine¬ 
xorablemente o a un gobierno “fuer¬ 
te”, una dictadura del gobierno re¬ 
accionario de Alessandri, que tende¬ 
rá a arremeter cada vez más contra 
los derechos democráticos de las ma¬ 
sas, o la salida obrera. Es en esta 
perspectiva que la necesidad del pro¬ 
grama obrera de transición, que agi¬ 
ta y propugna o! P.O.R. (trotskista) 
como programa del F.R.A.P., se plan¬ 
tea como una necesidad para abrir la 
perspectiva del F.R.A.P. - C.U.T. ai 
poder. 


Julio de 195*. 


J. POSADAS 


Desenvolvimiento de la crisis 


política y social 


Cuatro años después de la caída 
y huida de Perón, la crisis política 
y social y la inestabilidad guberna¬ 
mental que desatara, no pudieron ni 
pueden ser superadas, dominadas ni 
controladas por los gobiernos de 
Lonardi, de Aramburu y Frondizi. 

No esíán en juego solamente los 
intereses de uno y otro sector de la 
burguesía. Es el mismo régimen ca¬ 
pitalista el que está en cuestión. Las 
crisis constantes de gabinete, refle¬ 
jan Ja profundidad y la gravedad de 
la situación. El gobierno, los par¬ 
tidos obreros, reclaman y declaran 
que es necesaria la paz y la tranqui¬ 
lidad social. Sin embargo, la crisis 
se desenvuelve virulenta y aguda. 

Lo único estable son lo;: cambios 
ministeriales, de jefes y mandos en 


en la Argentina 


el ejército, marchas y contramar¬ 
chas, cambios de medidas y planes 
económicos, amenazas de golpes de 
estado y avance del control del go¬ 
bierno por el ejército. 

La burguesía necesita una salida. 
Ordenar su propio régimen. Esta si¬ 
tuación no puede durar mucho más 
tiempo porque afecta varaba el des¬ 
envolvimiento, la marcha de 3a eco¬ 
nomía y del aparato del Estado y 
del propio régimen. Combinado con 
sus luchas de sectores, un sector de 
ia burguesía industrial y financiera 
busca una estabilización de la situa¬ 
ción gubernamental, llamando a to¬ 
da la burguesía a un acuerdo. Pero 
no es fácil ni posible realizarlo en 
lo inmediato, aunque tienda a le¬ 
grarlo. 


QUE CRISIS HAY EN EL PAIS 


Para justificar sus planes econó¬ 
micos y sociales, el gobierno declara 
que hay crisis económica en el país. 
Todavía no hay tal crisis económica. 
Recién comienza cierta desocupa¬ 
ción provocada por el gobierno en 
particular. Fundamentalmente exis¬ 
te crisis de crecimiento y como con¬ 
secuencia, crisis financiera, para la 
industria en particular, agudizada 
deliberadamente por la política ban- 
caria y financiera del Estado. Los 
planes económicos y financieros del 
gobierno, en beneficio de la gran in¬ 
dustria y finanzas, afectan directa¬ 
mente las industrias livianas y me¬ 
dias, tendiendo a liquidar una serie 
de ellas. Pero la estructura y des¬ 
arrollo industrial en general alcanza¬ 
dos, no pueden ignorarse. Objetiva¬ 
mente tienen una fuerza poderosa, no 
sólo por su propia estructura indus¬ 
trial, sino por el desarrollo del pro¬ 


letariado, de fundamental peso so¬ 
cial, de los obreros del campo y de 
la pequeñoburguesía pobre, que coa 
sus luchas rechazan el estancamiento 
y la regresión. Son la viva concien¬ 
cia revolucionaria de la crisis, de cre¬ 
cimiento. 

La agricultura es la base de la en¬ 
trada de divisas, pero 3a industria es 
la base de la economía nacional. El 
desarrollo de la población y el mer¬ 
cado interno capitalista se ha exten¬ 
dido y abarcado a todo el país, asen¬ 
tado en el desarrollo industrial, loa 
producción industrial constituye el 
60 % de La renta nacional. La parte 
fundamental del mercado intemo la 
constituye, no el campo sino las ciu¬ 
dades. 

Los balances de la mayoría de las 
empresas industriales, demuestran 
ganancias do un 30 a un 100 % sobre 
el capital. La producción industrial 
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no ha disminuido. Con menos horas 
de trabajo, los obreros han aumenta¬ 
do la producción, en base a la mayor 
racionalización y rendimiento hora¬ 
rio. Las quiebras no son alarmantes. 
Se extienden una serie de pequeñas 
industrias. Pero la productividad del 
trabajo ha disminuido. Para la ex¬ 
pansión industrial, la burguesía ne¬ 
cesita enormes capitales. Los puede 
obtener solamente, o bien del des¬ 
arrollo industrial que permita una 
capitalización elevada, o bien de los 
préstamos e inversiones. No existe 
ninguna de las dos posibilidades en 
Ja medida que necesita la burguesía 
industrial, liviana y pesada, para la 
expansión que exige el proceso de 
desarrollo industrial y social. 

Las bases y causas fundamentales 
de la crisis política y social son la 
crisis do crecimiento, que la burgue¬ 
sía nacional industrial, la oligarquía 
y el imperialismo son impotentes his¬ 
tóricamente para superar. 

La burguesía nacional industrial 
es débil. Aumentó su peso econó¬ 
mico y su peso social en relación a .la 
oligarquía. Pero es el proletariado 
de la ciudad y del campo e! que se 
ha desarrollado como la fuerza social 
con un. peso más poderoso y centra¬ 
lizado. Tanto la burguesía industrial 
nacional como la oligarquía tienen 
un débil peso social y político en re¬ 
lación al proletariado. 

El mercado nacional industrial ya 
está saturado, porque la capacidad do 
compra de la población ya no da pa¬ 
ra más en relación a la capacidad de 
producción industrial y la necesidad 
de ampliación industrial. 

Las masas han demostrado tener 
conciencia y voluntad para luchar 
por mantener el desarrollo indus¬ 
trial, su nivel de vida, las estatiza- 
ciones y conquistas sociales. Frondi- 
zi trata de responder a esta situación 
objetiva. Pero desde el punto de vus¬ 
ía capitalista, ei mercado actual de la 
industria liviana en genera!, no da 
para más. La burguesía no tiene 
fuerza económica ni histórica, ni 
perspectivas para encarar tamaña ta¬ 
rea. Es el Estado burgués que juega 
este papel fundamental. Sometida a 
la división mundial del trabajo, a la 
producción, el comercio y las finan¬ 
zas, la burguesía de esta semi-eolo- 
nia no puede realizar ni las ganan¬ 
cias ni la acumulación del capital 
necesarios para ampliar constante¬ 
mente el mercado interno y desarro¬ 
llar las reinversiones necesarias a 
la extensión de la industria, sobre 
la base de un mayor rendimiento de 


la productividad del trabajo. Las in¬ 
versiones y exportación de las ga¬ 
nancias imperialistas, el mayor costo 
de la maquinaria y materias primas 
importadas en relación a las mate¬ 
rias primas que exporta, le llevan la 
mayor parte de la base para la acu¬ 
mulación de capital necesario o para 
la recapitalización. 

La situación económico-financiera 
del Estado se acerca a lo caótico. 
Para un presupuesto de 190.000 mi¬ 
llones de pesos, existe un déficit de 
60.000 millones. La deuda pública 
interna alcanza a 85.000 millones de 
pesos, y la deuda exterior, según 
The New York Times, es de 2.500 
millones de dólares (el 40 % de la 
renta nacional). El déficit del ínter- . 
cambio comercial acumulado desde 
hace 4 años, es mayor de 750.000.000 
de dólares, y no es mayor porque 
este año las importaciones se reduje¬ 
ron a la mitad. La circulación mo¬ 
netaria aumenta constantemente, a 
razón de 130,000.000 como promedio 
diario, desde hace tres años. En S 
proporción, aumenta más que el cre¬ 
cimiento do la población y de la pro¬ 
ducción. 

Pero el Estado, bajo la dirección 
capitalista, no está en condiciones 
con sus propios fondos para hacer . 
fronte a los cuantiosos créditos c in- 
versiones y para hacer frente a la 
lucha, disputa, presiones y oposicio¬ 
nes de los sectores de la burguesía, 
de la oligarquía y del imperialismo. 

La salvaguardia del derecho de pro-' 
piedad privada, de libertad de ex¬ 
plotación capitalista, el apetito y 
empirismo natural de la explotación 
capitalista, la presión mundial del 
imperialismo y el miedo a la eslati- 
zación, limitan enormemente las po¬ 
sibilidades del rol de la industria, 
de estimuladora e impulsora del Es¬ 
tado capitalista. La intención, la 
política del Estado, es orientada a 
sostener, apoyar el desarrollo de la 
industria pesada, la alianza con la 
burguesía industrial y financiera'. El 
Estado vuelca todo el esfuerzo na¬ 
cional a servir a un puñado de gran¬ 
des financieros, industriales y agrí¬ 
cola-ganaderos, sin perspectiva nin¬ 
guna de un real desarrollo industrial , 
del país -aunque en parte sostenga 
un ritmo mínimo-. Sin perspectiva 
de es tamizaciones de la banca y el 
seguro, de la gran industria y de las ! 
empresas públicas imperialistas y 
nacionales sin indemnizar, de mono¬ 
polio del comercio exterior, de co¬ 
mienzo y desarrollo de la planifica¬ 
ción de la producción y la economía 
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bajo control obrero, armonizando la 
producción de la industria pesada 
con la liviana, de acuerdo al interés 
del consumo, alojamiento, etc., de la 
población; que son la política y pro¬ 
grama que responden en general a 
la naturaleza de las exigencias de la 
crisis de crecimiento. Ni Frondizi 
ni ningún otro gobierno capitalista 
pueden ni quieren realizarlo. Re¬ 
quiere el gobierno obrero y campe¬ 
sino. , 

Respondiendo al Interes capitalis¬ 
ta en la crisis de crecimiento, Fron¬ 
dizi llama en auxilio y alianza al 
imperialismo -al yanqui fundamen¬ 
talmente- para que invierta y le 
preste dólares. Le entrega las ga¬ 
nancias de las limitadas inversiones, 
le hace concesiones territoriales y 
ata el país a la política contrarrevo¬ 
lucionaria mundial de! imperialismo 
yanqui. La mayoría de las más im¬ 
portantes aunque limitadas inversio¬ 
nes no pasan en total de 70.000.000 
de dólares- son realizadas por me¬ 
dio de viejas maquinarias, cubran 
renta, ganancia e interés, y produ¬ 
cen a elevado costo, aumentando do¬ 
blemente el cesto gañera! da vida de 
la población. 

El diario Clarín realizó.una mesa 


redonda con industriales. En gene¬ 
ral la mayoría expuso que sólo para 
reequipar la industria y elevar la 
productividad necesaria del trabajo, 
es necesaria durante; 10 años una 
inversión anual de 792.000.000 de 
dólares, el 9 % de la renta nacional. 
Pero otros industriales expresaron 
que serían necesarios 1,500 millones 
de dólares anuales. 

La reinversión para el desarrollo 
industrial necesario, le llevaría a la 
burguesía el 35 % de la renta na¬ 
cional, y no está en condiciones 
financieras para hacerlo, ni tiene 
confianza ni’ ve perspectivas en el 
porvenir. La mayoría de los sectores 
de la burguesía no reinvierten una 
gran parte del capital acumulado pa¬ 
ra extender, teenificar la industria, 
sino en actividades usurarias, en 
préstamos, inversiones inmobiliarias, 
bancos, comercio e importación. 

Desde 1950, la inflación y el costo 
de ¡a vida aumentan constantemen¬ 
te, obligando a la industria a invertir 
una suma cada vez mayor de dinero 
para ^inversiones y para sostener 
y ampliar la producción. El Estado 
y el crédito, desempeñan el principal 
pape! de sostenedores y estimulado¬ 
res de la economía. 


QI!E ES EL FLAN DE ESTABILIZACION 


Las promesas que hizo Frondizi 
durante la campaña electoral y re¬ 
cién asumida la presidencia, eran en 
oarte demagógicas, para atraerse el 
voto de las masas creyendo en sus 
declaraciones do antimperialista, y 
en parte porque él creía realmente 
posible desarrollar el plan de indus¬ 
trialización manteniendo las- estati- 
zaciones, elevando el nivel de vida, 
respetando las libertades democrá¬ 
ticas, realizando una política antim- 
pcrialista y “manteniendo al ejérci¬ 
to en los cuarteles”. Al mes de estar 
en la presidencia comenzó ia volte¬ 
reta. Pero el plan de estabilización 
recién lo expuso en diciembre. 

No han cambiado sus intenciones 
de desarrollo industrial. Frondizi 
busca apoyarse en el sector finan¬ 
ciero más fuerte de ia burguesía in¬ 
dustrial nacional, e imperialista o 
extranjera. El plan que prometió 
electoralmente y que abandonó, no 
tenia ninguna posibilidad de aplica¬ 
ción. Ya no existen las excepcio¬ 
nales condiciones objetivas del mer¬ 
cado mundial en la inmediata 
posguerra, ni la acumulación da 


1.600 millones de dólares de 194S 
(que ahora en pesos, tendría diez 
veces más valer), ni o! proletariado 
en desarrollo pero aún no organiza¬ 
do nacional y ceníralizadamente y 
con ia maduración y experiencia de 
ciase de hoy, que le permitieron a 
Perón su política de expansión de la 
industria liviana y su política social 
y de salarios. 

Ei cambio de línea do Frondizi es 
la expresión más contundente de ia 
imposibilidad, de la impotencia de la 
burguesía industrial nacional o la 
pequeñoburguesia a su servicio. Des¬ 
pués de una breve experiencia de 
ijnos meses, sintiendo y viendo que 
no podía someter, doblegar ei vigor 
combativo del proletariado, y que 
la situación económica iba cu decli¬ 
nación constante, Frondizi aceleró 
su intención e ilusión de combinar el 
desarrollo de la industria pesada na¬ 
cional con la alianza y el apoyo del 
imperialismo, y enterró el “programa 
popular” demagógico, entregándose 
de lleno a conciliar, a aliarse y clau¬ 
dicar con la oligarquía, con el gran 
capital financiero industrial -nació- 
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nal e imperialista - como el camino 
para preservar el capitalismo en la 
Argentina, desarrollando al mismo 
•tiempo, con el apoyo y protección 
del Estado, la gran industria. 

Agotadas las posibilidades de ma¬ 
yor expansión de la industria, por 
imposibilidad de extender más el 
mercado y elevar suficientemente la 
tasa de acumulación del capital, 
Frondizi tuvo que acudir al imperia¬ 
lismo. Desde el punto de vista capi¬ 
talista, no tenía otra salida y era 
previsible antes de las elecciones. 
Ya Perón había comenzado a entre¬ 
gar las explotaciones de petróleo, 
dado enormes subvenciones a los fri¬ 
goríficos, a la Kaiser, etc. 

El plan de estabilización es un in¬ 
tento de planificar la economía para 
mantener la renta nacional y la acu¬ 
mulación de capital destinado a fi¬ 
nanciar un imposible desarrollo de 
la industria pesada, sin ninguna po¬ 
sibilidad de expansión y profundiza- 
ción do la economía nacional, pian 
que pegan y pagarán las masas a 
costa de su nivel da vida, de la des¬ 
ocupación, de la represión de las li¬ 
bertades democráticas, etc., no sólo 
por las exigencias del Fondo Mone¬ 
tario Internacional, sino por ios in¬ 
tereses de la burguesía nacional in¬ 
dustrial, liviana y pesada. 

De 1914 hasta 1949, la burguesía 
nacional industrial en genera!, apo¬ 
yó la compra do ferrocarriles, teléfo¬ 
nos, gas, puertos, transportes priva¬ 
dos, y la expropiación de “propieda¬ 
des enemigas’’ -alemanas, japone¬ 
sas-, pasando a ser explotadas por el 
Estado. No tenia confianza ni pers¬ 
pectivas, no quería arriesgar capita¬ 
les, «i tampoco los tenia en la me¬ 
dida necesaria. 

El Estado (con dinero del pueblo) 
se hizo cargo del déficit que signifi¬ 
caban algunas empresas, por el ele¬ 
vado precio de compra, el material 
de transporte viejo y deteriorado, 
etc. Con otras empresas, con el im¬ 
pulso del Estado, de técnicos y obre¬ 
ros del pais, se desarrollaron im¬ 
portantes industrias: metalúrgicas, 
químicas (grupo DINIE), que signi¬ 
ficaron un medio importante para la 
elevación del nivel de vida, de ocu¬ 
pación y desarrollo social del país. 

La burguesía utiliza el aparato del 
Estado, la política nacional y nacio¬ 
nalista de acuerdo a sus convenien¬ 
cias, en cada etapa. A la burguesía 
nacional industrial en general, le era 
necesaria y conveniente la política 
de estatización de empresas y trans¬ 


portes del imperialismo -fundamen¬ 
talmente inglés- comprados por va¬ 
rias veces su valor real. No tenia 
medios financieros para explotarlos, 
no quería arriesgar sus capitales, que 
lo hiciera el Estado, y necesitaba el 
impulso del Estado. Pero ahora, en¬ 
trada en crisis, necesita que se li¬ 
quiden las estatízaciones. El Fondo 
Monetario Internacional exige las 
desestatizaeiones. Y fundamental¬ 
mente Frondizi las realiza porque las 
necesita para contar con nuevas 
fuentes de explotación capitalista 
privada, para financiar su política de 
impulso a la industria pesada y para 
dar estímulo a las inversiones capi¬ 
talistas. extranjeras y nacionales. 
No tiene otro medio para estimular 
la producción y la inversión de ca¬ 
pitales. 

Frondizi declaró enfáticamente su 
interés, y tomó la iniciativa, por el 
mercado común latinoamericano. 
Después lo reemplazó por ei mercado 
regional, y terminó con un mercado 
libre limitado. La burguesía indus¬ 
trial teme ia libre competencia con 
el mercado regional y demuestra la 
debilidad de ia industria, esa indus¬ 
tria que Frondizi promete desarrollar 
en tres años, y al mismo tiempo la. 
debilidad económica, financiera y 
social y la impotencia histórica de 
la burguesía. Hoy mismo están dadas 
las condiciones para el mercado co¬ 
mún, para la planificación de la eco¬ 
nomía latinoamericana. Pero no lo 
puede hacer el régimen ni el gobier¬ 
no capitalista. Es necesaria la esta¬ 
tización de las principales propieda¬ 
des y explotaciones, y los gobiernos 
obreros y campesinos. 

Frondizi pidió dos años para el 
plan de estabilización. Alsogaray pi¬ 
de hasta noviembre. De acuerdo al 
estado financiero, comercial e indus-- 
trial, hay para diez años de “esta¬ 
bilidad”, de “invierno”. 

Es el Estado capitalista, es la bur¬ 
guesía que realizan el plan. Significa 
inversiones financieras enormes, de 
1.000 millones de dólares anuales co¬ 
mo mínimo. Esa suma para invertir, 
debe salir de la renta nacional. La 
burguesía no quiere ni puede dismi¬ 
nuir sus ganancias para capitaliza¬ 
ción del conjunto. Es una ley inexo¬ 
rable del capitalismo. Lo haría a 
costa de la vida de las masas y del 
mercado interno, y crea y crearía 
enormes conflictos sociales y contra¬ 
dicciones económicas insolubles para 
el capitalismo. Desde el punto de 
vista capitalista, no tiene pcrspecti- 
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va. La implantación de la dictadura 
militar tampoco le daría los medios 
financieros que necesita. 

El problema no es-sólo de extraer 
petróleo y hierro y producir acero. 
En el mejor de los casos, bajo el 
capitalismo, antes de 10 años no se 
podría nivelar la producción con la 
demanda. ¿Y los capitales necesa¬ 
rios? Mientras la productividad del 
trabajo se duplica en, los países im¬ 
perialistas y se cuadruplica en les 
Estados obreros, la industria de la 
burguesía argentina seguiría funcio¬ 
nando a un enorme costo de produc¬ 
ción, y estaría en las mismas desven¬ 
tajas que ahora. 

Una de las bases para la expansión 
industrial capitalista fué la interven¬ 
ción del Estado, directa e indirecta, 
en apoyo de la industria liviana. El 
gobierno de Frondizi, con ia resolu¬ 
ción riel Fondo Monetario Internacio¬ 
nal, declara abolida la protección a 
la industria y recarga la importación 
de productos industriales, tanto de 
maquinarias como de materias pri¬ 
mas. Sometido a la enorme presión 
de la burguesía, de la industria li¬ 
viana y semi-pesada, a quien acom¬ 
paña cierto sector del ejército, ahora 
parece que anulará algunos recargos 
a la importación de maquinaria, y 
otras medidas de restricción de cré¬ 
ditos e inversiones que afectaban a 
la industria liviana. 

Las subvenciones y el proteccio¬ 
nismo, ía intervención del Estado, se 
realizan igualmente. Antes c-ra para 
la industria liviana, ahora para la 
ganadería y la agricultura. El go¬ 
bierno fija precios mínimos y garan¬ 
tiza la venía del trigo. Permite a les 
ganaderos y frigoríficos la venta del 
75 % de las divisas que entran por 
la venta de carnes, en el mercado 
libre de cambios. Realiza una políti¬ 
ca de tarifas especiales, favorables al 
transporte de ganado, etc. Traslada 
el proteccionismo a la exportación 
de carnes y cereales, para estimular 
las ganancias y una mayor produc¬ 
ción, para disponer de mayor volu¬ 
men de exportación para financiar 
las importaciones. Para interesar al 
imperialismo y los inversores priva¬ 
dos nacionales y extranjeros entrega 
las estatizaciones, ia electricidad. 

El costo de los proyectos de inten¬ 
to de desarrollo de la industria pesa¬ 
da es enorme. Con la décima parte 
un gobierno obrero y campesino im¬ 
pulsaría el desarrollo combinado de 
la industria pesada y liviana, elevan- 
i do al mismo tiempo intensamente el 
i nivel de vida de la población. 


El plan no tiene ninguna posibili¬ 
dad de éxito. Fundamentalmente be¬ 
neficia a las grandes empresas finan¬ 
cieras e industriales, al imperialismo, 
a las grandes explotaciones agrícolas 
y ganaderas, a los frigoríficos, a los 
comerciantes grandes y medianos. 
Por el contrario, tiende a provocar 
cierta recesión y eliminación de in¬ 
dustrias pequeñas. 

La política de estabilidad no da 
para aumentos de salarios. Todos los 
aumentos que se logran son por la 
fuerza, pero lesionan la linca, el 
proceso del plan de estabilidad, que 
exige el cese de la inflación, la recu¬ 
peración de la moneda y llegar a 
precios estables. Esta es una absolu¬ 
ta utopía. Ni Estados Unidos puede 
lograrlo. La situación mundial y 
perspectivas del capitalismo se lo 
impiden. 

L?. política de estabilización y aus¬ 
teridad tiene un fin preciso, rígido: 
en base al retroceso del nivel de vi¬ 
cia. de ocupación ele la población, de 
eliminación de algunas ramas de la 
pequeña industria, afirmar la capita¬ 
lización de Ir:? industrias más fuertes, 
pagar el costo de la inversión impe¬ 
rialista y hacer posible la quimérica 
industria pesada. Aunque pueda 
desrrollarse en parte, limitadamente, 
su costo es enorme, y a costa del 
nivel de vida do !a población, lo 
que provoca y provocará conflictos 
sociales agudos y puede llevar a la 
guerra civil. 

Sólo pora mantener el precio del 
dólar artificialmente entre 83 y SO 
pesas, el gobierno maneja cerca de 
1.000 millones do dólares. Las con¬ 
cesiones ui capital imperialista para 
la explotación del petróleo, no le de¬ 
jarán ningún beneficio sino pérdi¬ 
das. El aumento de la producción 
de petróleo se debe fundamentalmen¬ 
te a YPF. Las empresas imperialistas 
venderán el petróleo de modo tal que 
costará el mismo precio que com¬ 
prarlo en el exterior, y las empresas 
quedan casi dueñas de enormes ex¬ 
tensiones de terreno. 

Esa es la expansión industrial y 
el costo a que puede hacerla la bur¬ 
guesía, al servicio del gran capital 
financiero industrial nacional e im¬ 
perialista. Porque no puede hacer 
otra cosa, cualquiera sea el sector 
burgués en el poder. El régimen 
y la situación mundial del capitalis¬ 
mo, no le dan para más. En la mis¬ 
ma etapa, China Popular, con menos 
recursos y partiendo de un mayor 
atraso, ha elevado diez veces ¡a eco¬ 
nomía, la industria y la producción, 
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en comparación con la burguesía ar¬ 
gentina. Pudo hacerlo a pesar de 
estar dirigida burocráticamente por 
el Partido Comunista chino, porque 
China Popular es un Estado obrero. 

Pero, a pesar de su decisión y de 
la presión y exigencias del Fondo 


Monetario Internacional, el gobierno 
tiene que ceder continuamente ante 
la enorme presión de la industria li¬ 
viana, levantando medidas contra es¬ 
te sector. Trastoca, altera los planes, 
y crea más dificultades, confusión e 
inseguridad en el rígido pian de es¬ 
tabilidad. 


LA CRISIS POLITICA DE LA BURGUESIA 


La crisis política de la burguesía 
crece y se extiende sometida a 3a 
presión enorme de la crisis de creci¬ 
miento, a la situación financiera, 
económica, política y social que se 
aproxima al caos. En cada Partido 
hay tendencias y fracciones diversas, 
diferenciándose las posiciones econó¬ 
micas y la actitud política hacia el 
gobierno, Van desde tendencias que 
exigen la renuncia del presidente, a 
las que reclaman una revolución y 
las que- exigen cambios fundamenta¬ 
les en la línea política y económica 
del gobierno. La mayoría de los par¬ 
tidos discuten como si se prepararan 
para una situación en que el gobier¬ 
no durará poco y sobrevendrá su caí¬ 
da. Nadie demuestra confianza y se¬ 
guridad en el gobierno. No tiene 
crédito. Desde hace seis meses la 
Bolsa se desenvuelve en medio do 
oscilaciones en la línea de baja y de 
escasa negociación de acciones. 

La mayoría de los partidos de¬ 
muestra que espera una salida extra 
electoral. Sen frecuentes escisiones 
importantes del frondizismo, y de la 
Unión Cívica Radical c¡el Pueblo. La 
mayoría absoluta -casi el doble en 
la Cámara de Diputados es frondi- 
zista. Sin embargo, el frondizismo 
cortó sorpresivamente la interpela¬ 
ción a Alsogaray porque un número 
elevado de sus diputados hubiera vo¬ 
tado contra el gobierno. 

Toda la oposición en forma indi¬ 
recta se dirige al ejercito buscando 
su apoyo. En las recientes elecciones 
internas de los partidos conservado¬ 
res, demócrata cristianos y radicales 
del pueblo, se precisaron estas ten¬ 
dencias y la lucha interimperiaiista 
anglo-yanqui, de la burguesía indus¬ 
trial liviana con la pesada, de la oli¬ 
garquía con la industria. Sin em- 


BASE DE APOYO 

Sin embargo, a pesar de que “na¬ 
die lo apoya”, de que los radicales 


bargo, a pesar de sus gritos, como 
partidos son impotentes para derro¬ 
car al gobierno. No cuentan con el 
apoye social popular necesario. En 
las recientes elecciones de Mendoza 
y Santa Fe, el gobierno perdió el 
75 % de los votos, pero esos votos 
no los ganaron ninguno de los par¬ 
tidos opositores. En Mendoza hubo 
un triunfo relativo de ios conserva¬ 
dores, pero no significó su fortaleci¬ 
miento social y político; más impor¬ 
tantes y significativos son los votos, 
recibidos por los partidos Socialista 
y Comunista. Es evidente la falta 
de autoridad del gobierno: “nadie lo 
respeta”. 

Alsogaray secó SO.000 votos, luchó 
electoralmeníe contra el programa 
de Frontiizi, le opuso el suyo, inspi¬ 
rado y obedeciendo a los intereses 
del imperialismo yanqui. 

Hace dos meses, como resultado de - 
una crisis militar, por imposición de 
un sector del ejército y porque no 
había contradicción con sus planes, 
Frondizi lo llamó al gobierno, y éi 
es el verdadero dirigente en los pro¬ 
blemas fundamentales de la direc¬ 
ción económica. El gobierno es ra¬ 
dical y el equipo económico que 
decide, es conservador y proyanqui. 
Para Frcndizi, Alsogaray es un puen¬ 
te con el ejército y el imperialismo 
yanqui, da confianza ai imperialismo 
y a los inversores capitalistas. En el 
fondo, el programa de Alsogaray y 
de Frondizi en esta etapa siguen una 
misma línea. 

El gobierno y la mayoría del ejér¬ 
cito y de la burguesía temen la vuel¬ 
ta de Perón y del peronismo, pero 
el imperialismo tiene reservada la 
carta de la vuelta de Perón por si 
Frondizi ni el ejército controlan o 
pueden contener a las masas en el 
plano de ¡as luchas sociales. j 


DE FRONDIZI 

del pueblo, los socialistas de Ghioldi 
y Palacios piden al ejército que lo 
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saque, a pesar de su enorme retroceso 
electoral y popular, Frondizi so man¬ 
tiene en el poder. E-s la expresión 
más viva de la crisis política y de 
la debilidad de la burguesía. 

Frondizi aprovecha ia división de 
la oposición, pero particularmente su 
impotencia. Ningún sector tiene ni 
puede tener un programa muy aleja¬ 
do del suyo. Todos los sectores de 
la burguesía sienten detrás suyo al 
proletariado y las masas campesinas 
y pequeñoburguesas pobres en cons¬ 
tante movilización. No se puede vol¬ 
ver a la política agraria y para la 
política industrial de ocupación, r.o 
sería muy diferente de lo que hace 
Frondizi. Todos los sectores oposi¬ 
tores de la burguesía, reclaman, gri¬ 
tan, acusan, proponen planes, pero en 
el fondo lo hacen con fines electora¬ 
les. En la reciente Interpelación al 
ministro de Economía, ningún dipu¬ 
tado opositor propuso un plan dife¬ 
rente al de Alsogaray. Se diferencia¬ 
ron porque demagógicamente pedían 
“más moral, más honradez”. 

Frondizi se sirve de la división 
profunda de la oposición, porque 
ninguno de ellos puede ofrecer mejor 
programa y plan económico, por la 
crisis de crecimiento y por falta de 
apoyo social y electoral suficiente. 
Pero la verdadera fuerza de Frondizi 
consiste en la actitud conservadora 
y claudicante, conciliadora de la di¬ 
rección del movimiento obrero. 

La crisis de crecimiento hace tres 
años se desarrolló agudamente, y lle¬ 
ga a momentos críticos. El proleta¬ 
riado pudo y puede instaurar un 
gobierno obrero para poder real¬ 
mente resolver y superar en forma 
progresista la crisis de crecimiento. 
Las direcciones actuales del proleta¬ 
riado se oponen, combaten esta salida 
y claudican ante la burguesía, no 
organizando al proletariado, no lle¬ 
vándolo a la salida del Gobierno 
Obrero. La burguesía y el ejército, 
apoyándose en la acción claudicante 
de la dirección obrera pueden estirar 
su crisis, mientras que se descom¬ 
pone hacia el caps ia situación del 
país. 

EL EJERCITO Y 

A medida que el proletariado se 
moviliza y extiende sus luchas, y el 
gobierno no puede controlarlas en 
negociaciones con las direcciones sin¬ 
dicales, acude al servicio del ejército. 
La policía le resulta insuficiente. 

Las dos fuerzas de peso decisivo, 


La base real de apoyo efectivo de 
Frondizi es el ejército. En tanto que 
la fuerza enemiga principal que ame¬ 
naza los planes de Frondizi, al propio 
gobierno y al régimen capitalista, 
son las masas. 

El imperialismo yanqui es la otra 
base de apoyo de Frondizi. Aún no 
hay una ruptura completa -se man¬ 
tienen lazos y alianzas- entre Fron¬ 
dizi y un sector de la dirección pe¬ 
ronista, la base peronista no lo apoya, 
y Frondizi no puede ni quiere con¬ 
fiar en la dirección peronista para 
seguir adelante con sus planes de 
estabilización. Desde enero de 1959, 
Frondizi gobierna en realidad en ba¬ 
se al estado de sitio, a las moviliza¬ 
ciones obreras, a las intervenciones 
en los sindicatos, al decreto áe re¬ 
presión del comunismo, prohibición 
de la actividad del partido peronista, 
decreto contra el terrorismo, en ba¬ 
se a decretos-leyes y con la interven¬ 
ción permanente del ejército y la 
policía contra las masas. 

Aunque el Parlamento discute y 
resuelve leyes, en el fondo hace de 
pantalla ante las masas. Quien real¬ 
mente decide, es el equipo económico 
y los ministros militares, buscando 
el apoyo unificado del ejército a su 
gobierno, política y planes. Recien¬ 
temente, Frondizi ha reunido a 350 
jefas y oficiales del ejército, aviación 
y marina, para darles un informe ge¬ 
neral sobre la política del gobierno. 
Posteriormente informó a un grupo 
más reducido de altos jefes, sobre su 
política internacional. Ese es el ver¬ 
dadero parlamento y base de apoyo 
de Frondizi. Las decisiones sobre 
los problemas fundamentales econó¬ 
micos. políticos y sociales, se toman 
previamente, en líneas generales, en 
las reuniones de Frondizi con los mi¬ 
litares, y anuncia que “esas reunio¬ 
nes se harán regularmente”. 

La inestabilidad gubernamental, la 
crisis politica de la burguesía, el 
desarrollo de la crisis social, han em¬ 
pujado a Frondizi a desempeñar en 
cierta medida el rol de agente bo- 
napartista clásico. 

EL GOBIERNO 

concentradas y centralizadas de la 
sociedad, son el proletariado y el 
ejército. En el ejército se refleja y 
expresa con suma fuerza y violencia 
la crisis de crecimiento, y es causa 
también de la inestabilidad guberna¬ 
mental y de la crisis política de la 
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burguesía. La? causas concretas de 
las crisis gubernamentales tienen 
fundamentalmente origen en la pre¬ 
sión y decisión de las luchas de sec¬ 
tores del ejercito, marina y aviación. 
En el ejército so expresan tendencias 
ligarlas al imperialismo yanqui o al 
inglés, y tendencias nacionalistas 
conservadoras interesadas en la in¬ 
dustria pesada, tendencias pro indus¬ 
trialización en genera!, c interesadas 
en mantener lazos de alianza con Ja 
dirección del movimiento obrero. 
Varios jefes y oficiales son al mismo 
tiempo representantes, accionistas y 
dirigentes (lo han sido o lo son) de 
compañías y empresas imperialistas 
anglo-yanquis. Frondizi aprovecha 
la división riel ejército para manio¬ 
brar buscando el apoyo a su política. 

Al mismo tiempo cjue impone a 
Frondizi la linea a seguir en térmi¬ 
nos generales, el ejército debe res¬ 
paldar sus planes. Siente la debili¬ 
dad de la burguesía. Se siénte la 
fuerza reo! que sostiene al capitalis¬ 
mo, pero al mismo tiempo se siente 
dividido en fracciones y tendencias, 
entrando en el caos, y busca en me¬ 
dio de sus luchas, apoyarse en alian¬ 
zas con el poder civil de Frondizi. 

Frondizi trata de arrastrar al ejer¬ 
cito a la política activa y viva de 
represión riel movimiento obrero. 
Las movilizaciones de gremios obre¬ 
ros son ia política que ha intentado 
e intenta aplicar Frondizi. XJ 11 sector 
del ejército duda, teme aplicar a 
fondo esta política porque siente el 
peligro que entraña la amenaza del 
proletariado en cada huelga, y por¬ 
que no siente realmente el peligró 
del comunismo. Trata de conciliar y 
arreglar con la dirección peronista, 
porque la ve nacionalista pro-bur¬ 
guesa y como el dique y garantía de 
contención de las masas. 

En la reciente huelga de Tucumán, 
el ejército dirigido por el ministro 
de Guerra, general Anaya, estuvo 


dispuesto a masacrar a los huelguis¬ 
tas si continuaba la tendencia de los 
obreros a ocupar los ingenios y mo¬ 
vilizarse en milicias. Pero el ejér¬ 
cito teme las consecuencias de mo¬ 
vilizaciones prolongadas, porque está 
en descomposición. Los generales, 
comandos y jefes, se dirigen al pre¬ 
sidente y a los ministros declarando 
que aceptarán órdenes solamente del 
militar que ellos resuelvan y no del 
que designe el ministro de Guerra o 
el presidente. Va se ha repetido va¬ 
rias veces esta situación y forma par¬ 
te corriente de la crisis en el ejército. 

Un sector iu¡f>orianle del ejército 
siente, ve el peligro de la situación 
y amenaza de! proletariado. Lo sien¬ 
to y ¡o ve en los cuarteles. Los sol¬ 
dados son obreros y campesinos, 
peronistas en su mayoría. Los sub¬ 
oficiales, en buena cantidad son pe¬ 
ronistas. En las represiones a las 
huelgas, en las movilizaciones, los 
mandos del ejército y sus servicios 
de informaciones han comprobado 
directamente la actitud de inseguri¬ 
dad de los soldados, sometidos a la 
presión airéete de sus todavía re¬ 
cientes camaradas en las fábricas, 
siendo los mismos soldados militan¬ 
tes sindicales o sintiendo, compren¬ 
diendo, que las luchas que tienen que 
reprimir son por motivos que ellos 
sienten en sus familias, etc. En va¬ 
rias ocasiones, los soldados han de¬ 
mostrado reticencia a enfrentar las 
huelgas. Ultimamente, los cuerpos 
de choque de represión contra huel¬ 
gas y obreros, están formados por 
suboficiales, de la escuela de sub¬ 
oficiales y de la gendarmería nacio¬ 
nal que vienen de las zonas fronteri¬ 
zas del país. Ese sector importante 
del ejército, sin apoyar directamente 
la política cíe Frondizi, lo apoya es¬ 
perando que dé salida a la crisis que 
se vive, al menos en los puntos esen¬ 
ciales: la amenaza del proletariado, 
la presión del imperialismo y .el des¬ 
arrollo económico. 


1 

EL IMPERIALISMO 


La situación de debilidad del go¬ 
bierno ha avivado la disputa de los 
imperialismos inglés y yanqui para 
controlar a la burguesía y la econo¬ 
mía del país. El imperialismo- inglés, 
para recuperar sus posiciones perdi¬ 
das, y el imperialismo yanqui para 
aumentar su control y penetración 
en el país. 

Á afectos de estimular la inversión 


de capitales. Frondizi ha ofrecido al 
imperialismo toda clase de ventajas: 
seguridad de la remisión al exterior 
de las ganancias, seguridad de un 
rendimiento sustancial de sus capita¬ 
les invertidos, créditos, etc. Y la 
seguridad contra las luchas de las 
masas. Pero el imperialismo teme 
las consecuencias de la situación en 
la Argentina. Obtuvo la inestabilj- 
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d?d del gobierno, las luchas y crisis 
política, 2s falta de apoyo popular 
del gobierno y su dependencia del 
ejército. El imperialismo ve que ante 
el peso social del proletariado, no 
se puede realizar una política de in¬ 
versiones contando solamente con Ja 
fuerza del ejército. Teme por sus 
capitales. Además, es poco lo que 
puede y tiene interés en invertir. 
De 40.000 millones de dólares que el 
imperialismo tiene invertido en el 
mundo -8.000 millones en L. Améri¬ 
ca- solamente ha invertido en la 
Argentina 557.000.000. Las inversio¬ 
nes recientes son muy pocas. Pero cí 
imperialismo, al cabo de algunos 
años recoge sus inversiones en triple 
y cuádruple cantidad. Se ¡leva to¬ 
das las divisas y no reinvierte. Ade¬ 
más, sólo busca la elevación cíe la 
tasa media de ganancia y no deja 
beneficios al desarrollo industrial 
del país, y para invertir exige apoyo 
a sus planes políticos de preparación 
de la guerra mundial contrarrevolu¬ 
cionaria. 

Frondizi le ha ofrecido al imperia¬ 
lismo todo lo que éste le ha pedido. 
La actitud del gobierno de Frondizi 
contra los diplomáticos soviéticos y 
r umanos, es consecuencia de ios ser¬ 
vicios que debe pagar al imperialis¬ 
mo para que le preste los dólares. 

El imperialismo yanqui apoya a 
Frondizi, pero como el mal menor. 
Por ahora no auspicia una dictadura 


militar porque no sabe si podrá con¬ 
trolarla. Teme el resurgir del movi¬ 
miento nacionalista militar. 

El imperialismo inglés, apoyado en 
la marina, periódicamente y con in¬ 
sistencia ataca a Frondizi, a sus pla¬ 
nes. Sintiendo ¡a debilidad del go¬ 
bierno, la actitud conservadora de 
las direcciones obreras, el poco in¬ 
terés del imperialismo yanqui para 
invertir, acuciado por las necesidades 
de la competencia comercial y eco¬ 
nómica, el imperialismo inglés se ha 
lanzado nuevamente a tratar de re¬ 
cuperar terreno, combinando los ata¬ 
ques al gobierno con oíreeirnientos 
do inversiones y ampliación de sus 
explotaciones comerciales e indus¬ 
triales. 

Lo mismo hacen el imperialismo 
francés, el capitalismo italiano, ale¬ 
mán o japonés, pero es poco lo que 
pueden o tienen interés de invertir, 
frente a las necesidades de la crisis 
de crecimiento. 

Frondizi trata cíe aprovechar esa 
lucha negociando con ellos y con ios 
estados obreros. Pero no tiene fuerza 
ni medios, ni margen para especular. 
Es con el imperialismo yanqui que 
realiza fundamentalmente sus nego¬ 
cios, y para realizar esos negocios, 
y bajo el mandato y presión yanquis, 
limita las grandes posibilidades de 
un mayor intercambio con los esta¬ 
dos obreros. 


EL MOVIMIENTO OBRERO 


Espontáneamente, empíricamente, 
el movimiento obrero, sin dirección 
consciente, ha tratado y trata de dar 
una salida progresista a la crisis de 
crecimiento del país. Los obreros 
del Frigorífico Nacional llevan ocho 
meses en huelga para impedir el tras¬ 
paso del frigorífico a la explotación 
por capitalistas privados (a pesar de 
todas sus decisiones, Frondizi aún no 
ha vendido el frigorífico, y en enero 
anunció que ya criaba en venial. 
Los obreros petroleros, ferroviarios, 
del transporte, de DINIE, de Gas 
del Estado, se han movilizado contra 
la entrega de las propiedades y em¬ 
presas estatales. Pero las direcciones 
sindicales han desviado todos esos es¬ 
fuerzos de los obreros hacia meras 
demostraciones de fuerza, sin objeti¬ 
vos ni perspectivas. 

El proletariado ha intentado e in¬ 
tenta repetidas veces en movilizacio¬ 
nes de importancia, plantear los 


problemas de la defensa de la indus¬ 
tria, de la economía, de la expropia¬ 
ción y expulsión éol imperialismo. 
Ha hecho paros y huelgas, enfrentan¬ 
do los decretc.s de movilización mili¬ 
tar y la represión policial. Recien¬ 
temente los obreros del azúcar en 
Tucumán resolvieron exigir que el 
Estado se apropiara de los ingenios y 
funcionaran estatizados, bajo control 
obrero. El movimiento obrero en 
general, tiene suficiente madurez co¬ 
mo para lanzarse a esa.-: luchas y 
triunfar. El movimiento obrero es 
lo fuerza fundamental, viva, decidida 
y real de oposición y lucha contra 
les planes del gobierno de Frondizi 
de estabilización, de entrega al im¬ 
perialismo, es la fuerza que defiende 
la industrialización y el desarrollo 
y progreso del país en función de los 
intereses del pueblo, que es la in¬ 
mensa mayoría de las masas explo¬ 
tadas. 
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La situación política y social del 
país no da a la burguesía la renta 
para elevar, sino para disminuir cada 
vez más de una manera u otra, el 
nivel de vida de las masas, para 
aplicar a fondo el plan de estabili¬ 
zación, necesita Leñar y reprimir 
constantemente al movimiento obre¬ 
ro. Las leyes de represión antico¬ 
munista y contra el terrorismo, el 
estado de sitio, son para ese fin. 
Recientemente, el gobierno ha re¬ 
suelto no permitir presentarse a elec¬ 
ciones a los partidos Comunista y 
peronista. La medida contra los pe¬ 
ronistas, es para impedir que recojan 
el apoyo de la clase obrera; y contra 
los comunistas, para que no se ca¬ 
nalicen allí muchos de los votos que 
irían a los peronistas. El gobierno 
teme demostrar nuevamente al ejér¬ 
cito su enorme debilidad. Pero en 
el fondo estas medidas, compartidas 
por toda 3a burguesía, son para im¬ 
pedir que el peronismo sea el medio 
de canalización electoral de la opo¬ 
sición y odio a los planes reacciona¬ 
rios del gobierno. Al mismo tiempo, 
para perturbar y trabar el proceso de 
maduración política de la clase obre¬ 
ra. S.i el Partido Peronista pudiera 
presentarse a elecciones, las ganaría 
por abrumadora mayoría. 

Las tareas del movimiento obrero 
están determinadas por su objetivo 
fundamental; luchar por el poder, 
por el gobierno obrero y campesino, 
adecuando las tareas al estado do 
conciencia, de voluntad, experiencia, 
organización y resolución de lucha 
de las masas y a las perspectivas 
nacionales e internacionales. 

Es notoriamente claro que el pro¬ 
letariado se halla ante la necesidad 
do luchar no sólo por aumentos de 
salario o mejores condiciones de tra¬ 
bajo. Espontáneamente el proleta¬ 
riado manifiesta en mil formas su 
deseo de derrotar al gobierno, de re¬ 
chazar toda su política y entrega al 
imperialismo. Por su propia expe¬ 
riencia, el proletariado siente y ma¬ 
nifiesta vivamente que su situación 
no la soluciona con aumentos de sa¬ 
larios, sino que debe arreglarse la 
situación del país, que “así no se 
puede seguir, dejando que ei go¬ 
bierno entregue el país a! imperia¬ 
lismo y la oligarquía, que los mili¬ 
tares sean los que resuelven”. 

En la huelga general de enero de 
1959, llamada por ¡as “C2”, todo el 
pueblo respondió. Fue una huelga 
de todo el país. Los paros posterio¬ 
res (limitados) de abril y mayo, tam¬ 
bién fueron unánimes. Las luchas 


del proletariado dieron la _ ocasión 
para que todo el pueblo véa en él 
al exponente de su oposición y repu¬ 
dio contra el gobierno, a la dirección 
de la lucha nacional contra los pla¬ 
nes del gobierno. Toda la población 
vive afectada, presionada por la ca¬ 
restía de la vida, por los aumentos 
de luz, gas, transportes, ropa, ali¬ 
mentación. Jubilados, estudiantes 
universitarios, amas de casa, profe¬ 
sionales, empleados sectores pobres 
de la pequeñoburguesia , manifiestan 
abiertamente su repudio contra los 
plañes y política de entrega del go¬ 
bierno. Huscan una salida, con un 
gran espíritu de lucha, demostrándo¬ 
lo en mítines, reuniones, conferen¬ 
cias. Con el apoyo de la huelga 
general, la población expresó su de¬ 
seo de que el proletariado dirija y 
dé salida a esta situación concreta de 
crisis. 

Si la dirección de las “62” hubiera 
sido resucita y hubiese estado dis¬ 
puesta en enero, se habría desarrolla¬ 
do la huelga general hacia la caída 
del gobierno y la lucha por el go¬ 
bierno obrero basado en los sindica¬ 
tos. La crisis de crecimiento, la 
situación concreta. Ja crisis política 
y social, llevan a la salida obrera 
antes que la burguesía y el imperia¬ 
lismo impongan una salida efe dicta¬ 
dura militar. 

Se dan todas Jas condiciones nacio¬ 
nales e internacionales, para una sa¬ 
lida a corto plazo. La situación del 
país conduce a esa salida posible. Pe¬ 
ro las direcciones obreras no la sien¬ 
ten ni la quieren. Después de la huel¬ 
ga de enero, las direcciones obreras 
sintieron que esa era la salida, pero 
ellas no luchan por llevar las masas 
al poder. Esa huelga general de 48 
horas de enero de 1959 fué la demos¬ 
tración de que el movimiento obrero 
estaba maduro para tomar el poder. 
Así lo sintió Ja dirección del mo¬ 
vimiento obrero; peronista, M.U.C.S. 
y “32”. Desde entonces maniobran pa¬ 
ra entretener a! proletariado en la 
pasividad y desahogar su voluntad y 
combatividad en luchas fracciona¬ 
das, limitadas de uno u otro gremio 
por objetivos y tiempo limitados, 
buscando en todo momento la conci¬ 
liación con la patronal y el gobierno. 
Las direcciones negocian con el go¬ 
bierno para obtener mejoras y rei¬ 
vindicaciones limitadas de la burgue¬ 
sía, -por aumentos pero no por la 
escala móvil de salarios- para aliviar 
la presión y no perder el apoyo y to¬ 
da su autoridad ante la clase obrera. 
Esas direcciones no obran en nombre 
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parar, particularmente en el interior 
el paro íué completo. 

Están dadas todas las condiciones 
para la lucha unificada y centraliza¬ 
da de todo el proletariado, arrastran¬ 
do a la pequeño-burguesía y al cam¬ 
pesinado. Acaba de adherirse a las 
“ 62 ” la organización de los obreros 
del campo, que cuenta con 3.200.000 
trabajadores. La pequeño-burguesía 
se moviliza frecuentemente: la huel¬ 
ga bancaria es un ejemplo del vigor 
combativo de la pequeño-burguesía, 
de su proceso de radicalización, y 
también de sus condiciones de vida 
cada vez peoras. Las luchas contra 
las tarifas eléctricas, los comités por 
la defensa del petróleo, las luchas 
estudiantiles, crean, asientan todas 
las condiciones para la lucha unifi¬ 
cada paro derrotar los planes del go¬ 
bierno. Pero la experiencia ha de¬ 
mostrado que para derrotarlos, hay 
que luchar por llevar el proletariado 
al poder. No hay círa salida. 


CRISIS DE LAS DIRECCIONES DEL MOVIMIENTO OBRERO 

Lo persistencia de las “62”, “32' 
y M.U.C.S. (Movimiento de Unifica¬ 
ción y Coordinación Sindical) y las 
recientes elecciones sindicales, de¬ 
muestran la división -aunque limita¬ 
da- de! movimiento obrero, y la cri¬ 
sis do sus direcciones fundamen¬ 
talmente de la dirección peronista. 

Pero la base obrera peronista quiere 
luchar, derrotar al imperialismo y al 
gobierno. Haciendo frente a toda la 
política de represión militar, poli¬ 
cial, de persecución, de disminución 
del nivel de vida, de claudicación de 
la dirección, el proletariado del cam¬ 
po y la ciudad, la pequeñoburguesia 
y el estudiantado, no doblegan su po¬ 
deroso espíritu combativo ni se aba¬ 
ten. Los hechos más recientes acó lo 
demuestran: huelga del azúcar y >a 
huelga general en Tueumán 160.000 
obreros-, huelga del Frigorífico Na¬ 
cional que lleva ocho meses, huelga 
metalúrgica nacional -250.000 obre¬ 
ros- y paro de obreros rurales. 

En las elecciones de Mendoza y 
Santa Fe, una parte muy elevada de 
la base peronista votó por los socia¬ 
listas y comunistas. Demostró querer 
buscar una salida de clase y revolu¬ 
cionaria. Un sector importante de la 
base obrera peronista ha madurado: 
quiere un partido obrero indepen¬ 
diente. Las direcciones peronistas 
divididas, conservsdorizadas % han 
buscado y buscan hasta el último 


momento conciliar con Frondizi o 
con el ejército. Si no siguieron la 
conciliación es porque Frondizi no 
puede dar más, pero retoman la li¬ 
nea cada vez que ven una posibili¬ 
dad. 

Las masas peronistas quieren es¬ 
perar y esperan luchar del punto de 
vista de clase. La unanimidad de las 
huelgas, la respuesta unánime a los 
llamados a movimientos de clase, 
indican que está madura para accio¬ 
nes más elevadas y trascendentales. 
Mientras tanto, la dirección de las 
“62”. “32” y M.U.C.S. no responde 
a ese estado de voluntad, conciencia 
v esciritu de las masas. A esto se 
suma la Solicitada llamando al ejer¬ 
cito, presentándose como disciplina¬ 
dos defensores de los intereses de la 
burguesía industrial naciona¡, oirc- 
eiéndole un frente contra el gobier¬ 
no. Es falso lo que declaran de que 
el movimiento obrero no quiere otra 
cosa. Un sector importante de la di¬ 
rección sindical peronista casi todo 
el interior del país - votó e! programa 
de Córdoba, programa que aunque li¬ 
mitado, es de liberación nacional y 
con algunas posiciones de liberación 
social. Es en general un programa 
obrero y la posible base de lucha por 
el gobierno obrero. 

Son las direcciones las que suje¬ 
tan. engañan y entretienen a las ma¬ 
sas. Las bombas que se tiran están 


de los intereses del proletariado, sino 
como agentes de la burguesía indus¬ 
trial. 

El movimiento obrero se ha des- 
arrollado poderosamente y adquirido 
notable conciencia de sus fuerzas. 
Pero la política de las direcciones 
obreras ha introducido cierta divi¬ 
sión en la base: la organización es¬ 
table del M.U.C.S. y las “32”. Sin 
embargo, en los movimientos de im¬ 
portancia, los obreros tienden a per¬ 
manecer y obrar cohesionados. El 
reciente paro de 24 horas declarado 
por las “32”, el 11 de agosto, íué 
unánime en los gremios correspon¬ 
dientes a las “62”; en los demás íué 
limitado. Pero en todos los gremios, 
los obreros discutieron y se preocu¬ 
paron por el paro. A pesar de que 
las directivas de las otras tendencias 
eran contra el paro, los obreros ma¬ 
nifestaron su espíritu de lucha para 
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destinadas en el fondo, a desviar la 
atención de las masas peronistas. SI 
deber de la dirección ckl movimiento 
obrero y revolucionario es avudar a 
organizar e impulsar el deseó do lu- 
de las masas al máximo de posi¬ 
bilidad de conquistas, no sólo sindi¬ 
cales smo sociales e históricas deter¬ 


minadas. Si la crisis del país no la 
resuelva el proletariado, en nombre 
de toda la población explotada y 
atrayéndose el apoyo de la pequeño- 
burguesía pobre y el campesinado, 
la burguesía la resolverá de alguna 
manera, y contra las masas. 


NECESIDAD de UNA DIRECCION DE CLASE V REV0LUC10- 
NAKIA BEL MOVIMIENTO OBRERO 


La organización, movilización v 
mcha revolucionaria de las masas 
por un programa de clase y revolu¬ 
cionario -el programa do Córdoba 
es un medio de maduración y eleva¬ 
ción política revolucionaria' de las 
masas peronistas. Por eso las direc¬ 
ciones no las-- movilizan. 

La inmensa mayoría de las masas 
que siguen al peronismo no tienen 
partido de clase. Sin partido de cla¬ 
se el proletariado no puede emplear 
toda su enorme fuerza de clase y es 
limitado, contenido en su deseo de 
lucha por Jas direcciones peronistas; 
stalinistas o socialistas, a luchar por 
objetivos sindicalistas o conciliado¬ 
res con el capitalismo. Por diferentes 
intereses, el gobierno, el ejército, la 
dirección burguesa peronista, el Par¬ 
tido Comunista, el Partido Socialista 
se oponen a la organización do la 
masa obrera peronista en un Partido 
obrero. Todos ellos temen la madu¬ 
ración política de la clase obrera. La 
superación progresista de la crisis de 
crecimiento por las masas, está uni¬ 
da a la organización política inde¬ 
pendiente y de clase de la masa pe¬ 
ronista y a su lucha por el gobierno 
obrero y campesino. 

La base obrera peronista y comu¬ 
nista quiere luchar, manifiesta sus 
deseos y tendencia a querer obrar 
independientemente como clase Rn 
las elecciones sindicales últimas fri¬ 
goríficos, textiles- se presentaron lis¬ 
tas de dirigentes y militantes sindi¬ 
cales peronistas y de otras tendencias 
con un programa de clase, contra las 
distas de los burócratas sindicales, 
sirviendo ideológica y políticamente 
a la burguesía. En las elecciones de 
Santa Pe, 25.000, y en las de Ivlen- 


doza P0.CC0 peronistas obreros, em- 
pie-úcos y campesinos pobres, vota¬ 
ron _ por ¡os socialistas y comunistas, 
ns :a demos.ración contundente de 
que nsy un importante sector del 
proletariado y base peronista madura 
que ousea un partido de clase. 

La clase obrera so agrupa en Jos 
sindicatos y ahí centraliza su enhe¬ 
nen fundamental de clase. La clase 
carera necesita su Partido obrero m- 
d&pe-naionte y de clase basado cu los 
¡-'mofeatos. Esta tarea puede y debe 
realizarse de inmediato, y recibiría 
gran apoyo. Deben reunirse dirigen- 
>es y militantes obreros y organizar 
una dirección provisoria del Parli- 
oo. basado en el programa de Córdo¬ 
ba, y llamar a todos los sindicatos y 
m base obrera a adherirse al Parti¬ 
do. Las dificultades iniciales serán 
barridas por el apoyo de la clase 
obrera, peoueño-burguesa y campe¬ 
sina. Docenas de dirigentes y mili¬ 
tantes obreros peronistas y comunis¬ 
tas sienten que este Partido es nece¬ 
sario. Vacilan, dudan y confunden 
porque es una experiencia nueva en 
el movimiento obrero argentino, y 
por la presión, por la persecución y 
terrorismo contra el Partido obrero 
basado en los sindicatos que realizan 
las direcciones burguesas, los buró¬ 
cratas del Partido Peronista, las ca¬ 
pas altas de las direcciones sindicales 
y la dirección del Partido Comunista 
1 ero deben desecharse los temores, 
xlay una necesidad imperiosa del 
Partido obrero basado en los sindi¬ 
catos. Hay base real para comenzar. 
Con el apoyo, decisión y resolución 
de multantes y dirigentes obreros, 
este Partido encontrará el camino y 
el apoyo de las masas. 


LAS “62”, M.U.C.S. Y “32” SON LA C.G.T. 
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vienen fracasando desde hace cuatro 
años en romperlo y desorganizarlo. 
La cohesión de clase, el espíritu soli¬ 
dario de clase, se mantienen. Desde 
1955 los gobiernos maniobran para 
no entregar el local de la C.G.T. Los 
burócratas dirigentes del movimien¬ 
to obrero, hacen cuestión formal de 
la entrega del local y de ser recono¬ 
cidos ellos por el gobierno como 
C.G.T., porque ellos piensan nego¬ 
ciar desde arriba, conciliar, comer¬ 
ciar con el apoyo obrero, porque no 
se proponen dirigir el movimiento 
obrero para llevarlo al gobierno 
obrero y campesino, sino negociar 
con este gobierno o el que le suceda. 
Cuidan su carrerismo de dirigentes 
sindicales al servicio tic la burguesía. 

A pesar de ellos están dadas todas 
las condiciones para unificar al mo¬ 
vimiento obrero y funcionarcomo 
movimiento y dirección centralizada. 
Las huelgas aisladas de gremios im¬ 
portantes como metalúrgicos, debili¬ 
tan el frente proletario. Hay que 
unificar las huelgas y preparar una 
huelga general para la lucha por el 
programa general de los 13 puntos, 
con las “02”, M.U.C.S. y “32'', como 
preparación para la movilización ge¬ 
neral para la lucha por el gobierno 
obrero basado en los sindicatos. 

Las “62” deben llamar al M.U.C.S.. 
a las “32”, a funcionar como central 
obrera. El local y los bienes de la 
C.G.T. los reconquistarán posterior¬ 
mente los obreros. La nueva Central 
deberá funcionar con un programa 
de clase, partiendo de los 13 puntos 
de discusión con el M.U.C.S., con el 


EL PARTIDO SOCIALISTA 

También en estos partidos se des¬ 
arrolla la crisis. SI apoyo a Frondizi 
sigue golpeando y preocupando seria¬ 
mente a los militantes del P.C., y si¬ 
gue a pesar de la persecución y pro¬ 
hibición de actividad pública que 
pesa sobre el Partido. Se refleja en 
las relaciones 1 de los militantes sta- 
linistas con el movimiento obrero, y 
en Is vida interna del Partido. Su 
Congreso tuvo que ser suspendido 
por varios meses, y permitirse una 


derecho a tendencia y con represen¬ 
tación proporcional. £1 pacto de las 
“62” con el M.U.C.S. debe ser 1a base 
para la lucha por la unificación y 
centralización del movimiento obre¬ 
ro. Para imponerla, los delegados y 
militantes obreros deben realizar re¬ 
uniones, tomar resoluciones, deben 
hacer presión desde las fábricas, sin¬ 
dicatos y barrios obreros. Esta acti¬ 
vidad debe ser un punto de partida 
para que las “62”, “32” y M.U.C.S. 
funcionen como C.G.T., para el Par¬ 
tido obrero basado en los sindicatos, 
y para la lucha por el gobierno obre¬ 
ro basado en los sindicatos. 

Las masas anhelan un movimiento- 
unificado, sienten que unidas derro¬ 
tarán ai gobierno. Recuerdan las 
huelgas de enero, abril y mayo y aun 
la de agosto, de este año. Pero de- 
ben tener una perspectiva clara, para 
qué salir, y salir para alcanzar el ob¬ 
jetivo de derrotar al imperialismo y 
ai gobierno. Si las masas demostra¬ 
ron cierta indecisión y separación, 
no es por desinterés sino porque no 
ven objetivos precisos ni perspecti¬ 
va:-. A pesar de haber sido abando¬ 
nadas a sí mismas las huelgas de fe¬ 
rroviarios, banearios, y frigoríficos, 
se mantiene profundamente el espí¬ 
ritu solidario y combativo'. 

El movimiento obrero debe hacer 
frente a la crisis de crecimiento en 
el país. Debe intervenir con su or¬ 
ganización, su fuerza y su programa, 
disputándole a la burguesía la direc¬ 
ción del Estado, luchando por asumir 
el poder, el gobierno obrero, para 
darle una' salida progresista. 


Y EL PARTIDO COMUNISTA 

discusión política más profunda y 
libre. 

El Partido Socialista está dividido 
en dos Partidos y cada uno con frac¬ 
ciones. En la Juventud Socialista y 
en un sector de! Partido (Muñiz), 
hay tendencias hacia la izquierda. El 
Partido Socialista (Muñiz), se da la 
perspectiva de recoger el apoyo elec¬ 
toral del peronismo, pero debe hacer¬ 
lo con un lenguaje de izquierda. Es 
un eco deformado de la crisis políti¬ 
ca y social de la burguesía. 


PERSPECTIVA PARA EL MOVIMIENTO OBRERO 


Las perspectivas del movimiento 
obrero están fusionadas con el pro¬ 


ceso de evolución y desenvolvimien¬ 
to- en general de 3a crisis de creci- 
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miento y en particular de esta crisis 
política y social que se vive en el 
país. 

Toda Latinoamérica vive un pro¬ 
ceso de revolución y es parte de la 
revolución colonial mundial. Las ma¬ 
sas cubanas enseñan cómo obrar pa¬ 
ra avanzar y salir de la crisis de 
crecimiento. 

Las tareas son precisas. Es necesa¬ 
rio el Partido obrero basado en los 
sindicatos, sobre la base del progra¬ 
ma de Córdoba. Es necesaria la uni¬ 
ficación del movimiento obrero, que 
las “62”, “32” y M.U.C.S. funcionen 
como central obrera, con representa¬ 
ción proporcional y derecho de ten¬ 
dencias. Es necesario un programa 
de reivindicaciones transitorio que 
responda a las necesidades inmedia¬ 
tas, llamar al Frente Unico Anlim- 
perialista bajo un programa anlim- 
perialista; llamar al Frente Unico 
Proletario para luchar por el progra¬ 
ma de Córdoba, por el Partido obre¬ 
ro basado en los sindicatos y por la 
liberación, nacional y social. 

A los intentos de golpes militares, 
a la perspectiva de guerra civil, el 
movimiento obrero debe intervenir, 
llamando no al apoyo de una u otra 
fracción burguesa o del ejército, sino 
luchando por su propio poder obrero, 
por un gobierno obrero basado en los 
sindicatos, llamando a una Asamblea 
Constituyente e interviniendo con el 
programa del gobierno obrero basa¬ 
do en los sindicatos. 

La organización obrera, las “62”, 
“32" y M.U.C.S. como C.G.T., deben 
llamar a la organización de una cen¬ 
tral obrera y campesina única en La¬ 
tinoamérica y organizar la lucha 
conjunta, centralizada, por la libera¬ 
ción nacional y social, de Latinoamé¬ 
rica. llamando ni Frente Unico 
Antimperialista y al Frente Unico 
Proletario, llamando a organizar la 
agitación y apoyo solidario a las re¬ 
voluciones cubana, boliviana y arge¬ 
lina. Deben expropiar sin indemni¬ 
zar y estatizar todas las propiedades 
del imperialismo. Hacerlas funcionar 
bajo el control obrero con la colabo¬ 
ración y el apoyo de los técnicos. En 
las últimas mesas redondas, decenas 
de técnicos se han pronunciado a fa¬ 
vor de una solución antiimperialista a 


los problemas de la electricidad, pe¬ 
tróleo, carbón, transporte, etc. 

Los obreros con la ayuda de los 
técnicos amigos, son competentes pa¬ 
ra manejar fábricas y empresas, cual¬ 
quiera sea su producción. Hay que 
planificar la producción de acuerdo 
al interés de consumo de la pobla¬ 
ción, armonizando el desarrollo de la 
industria pesada con la industria li¬ 
viana bajo control obrero, estatizan¬ 
do la banca, reconociendo y comer¬ 
ciando con todos los estados obreros. 
Este es el camino y programa para la 
superación de la crisis política y de 
la crisis de crecimiento del país. 

La crisis política de la burguesía, 
la inestabilidad gubernamental, son 
narte de la crisis de crecimiento. 
Mientras activa para la organización 
y desarrollo del Partido obrero ba¬ 
sado en lo» sindicatos y lucha por el 
programa do reivindicaciones inme¬ 
diatas, por los 13 puntos de acuerdo 
con el M.U.C.S,. el proletariado debe 
luchar para asumir !n dirección del 
país, para instaurar el gohierno obre¬ 
ro basado en los sindicatos en base 
ai programa de Córdoba, que dará 
la salida de clase a la crisis de cre¬ 
cimiento en la Argentina. 

Agosto de 1058. 


Nota posterior: Ya a punto de sa¬ 
lir esta edición de la REVISTA MAR¬ 
XISTA LATINOAMERICANA esta¬ 
lló la nueva crisis militar política 
que llego al borde de la guerra civil, 
dejando como consecuencia las ba¬ 
ses para una nueva crisis a corto pla¬ 
zo. A pesar de las formas militares 
con que se ha presentado esta crisis, 
en ci fondo representa directa o indi¬ 
rectamente la crisis política de la 
burguesía y el comienzo de i caos en 
el ejército. Todos los estallidos han 
tomado formas • de crisis militares 
porque la burguesía politicamente 
no tiene fuerzas r.i relación de fuer¬ 
zas favorable para hacerlo “civil¬ 
mente”. Los ai-enteeimientos y sus 
consecuencias afirman todo el análi¬ 
sis eme rr hace en este artículo y las 
conclusiones qu 2 se sacan. 


Setiembre de 1859. 


M. ORTIZ 


Los peligros de la revolución 



La presión imperialista sobre fa 
revolución boliviana ha turnado for¬ 
mas más crudas y agresivas en estes 
últimos tiempos. El articulo de la 
revista Time, llamando a “repartir 
Solivia y sus problemas” es sólo la 
forma más brutal y descarnada de 
una campaña llevada a través de 
Wall Street Journal, de la Ame¬ 
rican Metal Market, les voceros de 
los altos circuios financieros impe¬ 
rialistas de la prensa oligárquica y 
pro-imperialista de- todo el conti¬ 
nente. 

A más de 1 años de su iniciación, 
la Revolución Boliviana no encuen¬ 
tra ninguna base objetiva para un 
equilibrio. Tanto la “prosperidad” 
como la “reeesiór.” de la economía 
imperialista, se asientan, en una pre¬ 
sión permanente contra el precio de 
las materias primas, en un sistema 
de cupos y controles sobre el merca¬ 
do mundial de minerales, que res¬ 
tringe las posibilidades da expansión 
de la producción y de las exporta¬ 
ciones bolivianas, así como en sus 
precies. 

Las masas revolucionarias, obreras 
y campesinas, armadas e imponien¬ 
do y manteniendo medidas econó¬ 
micas como 5a Reforma Agraria, la 
Nacioítaiizaeión de las Minas, el Con¬ 
trol Obrero, impiden al capitalismo 
recobrar su equilibrio' y su control, 
reisnplaníar su dictadura, el domi¬ 
nio cieí imperialismo sobre la econo¬ 
mía. Impiden una solución capita¬ 
lista a la crisis económica, social y 
política que vive Solivia. 

Ei crecimiento, la pvoíundización 
de la Revolución. Latinoamericana, 
compromete aún más, la posibilidad 
del capitalismo- para encontrar una 
salida. La revolución venezolana, la 
crisis argentina, y sobre todo, la re¬ 
volución cabana, indican la profun¬ 


didad de la crisis del capitalismo y 
del imperialismo. Todo intento de 
reordenamiento capitalista encarado 
por el imperialismo lleva directa¬ 
mente al borde de la intervención 
armada, y la guerra civil, pues de¬ 
be enfrentar el poder fie las masas 
obreras y campesinas en desarrollo 
y con ana intervención cada vese 
mayor, y Ja desafección creciente 
de la pequeña burguesía. 

En Bolivia, el imperialismo y el 
capitalismo se ven después fie 7 anos 
de revolución, sin poder suficiente 
para dar una salida propia, pero al 
mismo tiempo, enfrentando el peli¬ 
gro deí caos, fie una deterioración 
irremediable fie sus posiciones, ti 
artículo del vocero del imperialismo. 
Time, de marzo fie ote ano, rc- 
fieja no sólo la conciencia fie esta 
situación, sino ia decisión de círcu¬ 
los muy influyentes del gran capi¬ 
tal imperialista de buscar una de¬ 
cisión, de empujar al gobierno boli¬ 
viano a enfrentar abiertamente a las 
masas o dejarle lugar a fuerzas ros¬ 
queras reaccionarias dispuestas a ha¬ 
cerlo. 

El enfrentamiento del gobierno a 
la huelga minera, el golpe de Fa¬ 
lange, el descongelamiento de Ies 
precios de las pulperías de las mi¬ 
nas son expresiones de una iniciati¬ 
va empujada y respaldada por el 
imperialismo, que se apoya en. la to¬ 
tal falta de iniciativa y en la polí¬ 
tica conciliadora de la dirección 
obrera y que tiende a quebrar el 
poder de las masas y las conquistas 
de la revolución. 

E! imperialismo, el gobierno, en 
esta ofensiva, han ganado posiciones, 
han tomado la iniciativa, pero no 
han logrado sentar las bases para 
retamar el control de la situación. 

El problema fundamental para el 
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imperialismo es que no tiene una 
fuerza política o una base suficiente 
como para sostener la política que 
necesita llevar en Bolivía. 

La peqneñoburguesía, que hostili¬ 
zó a la C.O.B., que dió una base elec¬ 
toral a Falange en las ciudades, que 
resistió en movilizaciones estudian¬ 
tiles algunos avances de la revolu¬ 
ción, que salió hace 2 años en los 
comienzos del plan de estabilización 
a sostener los ataques de Siles con 
tra la C.O.B., ha salido a las calles 
el 2 y 3 de marzo a repudiar el ata¬ 
que de Time, a quemar, expulsar 
todos los elementos más visibles de 
la intervención imperialista en Bo- 
livia. , 

Cuando Falange, y luego el Comi¬ 
té pro Santa Cruz se ha lanzado a 
un golpe en evidente complicid-d 
con jefes del ejército y de carabine¬ 
ros, pero sobre todo, creyendo poder 
explotar la lueba de! gobierno con¬ 
tra los mineros, el aislamiento del 
gobierno con respecto a las fuerzas 
obreras y el repudio creciente de la 
pequeñoburguesía a! plan de estabi¬ 
lización' y al gobierno, el equipo de 
choque falangista, ha quedado ais¬ 
lado, ha sido masacrado. Las masas 
bolivianas han mostrado el 19 de 
abril su madurez revolucionaria, su 
adhesión fundamenta! a las conquis¬ 
tas de la revolución, su decisión de 
defender esas conquistas. Falange se 
lanzó a explotar y profundizar la 
ruptura del gobierno con, los obreros, 
la crisis existente en ese momento 
con el conflicto del descungelamien- 
to, el sitio de hambre a las minas 
que estaba ejerciendo el gobierno y 
sin acción en cambio posibilitó una 
cierta reabsorción, de esa crisis. El 
ejército no intervino porque su in¬ 
tervención a favor del golpe hubiera 
decidido la intervención de las gran¬ 
des masas, como ha dicho el Buró 
Latinoamericano de la IV Interna¬ 
cional. 

A medida que las masas no ven 
el cana! y el camino para afirmar y 
desarrollar sus conquistas en un 
proíundizamiento de ia revolución, 
luchan por sus mejoras, enfrentan a! 
propio gobierno, pero como lo mues¬ 
tra el mismo Buró Latinoamericano 
no se lanzan a ninguna acción des¬ 
esperada, a ninguna acción que pon¬ 
ga en peligro esas conquistas. 

No hay lugar para golpes de suerte 
O para “hogotazos” y esa es una de 
las lecciones que está aprendiendo 
el imperialismo. Allí donde las ma¬ 
sas non más débiles para defender sus 


conquistas, es frente al propio go¬ 
bierno, a la propia dirección del 
M.N.R., que cada vez debe incorpo¬ 
rarse más a la aplicación de la po¬ 
lítica del imperialismo. 

La alianza de Siles con Lechín, es 
ei índice más claro de la falta de una 
base social y política para la poli- 
tica del imperialismo y la necesidad 
que tienen el gobierno y la burocra¬ 
cia sindical de tratar de atenuar sus 
contradicciones y choques, que abren 
nn camino de intervención a las 
masas, y de unificar su frente para 
violentar a las masas revoluciona¬ 
rias, para imponerles la política que 
exige el imperialismo, y que Siles 
creyó poder imponer desde 1957 a 
través de! sostén de la pequeñobur¬ 
guesía en movilización abierta con¬ 
tra la C.O.B. 

Es sobre la base de esta alianza 
que se han logrado algunos triunfos 
sobre las masas, que el gobierno ha 
logrado dar algunos pasos. Sobre to¬ 
do, el gobierno ha logrado, con la 
complicidad de ia burocracia sindi¬ 
cal, contener momentáneamente una 
tendencia de los campesinos a una 
mayor intervención, que se expresó 
(n movilizaciones, congresos e inter¬ 
venciones de sindicatos campesinos 
contra el estancamiento de la Refor¬ 
ma Agraria y contra la desorganiza¬ 
ción de ios organismos centrales de! 
movimiento sindical campesino. 

La presencia de José Rojas en ei 
Ministerio de Asuntos Campesinos, 
es una expresión de que aún los cam¬ 
pesinos. si bien no ven niuguiia se¬ 
guridad en su tierra ni siquiera én 
los títulos expedidos por el gobierno, 
ven en el sostenimiento deí actual 
gobierno la forma accesible de sos¬ 
tener las conquistas de la Reforma 
Agraria. I.a alianza con los obreros 
no se les presenta como una alterna¬ 
tiva real qne Ies permita afirmar y 
desarrollar sus conquistas por la con¬ 
ciliación de la dirección obrera y por 
la parálisis de la C.O.B. y de las 
principales organizaciones sindicales 
obreras. 

Al mismo tiempo, ei gobierno ha 
logrado imponer una desocupación 
parcial bastante importante en las 
ciudades y en algunos centros mi¬ 
neros. Ha logrado quebrar algunos 
centros de tanta importancia y tra¬ 
dición como Pulacayo. V hacer acep¬ 
tar a fabriles constructores y otros 
sectores, cierres de fábricas y de 
otras fuentes de trabajo. 

Sobre esta base, es que el gobierno 
ha logrado en cierta manera aislar 
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a los sectores más combativos de las 
minas, de las fábricas, de ferrovia¬ 
rios y de los propios campesinos. 

En gran medida las luchas de los 
ferroviarios de Oruro, y de Uvuni, 
de las principales minas, de los cam¬ 
pesinos del norte de Potosí, de algu¬ 
nas fábricas de La Paz, Oruro y Co- 
chabamba, si bien cuentan con una 
simpatía difusa no encuentran nin¬ 
gún respaldo organizado de las ma¬ 
sas más amulLas. En algunos casos 
el gobierno ha logrado movilizar al¬ 
gunos sectores parciales de campesi¬ 
nos o de obreros desocupados en fun¬ 
ción de milicianos, para presionar 
en contra de las hueigas y otras ac¬ 
ciones obreras. 

La alianza de Siles con Lechín 
tiende a afirmarse eu la contención 
de ias masas, y en el manic-niror ato 
de una presión permanente para 
mantener la dispersión, para impe¬ 
dir el funcionamiento de la C.O.B., y 
para obligar a ir cediendo a los sec¬ 
tores de vanguardia del movimiento 
obrero, apoyándose en una faifa de 
intervención decidida del resto de 
lar masas. 

Pero la debilidad de este acuerdo 
político contra la Revolución se ex¬ 
presa en que cualquier acción que 
lleve, debe apoyarse en planteamien¬ 
tos y perspectivas que objetivamen¬ 
te chocan con las necesidades del 
imperialismo. 

El imperialismo necesita en Soli¬ 
via, la desnacionalización de las mi¬ 
nas, la liquidación de las conquistas 
como las milicias armadas, el control 
obrero, el rol político de los sindica¬ 
tos, que impiden todo “ordenamien¬ 
to” capitalista, que significan una 
falta de .garantía permanente para 
Jas inversiones. Sin embargo, para 
hacer pasar la alianza Lechín Siles, 
el lecfeinismo debe proclamarse el 
campeón de la defensa de la Re vo¬ 
lición. La candidatura Paz Estenss®- 
ro-Lecbín o Paz Estenssoro-Caávez 
con que se quiere encerrar a las ma¬ 
sas en una perspectiva electora!, con 
que se quiere retomar el control de 
los dirigentes obreras y campesinos, 
tiene que presentarse como una can¬ 
didatura de defensa de las conquis¬ 
tas de la Revolución, de rectificación 
de la política de Siles, de oposición 
al imperialismo. 

Eí imperialismo norteamericano 
debe acentuar su política al mismo 
tiempo que la presión al gobierno, 
el hostigamiento por parte de las 
fuerzas rosqueras, el estimulo de es¬ 
tas fuerzas, nuevos desarrollo^ de 


alas reaccionarias, abiertamente con¬ 
trarrevolucionarias, en el propio 
M.N.R., y en el gobierno. Al mismo 
tiempo, el imperialismo que necesita 
urgentemente el asentamiento de un 
poder capitalista centralizado en So¬ 
livia, debe permitir, estimular fuer¬ 
zas burguesas que como en Santa 
Cruz, en Tarija, en Cochahamba, en¬ 
frentan al gobierno central, desarro¬ 
llan poderes locales y tienden a bus¬ 
car salidas, incluso separatistas, que 
buscan apoyarse en alianzas con bur¬ 
guesías de oíros países de América 
Latina. 

Siete años sin salida muestran la 
enorme capacidad de lucha de Jas 
masas bolivianas, su enorme espíritu 
revolucionario, la profundidad de la 
revolución, el desprestigio del impe¬ 
rialismo, pero también han desarro¬ 
llado cierta fatiga, cierto desgaste y 
adaptación a esta situación por parte 
ue sectores de tas masas. 

¡Pero las fuerzas fundamentales de 
la revolución no han sido quebradas. 
Las masas mantienen las armas y su 
capacidad de reacción. La revolu¬ 
ción ba sufrido derrotas y retrocesos. 
El imperialismo y el gobierno han 
logrado avances. Pero no han logra¬ 
do sentar las bases para un triunfo. 

La situación es muy peligrosa. La 
dirección sindica!, quebrada y des¬ 
moralizada, se pres ta como vehículo 
para un reagrupamiento bajo la di¬ 
rección del gobierno, con el progra¬ 
ma del imperialismo. Las masas no 
han podido vencer a su dirección, 
por falta do an punto de apoyo, de 
una fuerza centralizadora, cohesio- 
nadora. 

La dirección “de unificación” Le¬ 
chín - reestrueturadores - stalinistas, 
que sobre un programa de concilia¬ 
ción y capitulado! - ha salido del Con¬ 
greso Minero de Telamayu, es un 
paso atrás para los mineros, y para 
el conjunto del movimiento de las 
masas. Sin embargo, la tendencia 
da los obreros, es de renovación des¬ 
de ahajo de sus direcciones. 

Es necesario desarrollar la fuerza 
centralizadora, la dirección que apo¬ 
yándose en esta tendencia de las ma¬ 
sas, conquiste la dirección de algu¬ 
nos de los principales sindicatos 
mineros, campesinos, fabriles, y abra 
así el camino para un canal centra¬ 
lizado de las fuerzas que quieren de¬ 
fender la revolución. 

La construcción de !a vanguardia 
marxiste revolucionaria, la organiza¬ 
ción del POR corno la fuerza capaz 
de llevar adelante estes tareas, es 
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el punto fundamental de la etapa 
que vive la Revolución Boliviana: el 
desarrollo de la voluntad y decisión, 
de la confianza de las fuerzas de la 
revolución en el programa obrero, 
en el Gobierno Obrero y Campesi¬ 
no, en la enorme potencia que encie¬ 
rran los sindicatos, las milicias, ía 
COB. 

I<as grandes movilizaciones anti¬ 
imperialistas de marzo, han mostra¬ 
do que la pequeñoburguesía ya no 
es la base de apoyo de La rosca y 
el imperialismo, sino que romp“ con 
sus líderes reaccionarios y se lanza 
a la movilización. Muestran que es¬ 
tán maduras las condiciones para 
unificar ci frente de los obreros, con 
los campesinos y la pequeüoburgu"- 
sía, en el Frente Unico Antimperia¬ 
lista. 

Las condiciones siguen abiertas 
para la vanguardia marxisia revolu¬ 
cionaria, a condición que cohesione 
sus fuerzas, las desarrolle fundidas a 
la clase obrera y a los campesinos. 

La crisis de todas las fuerzas, el 
nuevo reagrupamienio capitulado!' 
de las direcciones desmoralizadas; 
empuja de nuevo las fuerzas de la 
revolución a un. reagrupamiento, que 
exige un centro-, el POR, firmemente 
apoyado en los sindicatos, en el mo¬ 
vimiento obrero, en los campesinos. 


Es necesario, en este camino, un 
programa de reivindicaciones, que 
unifique las fuerzas, las reagrupe, 
abra ei camino a la reorganización 
de la COB. 

La lucha contra la desocupación, 
por nuevas fuentes de trabajo, con¬ 
tra la disminución continua del nivel 
de vida, y por su mejoramiento, con¬ 
tra los ataques y limitaciones conti¬ 
nuas a las conquistas revolucionarias, 
por la reforma agraria, por ia defen¬ 
sa, y ampliación de los seguros socia¬ 
les, etc. 

La lucha por la defensa de la re¬ 
volución, de sus conquistas principa¬ 
les, por ¡a real aplicación y desarro¬ 
llo cíe éstas, debe ser apoyada en 
uní reconstitución del Frente de los 
obreros, y cíe !a alianza obrera y 
campesina, de la incorporación a este 
Frente de la pequeñoburguesía. 

La acción concierte «el enemigo, 
es paralizar estas fuerzas y destruir 
su potencia, asestando al mismo 
tiemno golpes a la vanguardia trots- 
kista. 

La cohesión, la actividad enérgica 
y la iniciativa de los trotskistas, del 
POR en los sindicatos, debe ser el 
centro para reconstituir la unidad de 
estas fuerzas, y hacerlas avanzar. 

Juiio de 1959. 


C. ROSSI 


DESARROLLO Y DEPENDENCIA 


Entre los absurdos que se dijeron 
el día en que los dirigentes sindica¬ 
les desistieron de la “Marcha del 
Hambre” y se alinearon en la posi¬ 
ción del gobierno, Dante Pellacam 
dijo que el gobierno actual había ga¬ 
nado varias batallas y, entre ellas, la 
de la industrialización. 

Se le atribuya o no al gobierno, en 
los medios intelectuales, os una idea 
bastante difundida y propagada en 
el movimiento obrero por los diri¬ 
gentes sindicales, sobre todo en San 
Pablo, que el proceso de industriali¬ 
zación, tal como es, representa un 
considerable éxito de la burguesía! 

No hace mucho tiempo “Noticias 
de Hoje” publicó un artículo, “La 
revolución silenciosa”, en el que te¬ 
jía los elogios más descabellados a 
la transformación industrial del Bra¬ 
sil, sacando la conclusión de que el 
país había sido puesto a la cabeza 
de iodo el movimiento de emancipa¬ 
ción latinoamericana, aunque “.silen¬ 
ciosamente”, en contraste con las du¬ 
ras luchas revolucionarias de las ma¬ 
sas de otros países. 

En general, los intelectuales edu¬ 
cados bajo la influencia del P.C., 
tanto los que continúan en las filas 
del partido como los que se pasaron 
al nacionalismo, tienen la tendencia 
a exagerar, no sólo las consecuencias 
deLdesarrollo industrial, sino la mag¬ 
nitud del fenómeno en sí. 

Formados en la idea de que Brasil 
asiste al comienzo de.su expansión 
capitalista, quedan impresionados 
con lo que llaman “realizaciones de 
la burguesía nacional”, y sólo pro¬ 
curan los medios para abrirle cami¬ 
no, sin estudiar sus debilidades, sus 
contradicciones y los límites del des¬ 
arrollo económico brasileño bajo las 
formas capitalistas. 

El artículo de “Noticias de Hoje , 
cuando le atribuye un valor revolu¬ 
cionario superior a la obra “silencio¬ 
sa” de la industrialización burguesa 
por delante de las luchas de las ma¬ 


sas, confirma apenas, con una ves¬ 
timenta teórica, la línea stalinista de 
desarmar a la clase obrera y colo¬ 
carla al servicio de la burguesía, des¬ 
aconsejando cínicamente la acción 
revolucionaria, como medio para 
la emancipación nacional y social. 

Veamos concretamente el alcance 
de la transformación industrial. 

Entre 1949 y 1957. la producción 
industrial del país pasó de 21,1 % a 

22.5 T de la renta nacional, conser- 
vám’osa debajo de la agricultura que 
pasó de 23,1 a 28.3 r; , en el mismo 
periodo. En 1958. ano excepciona.- 
meníe bueno para ia industria en su 
conjunto (más adelante veremos có¬ 
mo), el porcentaje subió al 23,6 % 
de la renta nacional, en tanto que la 
agricultura, en plena crisis llegó a 

28.6 %. 

Esto significa que en los últimos 
diez años de indiscutible “boom” in¬ 
dustrial, éste no llegó a modificar ca¬ 
si la estructura general de la econo¬ 
mía nacional, que continúa siendo 
predominantemente agrícola y basa¬ 
da en la monocultura(')• 

1958, que es celebrado por los téc¬ 
nicos burgueses como un año excep¬ 
cional en el desenvolvimiento indus¬ 
trial. acusó un índice de crecimiento 
de 9 % con relación a 1957. Pero al 
apreciar esta cifra, debernos tener en 
cuenta que una única industria, la 
del automóvil, aumentó un 100 % 
su producción líquida. Al contrario, 
las industrias de base, que son la que 
debían, impulsar todo ei proceso de 


(!) Es interesante destacar r.o ¡.úlo el 
hecho de que ’.a agricultor,t con«erra toda 
su Importancia en el conjunto de la renta, 
nacional, sino también que la producción 
aerícola para la. exportación creció más. ’a- 

nidament* desde el año IMS que la destina¬ 
da al consumo interno. Para la primera el 
índice correspondiente a 19SS es de 155 con 
relación a 100 para 1943. Para la segunda 
alcanza solamente a 153. El cafó conti¬ 
núa Riendo, holgadamente, la producción 
más importante, y pasó en 193S a represen¬ 
tar el 28 % de! conjunto de la producción 
agrícola. 
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crecimiento futuro, bajaron su índi¬ 
ce do expansión. La siderurgia que 
había disminuido la producción en 
3,3 % en 1857, no consiguió recupe¬ 
rar los niveles anteriores, aumentan¬ 
do apenas en 1,5 %. La extracción 
de mineral alcanzó apenas un au¬ 
mento de 2,2 % en relación a 1957. 

Por otro lado, los ramos de la in¬ 
dustria liviana, que representan el 
mayor peso en el conjunto de la pro¬ 
ducción industrial, o bien aumenta¬ 
ron menos que en 1957, o cayeron, 
como en el caso de la construcción, 
a pesar- de Brasilia. 

A la luz de estos datos, el aumen¬ 
to de 9 % debe sor visto con muchas 
reservas porque expresa principal¬ 
mente un fenómeno excepcional, co¬ 
mo es el del salto de la industria 
automovilística, que no tiene conse¬ 
cuencias muy importantes para el 
conjunto de la economía. Vale Ja 
pena señalar, para estimar el impul¬ 


EI desarrollo general de la pro¬ 
ducción permitió apenas un débil au¬ 
mento de la renta “per cápita", de 
2,5 % al año, sensiblemente menor 
que el de los Estados Unidos (3 % 
anual), para no hablar de la U.R.S.S. 
(6 % anualmente) o de China. 

Así, en ios diez años de “boom.-' 
industrial, el Brasil está lejos de ha¬ 
ber salido de su situación general de 
atraso, tanto considerando las cifras 
en sí, como en comparación con las 
del resto del mundo. 

Ya vimos al principio, como tam¬ 
poco hay una modificación impor¬ 
tante en lo que se refiere a la es¬ 
tructura agraria del país. 

El desarrollo industrial que sería 
necesario para vencer los límites de 
la economía semi-colonial y sub-des- 
arrollada del Brasil es aproximada¬ 
mente diez veces mayor que ei ac¬ 
tual, más o menos semejante al do 
China. 

¿Puede la burguesía brasileña pro¬ 
poner siquiera una meta de esta na¬ 
turaleza? Basta pensar en las cifras 
ridiculamente bajas de que íué acom¬ 
pañada a la O.P.A., para comprender 
que ni en las aspiraciones más au¬ 
daces, ni en la imaginación poética 
de Schmidt, la burguesía alcanza los 


so de conjunto de la industrializa¬ 
ción, que en tanto el incremento de 
la emisión de capital industrial fué 
de 32 % para el conjunto de los ra¬ 
mos industriales, si se exceptúa el 
del automóvil, hubo una disminución 
de 3,5 % con relación a 1957. 

Naturalmente, estas cifras expre¬ 
san un desarrollo, a pesar de todo. 
No obstante, se plantean dos pregun¬ 
tas: 19 ¿Corresponde este desarrollo 
a las necesidades del país? 29 ¿En 
qué medida representa un avance en 
el sentido de la emancipación nacio¬ 
nal y social? 

Para contestar a la primera pre¬ 
gunta, es interesante observar el 
proceso de la renta “per cápita”. 
Reducida al valor del cruceiro, en el 
año 1958, la renta “per cápita”, en 
las principales regiones del país y 
nacionalmente acusa el siguiente 
proceso: 


niveles de las necesidades reales del 
desarrollo del país. 

Y si no se eleva por encima de los 
ritmos actuales de crecimiento, no es 
porque no trate de hacerlo, sino por¬ 
que no puede. El índico de capita¬ 
lización de 1C.2 % do la renta na¬ 
cional para 1958 es altísimo. Y con¬ 
siderando la formación de stocks lle¬ 
ga a 21 °¡ de la producción líquida. 
Si se tiene en cuenta las condiciones 
de vida del pueblo, no es difícil con¬ 
cluir que es imposible proceder a 
una acumulación mayor, sin atacar 
las bases del régimen capitalista de 
producción y de la propiedad de la 
tierra. 

El índice de formación de capita¬ 
les (incluidos ios stocks que obvia¬ 
mente son retirados del consumo) 
pasó de 1955 a 1958 de 17,3 a 20,9, 
en tanto que la renta nacional a pre¬ 
cios constantes (crucciros del año 
1948) pasaba de 211,1 a 233,3 billo¬ 
nes, de donde se desprende que la 
renta consumida “per cápita” (de 
todas las clases) declinó de un índi¬ 
ce de 100 en 1955, a un índice 98,5 
en 1958. 

Para estimar la baja del nivel de 
vida de las masas trabajadoras, es 
importante también, además de las 
cifras abundantes sobre aumentos de 


1848 1949 1956 1958 

Norte. 7050 7200 

Nordeste . 6500 6230 

Centro-sur . 17430 - 19480 

Nacional (índices). - 100 120.0 131.9 
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precios y salarios que no es necesa¬ 
rio repetir aquí, el hecho de que la 
producción, agrícola para el consumo 
no sólo no alcanzó los ritmos de cre¬ 
cimiento de la industria o del núme¬ 
ro de trabajadores industriales, sino 
que permaneció inferior al creci¬ 
miento de la producción agrícola 
destinada a la exportación, rasgo ca¬ 
racterístico de una estructura semi- 
colonial que se conserva y se re¬ 
afirma, a pesar del desarrollo. 

La respuesta a la segunda pregun¬ 
ta, depende de su análisis en dos as¬ 
pectos: a) el desarrollo en relación a 
otros- países; b) quién acumula y 
dónde. 

Considerando la cifra de 5,3 % 
del crecimiento de la producción in¬ 
dustrial de 1947 a 1957 (Celso Fur- 
tado “La transformación económica 
de Brasil”) el crecimiento del Bra¬ 
sil, no descuenta nada de la ventaja 
que tienen sobre la nación, los países 
imperialistas y sobre todo Estados 
Unidos, si no que por el contrario, 
pierde terreno, en un ritmo alucinan¬ 
te. En cuanto a la producción bruta 
de Brasil, en 1958 llegó a 1.270 oi- 
llones de cruceiros, la de los EE. UU. 
es de 440 billones de dólares (apro¬ 
ximadamente 66.000 billones de eru- 
ceiros), o sea cincuenta y dos veces 
mayor. Aplicadas las cifras media 
anteriores, esto significa que, por 
cada unidad de desarrollo de Brasil, 
los Estados Unidos desarrollan más 
de 30 unidades. 

Dentro de una economía capitalis¬ 
ta internacional, estas cifras quieren 
decir dependencia acentuada, cre¬ 
ciente predominio del imperialismo 
sobre un país sub-desarrollado( 2 ). 

Y estas cifras no muestran toda 
la realidad, porque hay una depen¬ 
dencia todavía mayor si se conside¬ 
ra que la producción “per cápita” 
del Brasil crece con una tasa menor 
que la norteamericana. Y la situa¬ 
ción es todavía más grave si se tiene 
en cuenta que. una parte muy gran- 


(2) Para apreciar el problema de los rit¬ 
mos de crecimiento conviene también com¬ 
parar Jas cifras del Brasil con las de la 
miSS y de China. 

CRECIMIENTO EN SIETE AÑOS 
Industria Renta 

nacional 

Brasil (1949—1356). 53 % 41 % 

URSS (plan septenal).. 80?, 65% 

Crecimiento en, un año 
(industria) 1905 


de de la renta nacional brasileña que 
se cuenta en estas cifras de desarro¬ 
llo, va para los países imperialista?, 
bajo la forma de remesa de lucros, 
todas las formas de servicio del ca¬ 
pital, además de la transferencia “in¬ 
visible” que se opera a través de 
la evolución de los términos del in¬ 
tercambio. 

Precisamente este último aspecto 
del desarrollo industrial de Brasil, 
es puesto de lado, ignorado, por to¬ 
dos’ los apologistas del desarrollo, in¬ 
cluidos los “marxistas” formados en 
la escuela del stalinismo. 

Vale la pena constatar como estos 
señores, que por un lado se admi¬ 
ran con el “boom” industrial .'-parti¬ 
cularmente en San Pablo- y por el 
otro lado, de un modo conmovedor, 
la sangría de riquezas por obra de 
la remesa de lucros, etc., ni de cerca 
se preocupan de unir una cosa con 
la otra y hacer la simple comproba¬ 
ción de que si se instalaron indus¬ 
trias tan numerosas y florecientes 
-con una participación aplastante de 
capital impcrialisía( 3 ) - es precisa¬ 
mente con el objeto de retirar esos 
lucros, y que, si la burguesía indus¬ 
trial permite esto es porque ella no 
tiene otros recursos para atraer ca¬ 
pitales en el sentido de mantener e 
impulsar el desarrollo de la indus¬ 
tria. 

En 1958, la formación de nuevos 
capitales (excluidos los stocks - ) se es¬ 
timan en 205 billones. En este año, 
entraron al país 57 billones de cru¬ 
zeiros de capital extranjero, o sea 
25 % del total aproximadamente. En 
cambio salieron del país como ex¬ 
portación de lucros, etc., (sin incluir 
la parte correspondiente a la evolu¬ 
ción de los términos de intercambio, 
muy difícil de estimar) 100 billones 
de cruzeiros, por diversas formas. 

Así, una cifra aproximadamente 
igual al 50 % de lo que Brasil acu¬ 
mula al año sale como tributo al ca¬ 
pital imperialista, en lanío que 25 % 
del capital nuevamente constituido 
cae bajo control imperialista, sumán¬ 
dose a las cifras anteriores y a la 
fuerte participación de las reinver¬ 
siones extranjeras en los 75 % res¬ 
tantes. 

Aquí está el dinamismo del con¬ 
trol imperialista no apenas sobre a 
industria como también sobre el des¬ 
arrollo nacional en su conjunto. A 
un incremento de las inversiones ex- 


(J) Ver al respecto ‘'Revista Brasiüen- 
se" ener-o-Jebrero de 1258 -XXX- "Nacio¬ 
nalismo y problemas brasileños”. 


Brasil 

China 


9 % 
49 % 
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tranjeras correspondo una sangría 
colosal del fondo de acumulación 
que pasa a fortalecer los paises me¬ 
tropolitanos, colocándolos por tanto 
en mejores condiciones para conti¬ 
nuar acentuando la explotación in¬ 
ternacional. 

Sobre la balanza comercial de 
1.200 millones de dólares aproxima¬ 
damente, se aumenta una evasión 
de lucros e impuestos que superan 
'la entrada de capitales en 330 mi¬ 
llones de dólares. La tercera o cuar¬ 
ta parte de lo que exporta Brasil, 
(y a precios bajos, bien entendido) 
se destina solamente a cubrir el mo¬ 
vimiento de los lucros de las inver¬ 
siones imperialistas que se acumu¬ 
lan en las metrópolis. Y como es 
imposible conservar la vida del país 
en estas condiciones, la burguesía y 
el gobierno procuran desesperada¬ 
mente nuevos créditos y nuevas en¬ 
tradas de capitales, en condiciones 
más ruinosas, que preparan dificul¬ 
tades para los próximos años. 

Los economistas pequeño-burgue¬ 
ses nacionalistas y los stalinistas 
“resuelven” la crisis de crecimiento 
de la economía brasileña confiando 
al capital nacional la tarea del des¬ 
apollo recomendando a la burgue¬ 
sía la ruptura con el imperialismo. 

Después de un examen rápido y 
muy suscinto de las cifras expresa¬ 
das arriba, os necesario sacar dos 
conclusiones: 1 ? que estos “econo¬ 
mistas” son bien irresponsables, 
pues no es preciso tener mucha pro- 
fundización para deducir que la 
burguesía nacional carece material¬ 
mente do medios para sustituir ol 
imperialismo como inversor, parti¬ 
cularmente en la industria, y más 
particularmente todavía en Ja gran 
industria, y en los ramos base, que 
son los punios más críticos del pro¬ 
ceso. No es tanto por falta de capi¬ 
tales, sino por la naturaleza de esas 
inversiones, generalmente muy 
grandes (y oí capital nacional está 
dispersado) y a plazos más o menos 
largos (y el capital nacional no pue¬ 
de resistir por periodos prolongados 
sin rendimiento). Y además de esto, 
porque todu el mecanismo económi¬ 
co capitalista lo liga indisoluble¬ 
mente al capital imperialista. Como 
ejemplo, basta observar el juego- de 
la balanza de pagos para deducir que 
el desarrollo capitalista del país es¬ 
tá atado al imperialismo por una 
cadena inconmovible. 

En segundo lugar, es necesario de¬ 
ducir que estos economistas que se 


atribuyen- la representación de los 
intereses del pueblo y que cantan 
himnos al progreso capitalista del 
Brasil, son, además de irrespon¬ 
sables, hipócritas, pues ocultan cui¬ 
dadosamente hechos como el de que 
este desarrollo viene siendo pagado 
con una disminución real del con¬ 
sumo por parte de las masas traba¬ 
jadoras, que este desarrollo, lejos Je 
abrir Jos deseados caminos de eman¬ 
cipación, conservan al Brasil bajo el 
control y el dominio creciente del 
imperialismo, y que una rápida com¬ 
paración con las cifras de los Esta¬ 
dos Obreros basta para dejar claras 
las consecuencias de la sobreviven¬ 
cia capitalista, delante de las posi¬ 
bilidades completamente reales de 
desarrollo independiente y libre de 
trabas de la economía, bajo formas 
no capitalistas. 

Contra las falsificaciones y habla¬ 
durías de los nacionalistas pequeño- 
burgueses y de los stalinistas, los 
representantes del nacionalismo bur¬ 
gués levantan su voz austera de 
“realistas”, procurando conciliar el 
“interés nacional'’ con la subordina¬ 
ción al imperialismo. Sin duda, el 
Dr. Jaguaribe o ios cerebros de la 
O.P.A. son mii veces más serios que 
los nacionalistas “puros”, ya que 
abordan el problema del desarrollo 
desde un ángulo de clase de la bur¬ 
guesía y con pleno dominio de sus 
limitaciones. Por eso, recurren sin 
escrúpulos al capital extranjero, co¬ 
mo único remedio para dar un pa¬ 
liativo a la crisis de desarrollo y 
establecen objetivos que, aunque es¬ 
tén adornados de grandes palabras, 
por su propio “realismo”, son mise¬ 
rables y colocan en la práctica una 
dependencia y subordinación todavía 
mayor del imperialismo, para el fu¬ 
turo. 

La conclusión de cualquier balan¬ 
ce serio de la situación económica 
de Brasil, es que sin atacar directa¬ 
mente la propiedad imperialista y 
sin crear ¡as condiciones para an 
desarrollo mucho más rápido de Ja 
economía, en ritmos completamente 
nuevos, del tipo de los de China, no 
sólo no se puede tener la perspectiva 
abierta de la emancipación nacional, 
sino que también se acentúa la su¬ 
bordinación ante el imperialismo. 

Ni en la salida pro-imperialista de 
un ala de la burguesía, ni en la sa¬ 
lida “nacionalista” de la otra ala, 
confiando las tareas del desarrollo a 
las inversiones extranjeras, pueden 
romper la cadena del sub-desarrollo. 
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Este es un fenómeno relativo y no 
absoluto, el Brasil puede producir 
automóviles y aviones, barcos ma¬ 
ñana, pero cada día queda más atrás 
dentro del propio sistema capitalis¬ 
ta, con relación a los países metro¬ 
politanos, no sólo por la potenciali¬ 
dad relativa de unos y otros, sino 
también porque asi como afluyesen 
mucho mayor número de capitales 
para invertir en la industria, la acu¬ 
mulación continuaría siendo hecha 
en las metrópolis, por las formas 
analízadas(t). 

En cuanto a la solución pequeño- 
burguesa nacionalista de un desarro¬ 
llo “autónomo” en la base de la bur¬ 
guesía nacional, no pasa de una uto¬ 
pía que hoy ya no se puede exponer 
con pretencíoncs de seriedad. 

¿Cuáles son entonces los caminos 
para el desarrollo económico? 

Gran cantidad es aprovechada por 
los ramos rápidamente lucrativos de 
la construcción, de la especulación 
inmobiliaria, de la inversión on tie¬ 
rras, del comercio, etc. Sería mucho 
más ilustrativo estudiar el destino 
de los lucros industriales del capital 
nacional. Veríamos, para sorpresa 
de sus apologistas, que una parte 
nada despreciable de los lucros rea¬ 
lizados a costa de la explotación de 
los trabajadores brasileños es desti¬ 
nada a fines especulativos o simple¬ 
mente improductivos, saliendo de la 
esfera de la industria. 

Están aquí enunciadas las fuentes 
para el “salto adelante” necesario a 
la economía brasileña. 

Los nacionalistas y stalinistas, 
aceptarían tal vez con agrado, los 
dos primeros grupos de recursos. 
Solamente que no admiten que otra 
clase, a no ser la burguesía nacional, 
eche mano de ellos. Y precisamente 
la burguesía nacional no hará nunca 
tal cosa. 

Esto, porque la expropiación del 
imperialismo y la reforma agraria 
son tareas revolucionarias, implican 
el desconocimiento del derecho de 
propiedad, en la movilización de los 
trabajadores del campo y de todas 


las masas, para romper la resisten¬ 
cia del imperialismo y los latifun¬ 
distas. Y la burguesía, que empieza 
siendo socia del imperialismo en to¬ 
das las industrias principales, y sien¬ 
do propietaria de tierras, será la 
víctima inevitable de tales acciones. 

En realidad, estos tres grupos de 
recursos, incluyendo la expropiación 
, y la disposición de los recursos de 
los grandes capitales nacionales por 
el Estado al servicio de un plan eco¬ 
nómico nacional, constituyen una 
unidad que sólo puede ser realizada 
y aprovechada plenamente por un 
gobierno obrero y campesino. 

Se olvidan los economistas de la 
“revolución aníimperialista” que es 
inseparable de la necesidad de 
emancipación nacional, la necesidad 
de la emancipación social de los tra¬ 
bajadores, oue se expresa todos los 
días en las huelgas, en la defensa del 
nivel de vida, y que esto es lo que 
proporciona la avalancha que puede 
derrumbar las trabas para el des¬ 
arrollo económica 

En realidad, es imposible resolver 
las tarcas tíe emancipación nacional 
crecimiento impetuoso del ritmo de 
desarrollo- sin resolver al mismo 
tiempo, la cuestión del nivel de 'ida 
de las masas trabajadoras, y por lo 
tanto la cuestión de la emancipación 
social. Claro que aquí no estamos 
ya en el campo de la economía “pu¬ 
ra” pero es una buena enseñanza del 
marxismo, que no hay limite defini¬ 
tivo entre la economía y la política, 
y que la solución de los grandes pro¬ 
blemas económicos es dada por las 
masas en la calle, y no por los téc¬ 
nicos en sus gabinetes. 


Mayo de 1959. 


<4; Un este articulo no haremos consi¬ 
deraciones sobre otro-; aspectos del control 
de ¡a economía, no cuantitativo ífno cuali¬ 
tativo, a través del tipo de inversiones, 
do! cual la industria automovilística es en 
este momento un caso particularmente im¬ 
portante. 

(ó) Ver “L'índustria!isaticn d-s poya 
arrierés” IX Germuln, "Quatriéme Interna¬ 
tionale'', lebrero de 1359. 
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Trotsky y la revolución 

en los países atrasados 


Trazamos estas líneas en un nue¬ 
vo aniversario de la muerte de León 
Trotsky, del “querido viejo”, como 
cariñosamente lo llamaron en sus 
últimos años sus amigos y camaradas 
del mundo entero. Hace 19 años que 
un agente de Stalin puso alevosa¬ 
mente fin a su vida. 19 años hace 
que su valiente corazón cesó de latir, 
pero el ejemplo de su acción y de su 
vida, y sus brillantes ideas perma¬ 
necen vivos. Día tras día estas ideas 
-su teoría de la Revolución Perma¬ 
nente en primer lugar- adquieren 
mayor vitalidad, a medida que se 
funden con la realidad en movimien¬ 
to; a medida que son objetivamente 
tomadas por las corrientes más pro¬ 
fundas que protagonizan la historia 
de nuestros días, la que se escribe 
hoy con la acción de las grandes 
masas explotadas; la historia de la 
Revolución Proletaria Mundial en 
marcha, la historia en carne y hueso 
de la revolución permanente. 

Para los marxistas revolucionarios 
-trotfikistas-, para los militantes de 
la IV INTERNACIONAL (que él 
fundara y de la que fuera su primer 
constructor) en América Latina, este 
recuerdo de hoy tiene un valor par¬ 
ticular. Ya sea por la salida pro¬ 
gramática y linca política general 
que Trotsky dió para Latinoamérica, 
ya por la significación especial que 
después de Octubre tuvo la revolu¬ 
ción permanente para los países atra¬ 
sados. Esta rememoración nos per¬ 
mite así afirmar la importancia fun¬ 
damental de sus ideas, que fueron 
y son las del marxismo revoluciona¬ 
rio, en condiciones en que la realidad 
objetiva, particularmente en todo el 
mundo colonial y semicolonial -Amé¬ 
rica Latina como uno de sus epicen¬ 
tros- las revitaliza, las pone en evi¬ 
dencia con una contundencia y fuer¬ 
za irreversible que sobrepasa todo 
cálculo. 


¡Es que las ideas de Trotsky sur¬ 
gían de una acabada consustancia- 
ción con el materialismo histórico! 
Igual que sus grandes maestros: 
Marx, Engels, Lenin -¡maestro él 
mismo hoy entre los grandes!- supo 
darle al marxismo no el carácter de 
una réplica mecánica, sino el de mé¬ 
todo científico, manteniendo su fres¬ 
cura y vitalidad a lo largo de su 
vida como poderoso e irreemplaza¬ 
ble instrumento de análisis y de 
“guia para la acción”. 

Sin subestimar lo episódico, pe¬ 
sando en su justo valor lo circuns¬ 
tancial, pero sabiendo remontarse 
sobre uno y otro, eslabonando las 
particularidades que el desarrollo 
histórico ha ido formando en cada 
región, en cada país o continente, con 
una visión del conjunto de la reali¬ 
dad mundial en evolución, lograba 
alcanzar amplias generalizaciones y 
pronosticar claros objetivos estraté¬ 
gicos. 

“Sin pronosticar -él escribió- en 
una visión amplia, las perspectivas 
históricas, yo no concibo que sea 
posible una actividad política, ni que 
pueda haber siquiera una vida inte¬ 
lectual.” 

El 190o ruso: primera revolución, 
fué para Trotsky de una importancia 
inmensa en la maduración de su pen¬ 
samiento teórico y político. Preocu¬ 
pado por analizar las fuerzas ocul¬ 
tas de la revolución y de extraer de 
ahí, anticipadamente, las líneas de 
su ulterior desarrollo, escribe: 

“El triunfo a medias de la huelga 
de octubre tuvo para mí, aparte de 
su importancia política, una signifi¬ 
cación teórica inmensa. No había si¬ 
do el movimiento de oposición de la 
burguesía liberal, ni el levantamien¬ 
to elemental de los campesinos, ni 
los actos de terrorismo de los inte¬ 
lectuales, sino la huelga obrera, la 
que, por vez primera en la historia. 
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había conseguido que el zarismo hin¬ 
case la rodilla. Después de aquello 
ya no podía dudarse, pues era un 
hecho indiscutible, de la hegemonía 
revolucionaria del proletariado. Yo 
Veía claro que la teoría de la revo¬ 
lución permanente había resistido a 
la primera prueba. La revolución 
abría, nítidamente, ante el proleta¬ 
riado, las perspectivas de la conquis¬ 
ta del poder. Los años de reacción 
que pronto sobrevinieron no logra¬ 
ron desalojarme de esta posición con¬ 
quistada.” 

Y estas conclusiones no hacían si¬ 
no confirmar el diagnóstico que ya 
había hecho a principios del mismo 
año: 

“Ante Rusia -escribía- se abre la 
perspectiva de una revolución de¬ 
mocrática burguesa. Esta revolución 
tendrá por base el problema agrario. 
¿Quién conquistará el poder? La 
clase, el partido que sepa acaudillar 
a las masas campesinas contra el za¬ 
rismo y los terratenientes. Ahora 
bien; esto no puede hacerlo el libe¬ 
ralismo, ni pueden hacerlo los demó¬ 
cratas intelectuales: su misión his¬ 
tórica está ya cumplida. Hoy, la 
escena revolucionaria pertenece al 
proletariado. La socialdemoeracia es 
la única que, representada por sus 
obreros, puede ponerse al frente de 
los campesinos. Esta circunstancia 
brinda a la socialdemoeracia rusa la 
posibilidad de anticiparse en la con¬ 
quista del poder a ios partidos socia¬ 
listas de ios países occidentales. Su 
misión inmediata directa será con¬ 
sumar y llevar a término la revolu¬ 
ción democrática. Pero, una vez en 
el poder, el partido del proletariado 
no se podrá contentar con el pro¬ 
grama de la democracia. Se verá 
forzado, quiera ó no, a abrazar el 
camino del socialismo. ¿Hasta dón¬ 
de? Esto dependerá del modo cómo 
se dispongan las fuerzas dentro del 
país y de la situación internacional. 
La más elemental estrategia exige, 
pues, que el partido soeialdemóerata 
libre una guerra sin cuartel contra 
el liberalismo hasta adueñarse de la 
dirección del movimiento campesino, 
a la par que se propone como obje¬ 
tivo, ya en el momento de la revo¬ 
lución burguesa, la conquista del po¬ 
der público”. 

1917: Revolución de Octubre, que¬ 
daría más tarde como modelo de un 
proceso revolucionario victorioso en 
un país atrasado. Como modelo de 
cómo deben combinarse dialéctica¬ 
mente (según “se dispongan las fuer¬ 
zas dentro del país y de la situación 


internacional”) las tareas nacionales 
y las tareas socialistas, a través de 
un proceso de revolución permanen¬ 
te, y bajo la conducción del prole¬ 
tariado en alianza con los campesi¬ 
nos. Como contraste criminal, que¬ 
daría años más tarde la derrota de 
la revolución china: 1925-27, bajo 
dirección stalinísta. Y en América 
Latina, ya en nuestros días, y en la 
nueva época revolucionaria que con¬ 
vulsiona al mundo, el fracaso de la 
revolución guatemalteca: 1954, con 
influencia ideológica e intervención 
politiea del staliuismo. Con profun¬ 
da razón había escrito Trotsky, diri¬ 
giéndose en particular a los epígonos 
de ayer, simples copistas de Lenin, 
y que es válido hoy para todos los 
que, pretendiéndose más “realistas”, 
menosprecian el pensamiento teóri¬ 
co, reaccionando servilmente ante lo 
que aparece, en un momento de la 
realidad, inmediatamente corno más 
concreto: “La teoría de la revolución 
5 >ermanente exige en la actualidad 
la mayor atención por parte de todo 
marxiste, puesto que el rumbo de la 
lucha de clases y de la lucha ideo¬ 
lógica ha venido a desplazar de un. 
modo completo y definitivo la cues¬ 
tión, sacándola de la esfera de los 
recuerdos de antiguas divergencias 
entre los marxistes rusos, para ha¬ 
cerla versar sobre el carácter, el 
nexo interno y los métodos de Ja re¬ 
volución internacional en general.” 

Años más tarde, librando su lucha 
histórica contra la degeneración del 
marxismo que el stalinismo implica¬ 
ba, Trotsky sistematizaría su teoría 
de la Revolución Permanente. Sus 
Tesis números 1 y 2 dicen: 

“Con respecto a los países de des¬ 
arrolle burgués retrasado, y en par¬ 
ticular de los coloniales y semicolo- 
niales, la teoría de la revolución 
permanente significa que la resolu¬ 
ción íntegra y efectiva de sus fines 
democráticos y de su emancipación 
nacional tan sólo puede concebirse 
por medio de la dictadura del pro¬ 
letariado, empuñando éste el poder 
como caudillo de la nación oprimi¬ 
da y, ante todo, de sus masas cam¬ 
pesinas. 

“El problema agrario, y con él el 
problema nacional, asignan a los 
campesinos que constituyen la ma¬ 
yoría aplastante de la población de 
los países atrasados, un puesto de 
excepción en la revolución democrá¬ 
tica. Sin la alianza del proletariado 
con los campesinos, los fines de la 
revolución democrática no sólo no 
pueden realizarse, sino que ni si- 
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quiera cabe plantearlos seriamente. 
Sin embargo, la alianza de estas dos 
clases no es factible más que luchan¬ 
do irreconciliablemente contra la 
influencia de la burguesía liberal- 
nacional.” 

Y las Tesis números 8, 9 y 10 plan¬ 
tean: 

“La dictadura del proletariado, 
que sube al poder en calidad de 
caudillo de la revolución democrá¬ 
tica, se encuentra inevitable y repen¬ 
tinamente. al triunfar, ante objetivos 
relacionados con profundas transfor¬ 
maciones del derecho de propiedad 
burguesa. La revolución democráti¬ 
ca se transforma directamente en 
socialista, convirtiéndose con ello en 
PERMANENTE. 

“La conquista do! poder por el 
proletariado no significa el corona¬ 
miento de Ja revolución, sino simple¬ 
mente su iniciación. La edificación 
socialista sólo se concibe sobre la 
base de la lucha de clases en el te¬ 
rreno nacional o internacional. En 
las condiciones del predominio deci¬ 
sivo ciel régimen capitalista en la 
palestra mundial, esta lucha tiene 
que conducir inevitablemente a ex¬ 
plosiones de guerra interna, es decir, 
civil, y exterior, revolucionaria. En 
esto consiste el carácter permanente 
■de la revolución socialista como tal; 
independientemente del hecho de 
que se trate de un país atrasado, que 
•haya realizado ayer norpás su trans¬ 
formación democrática, ó de un viejo 
país' capitalista que haya pasado por 
una larga época de democracia y 
parlamentarismo. 

“El triunfo de la revolución socia¬ 
lista es inconcebible dentro de las 
fronteras nacionales de un país. Una 
de las causas fundamentales de la 
crisis de la sociedad burguesa con¬ 
siste en que las fuerzas productivas 
creadas por ella no pueden concillar¬ 
se ya con los limites del Estado na¬ 
cional. De aquí se originan las gue¬ 
rras imperialistas, de una parte, y Ja 
utopía burguesa de los Estados Uni¬ 
dos de Europa, de otra. La revolu¬ 
ción socialista empieza en la palestra 
nacional, se desarrolla en la inter¬ 
nacional, y llega a su término y re¬ 
mate en la mundial. Por lo tanto, 
la revolución socialista se convierte 
en permanente en un sentida nuevo 
y más amplio de la palabra: en el 
sentido de que sólo se consuma con 
la victoria definitiva de la nueva so¬ 
ciedad en todo el planeta.” 

Y por último, en la parte final de 
su Tesis número 11, se afirma: 

“Un país colonial o semicolonial, 


cuyo proletariado resulte aún insufi¬ 
cientemente preparado para agrupar 
en torno suyo a los campesinos y 
conquistar el poder, se halla por ello 
mismo imposibilitado para Jlevai; 
hasta el fin la revolución democrá¬ 
tica. Por el contrario, en un país 
cuyo proletariado haya llegado al 
poder como resultado de la revolu¬ 
ción democrática, el destino ulterior 
de ia dictadura y del socialismo de¬ 
penderá, en último término, no tanto 
de las fuerzas productivas naciona¬ 
les como del desarrollo de ia revo¬ 
lución socialista internacional.” 

En relación específicamente a 
América Latina, ya en 1934, y por 
primera vez en la historia del pensa¬ 
miento marxista revolucionario, 
Trotsky precisa la fórmula progra¬ 
mática de la Federación de Estados 
Unidos Socialistas Soviéticos. Es¬ 
cribió; 

“Las países de América Latina no 
pueden librarse del atraso y del so¬ 
metimiento tino es uniendo a todos 
sus Estados en una poderosa Federa¬ 
ción. Esta grandiosa tarea histórica 
no puede acometerla la atrasada bur¬ 
guesía' latinoamericana, representa¬ 
ción completamente prostituida del 
imperialismo, sino el joven proleta¬ 
riado latinoamericano, señalado co¬ 
mo fuerza dirigente de las masas 
oprimidas. Por eso, la consigna de 
lucha contra las violencias e intrigas 
del capital financiero internacional y 
contra la obra nefasta de las cama¬ 
rillas de agentes locales debe ser: 
Los Estados Unidos Socialistas Sovié¬ 
ticos de América Latina.” 

Y en las Tesis de Fundación de la 
IV INTERNACIONAL: 1938, insisti¬ 
ría sobre las tareas de la revolución 
y su linca política general en los paí¬ 
ses atrasados, afirmando: 

“Los problemas centrales de los 
países coloniales y semicolonialcs, 
son la revolución agraria, es decir, 
la liquidación de la herencia feudal 
y la independencia nacional, es decir, 
el sacudimiento del yugo imperialis¬ 
ta. Estas dos tareas están estrecha¬ 
mente ligadas la una a la otra . .. 
La consigna de la Asamblea Nacio¬ 
nal (o Constituyente) conserva todo 
su valor en países como China o la 
India. Es necesario ligar indisolu¬ 
blemente esta consigna a las tareas 
de la emancipación nacional y de la 
reforma agraria.” 

En 1940, ya en plena guerra mun¬ 
dial imperialista, en un manifiesto 
dirigido a la clase obrera internacio¬ 
nal, reafirmó una vez más la con¬ 
signa central para América Latina 
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de la Federación de Esíados Unidos 
Socialistas Soviéticos. Trotsky intu¬ 
yó claramente los objetivos estraté¬ 
gicos que deberían señalar la meta 
al desenvolvimiento del proceso re¬ 
volucionario latinoamericano. Com¬ 
prendió el sentido de esa dinámica 
objetiva que empujó inmediatamen¬ 
te después de la guerra o con la gue¬ 
rra misma, y que sigue presionando 
hoy -aunque en un nivel superior de 
la maduración revolucionaria de las 
masas- a las propias direcciones na¬ 
cional burguesas y pequeñoburgue- 
sas nacionalistas. Direcciones que, en 
distintos intentos de escamoteo his¬ 
tórico de la verdadera solución, en 
relación a la tarea central de la uni¬ 
ficación de América Latina, so ex¬ 
presan en las deformaciones burgue¬ 
sas de acuerdos aduaneros; unidades 
regionales; mercado único; bloques 
de potencias para negociar en mejo¬ 
res condiciones con los yanquis. 
Trotsky supo aprehender claramente 
la dialéctica de esa dinámica y mos¬ 
trar sus derroteros, para armar a la 
vanguardia revolucionaria latinoa¬ 
mericana. Presionadas más y más 
por las masas que tienden a dar sus 
propias salidas, que abran los cami¬ 
nos del progreso, y por la dinámica 
objetiva alimentada constantemente 
en el juego de sus propias leyes; co¬ 
locadas así, en las condiciones de la 
dominación mundial del imperialis¬ 
mo, en el filo de un proceso histórico 
revolucionario que no pueden con¬ 
trolar y cada vez menos dominar, 
las direcciones nacionalistas burgue¬ 
sas y paqueñoburguesas latinoameri¬ 
canas, se ven llevadas, aún de ma¬ 
nera contradictoria todavía hoy, a 
buscar distintas suertes de alianza 
o de sometimiento liso y llano al im¬ 
perialismo yanqui para enfrentar a 
la revolución. 

León Trotsky comprendió que era 
necesario realizar en estos países la 
misma tarea histórica que en el si¬ 
glo pasado concretaron en el otro 
extremo del Continente los Estados 
Unidos de Norteamérica. Asentán¬ 
dose en esa unidad y en el poderoso 
desarrollo económico-industrial que 
esa amplia arena le ha permitido, el 
imperialismo yanqui oprime hoy al 
resto del continente y se esfuerza 
por mantener la balcanizaeión de 
Centro y Sud América. Tal era la 
linea de análisis de Trotsky. La ta¬ 
rea histórica incumplida, la que per¬ 
mita la creación de un amplio mer¬ 
cado en cuyo marco -y sólo en él- 
sea posible impulsar y conquistar un 
elevado desarrollo económico-indus¬ 


trial, que sienta las bases para 
arrancar a estos países del atraso se, 
eular, que se expresa incluso en di¬ 
versas formas de barbarie y semi- 
barbarie, debe ser la unificación en 
la forma de una Federación de Es¬ 
tados Unidos Socialistas Soviéticos 
de América Latina. 

Pero este objetivo grandioso era 
para Trotsky el primer coronamien¬ 
to -como ya queda dicho en parte 
de las Tesis de la Revolución Per¬ 
manente transcriptas- de un proceso 
que podía empezar en cualquier país, 
y que exigía una dirección proleta¬ 
ria revolucionaria. Lejos de su pen¬ 
samiento^ y de su acción estaba el 
negar valor a procesos revoluciona¬ 
rios como los de Bolivia o Cuba de 
nuestros días, por ejemplo. Digamos 
esto en relación a aquellos que, o 
tontos o bribones, pretenden hacerle 
decir a Trotsky de la incongruencia 
de aceptar “una revolución argenti¬ 
na, o boliviana, o brasileña.. 
cuando la revolución es nacional la¬ 
tinoamericana ... Que sería como 
creer más'o menos en la simultanei¬ 
dad de la revolución. Aplicar el 
pensamiento de Trotsky significa to¬ 
mar cada proceso revolucionario, 
cuando éstos estallan, con sus pro¬ 
pias peculiaridades y exigencias. 
Boh.via y Cuba, obvio es decirlo, son 
fenómenos con vida propia; y tam¬ 
bién lo son los procesos que viven 
las masas en países como Venezuela, 
Colombia, Chile, Argentina, Uru¬ 
guay. Significa impulsar estos pro¬ 
cesos ai máximo de sus posibilidades, 
no perdiendo de vista la perspectiva 
estratégica de ia Federación, etc., 
como parte de la alianza con la re¬ 
volución socialista norteamericana y 
de su unión con la revolución mun¬ 
dial. Significa esforzarse por avan¬ 
zar en la lucha contra el imperialis¬ 
mo, la oligarquía y el capitalismo 
indígena, desarrollando la alianza 
obrero campesina, para combinar 
dialécticamente (según se dispongan 
las fuerzas en cada país e internacio¬ 
nalmente) las tareas nacionales y las 
socialistas. 

La garantía para esto está esen¬ 
cialmente en la definición de un 
programa revolucionario do clase y 
en la construcción de partidos obre¬ 
ros independientes y de clase. Trots¬ 
ky recalcó infinidad de veces esta 
condición. Y ya en su exilio mexi¬ 
cano, respondiendo, a mediados de 
1938, a un cuestionario que le fuera 
presentado, y en relación a la pre¬ 
gunta sobre las consecuencias que 
tendría la guerra para los países la- 
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imoamericanos, afirmó categórica¬ 
mente: 

“los campos imperialistas se 
jrán debilitando más y más a cada 
mes que pase. Su lucha mortal per¬ 
mitirá a los países coloniales y semi- 
coloniales levantar sus cabezas. Esto 
se refiere, naturalmente, también a 
los países latinoamericanos. Ellos 
serán capaces de alcanzar su comple¬ 
ta liberación, si a la cabeza de las 
rrwsas se encuentran partidos y sin¬ 
dicatos verdaderamente revoluciona¬ 
rios, antimperialistas. De trágicas 
circunstancias históricas no puede 
salirse con estratagemas, frases hue¬ 
cas y pequeñas mentiras. Debemos 
deerr a las masas la verdad, toda la 
verdad y nada más que la verdad.” 

La lucidez del pensamiento de 
Troisky, su ductilidad para adecuar 
la lucha, en función de lo? objetivos 
estratégicos, a las peculiaridades que 
el desarrollo histórico de América 
Latina plantea, sin perder nunca de 
vista el nivel del que se puede y por 
lo tanto se debe partir; sin subesti¬ 
mar en ningún caso la importancia 
de dar un impulso -cualquiera sea 
éste- hacia la comprensión* del cami- 
.no programático y político a seguir, 
pero también ante la posibilidad da 
realizar tales y cuales pasos en el 
desarrollo histórico imprescindible 
en estos países, las encontramos, pa¬ 
ra mostrar un último ejemplo, en Ja 
conversación que sobre el problema 
agrario en Bolivia, mantuviera en 
1937 con el escritor y diplomático 
de ese país, Alfredo Sanjinés. A sus 
preguntas, Trotsfcy contestó (trans¬ 
cribimos sólo una breve parte): 

“Es preciso que pase el campesino 
indígena al sistema del “Koljoz” ru¬ 
so, organizado y dirigido científica¬ 
mente, para sacarlo de la rutina y 
para que sea un miembro activo de 
la Granja Colectiva. Conservaría ca¬ 
da campesino en propiedad su pe¬ 
queño lote donde ha construido su 
casa y para ol cultivo de hortalizas, 
cría de animales de corral, destina¬ 
dos a su consumo familiar... La 
sencilla sordidez del campesino, se 
presenta antes de que ól nazca. Es 
lá misma en todas partes del mundo, 
igual en el indígena de ustedes que 
en el muji© de Rusia. Hay que aso¬ 
ciarlo por ello a las utilidades de una 
producción intensiva para que tenga 
interés y progrese. Con el dinero 
que gane, le nacerán las necesida¬ 
des y pedirá luego las comodidades. 
Hay que hacer trabajar con los in¬ 
dios las tierras comunes del Estado ” 

Y en otra parte: 


Por todo lo que usted refiere, me 
parece que el sistema indígena boli¬ 
viano de la propiedad rural, es más 
bien el del “Artel”, otra modalidad 
de la organización agraria colectivis¬ 
ta de Rusia. El “Artel” lo hemos mo¬ 
dernizado nosotros adaptándolo a es¬ 
ta época, y deberían ustedes hacer lo 
mismo. En el “Artel", el campesino 
ruso posee su pequeña parcela indi¬ 
vidual, en el hecho como propietario, 
para establecer su vivienda e insta¬ 
laciones familiares y pequeños cul¬ 
tivos caseros, crianza de aves y 
animales de corral, lo mismo que me 
refiere usted que tienen los indios 
bolivianos, lo que no excluye que 
sean socios de la Granja Colectiva- 
donde trabajan, la que se podría es- 
¡a olecer en Solivia expropiando de¬ 
terminadas tierras, sólo en los gran¬ 
des Latifundios, situando las Granjas 
en distancias calculadas. En esta 
rorma se aseguraría la economía in¬ 
dividual riel campesino, dándole su 
parcela propia; trabajaría al mismo 
tiempo en la Granja Colectiva, con¬ 
tribuyendo a! bienestar social; no se 
destruirían las haciendas de exten¬ 
siones limitadas; y se desarticularían 
poco a (loco, mediante el estableci¬ 
miento de las granjas colectivas, los 
grandes latifundios tan arraigados en 
las Uv.dicfon.es de las repúblicas de 
la América española, si es oue no 
fuera posible destruirlos totalmente 
de una vez.” 

Hemos creído importante dedicar 
pariicumrmente esta rememoración 
a sintetizar algunas ideas esenciales 
de León Troisky en el terreno pro¬ 
gramático y político de la revolución 
latinoamericana. 

Digamos, para terminar, y ya en 
un plano más amplio, el mundial, 
que Troisky fué capaz ai mismo 
tiempo de encarar el análisis y dar 
Jas soluciones a los problemas que 
planteaban los otros sectores del 
mundo; Estados Unidos de Nortea¬ 
mérica, Europa capitalista, la URSS. 
En relación a ésta reveló su perspi¬ 
cacia teórica y su firmeza política, 
al realizar ei análisis de la natura- 
loza social de la Unión Soviética co¬ 
mo Estado Obrero burocráticamente 
degenerado; a i extraer todas las con¬ 
secuencias del fenómeno del stali- 
nismo y de la burocracia soviética 
-sin duda el más complejo de nues¬ 
tra época-, haciendo verdaderos 
aportes y enriqueciendo la teoría dc-I 
marxismo; al deducir las líneas de 
su desarrollo y de su caída como 
casta parasitaria. El avance de la 
revolución mundial liquidaría lás 
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condiciones objetivas que hicieron 
posible el poder de la burocracia 
sobre las masas, preparando las con¬ 
diciones para el desarrollo de la Re¬ 
volución Política dentro de la URSS 
(y de los Estados Obreros), que res¬ 
tablecería el funcionamiento de los 
soviets y el poder del proletariado. 
Ese proceso ya se ha iniciado cor¬ 
la declinación del stalinismo. Termi¬ 
nará con su caída. 

Con el conjunto de las bases pro¬ 
gramáticas y políticas, que respon¬ 
den a la naturaleza de la revolución 
en. nuestra época, Trotsky armó toda 
una vanguardia mundial, pequeña 
entonces, pero aguerrida, que supo 
soportar el terrorismo ideológico y 
político del stalinismo, así como las 
represiones del fascismo y del im¬ 
perialismo “democrático”, mante¬ 
niendo en alto la divisa del leninis¬ 
mo, del marxismo revolucionario. 
Pero no sólo esto: creó simultánea¬ 
mente y dió el impulso constructor 
al instrumento organizativo y políti¬ 
co capaz de hacer triunfar la Revo¬ 
lución Mundial: la IV INTERNA¬ 
CIONAL, que prepara hoy. integrada 
en el real movimiento de masas de 
cada pais, la victoria de la revolu¬ 
ción socialista; y que será, mañana, 
la fuerza aglutinante de una podero¬ 
sa, gigantesca, Internacional Comu¬ 
nista de masas. 

Esta vanguardia en América La¬ 
tina se ha desarrollado y madurado 
teórica y politicamente. Se ha en¬ 
raizado 'en el real movimiento - de 
masas de cada país. En función del 
objetivo estratégico de la Federa¬ 
ción de Estados Unidos Socialistas 
Soviéticos de América Latina, los 
trotskistas (IV INTERNACIONAL) 
han sabido definir una línea progra¬ 
mática y política que responde a las 
peculiaridades nacionales, y una tác¬ 
tica precisa para la construcción de 
los partidos revolucionarios de ma¬ 
sas, y para impulsar a éstas, partien¬ 
do de su nivel actual de experiencia 
y politización, en el proceso de su 
lucha de clases y revolucionaria, y 
en el camino de la lucha por gobier¬ 
nos obreros o gobiernos obreros y 
campesinos. Gracias al hecho de ha¬ 
ber sido capaces de discernir clara¬ 
mente el canal o los canales por los 
que atraviesan las corrientes funda¬ 
mentales de la clase y masas ex¬ 
plotadas, los partidos de la IV IN¬ 
TERNACIONAL en América Latina 
ganan más y más fuerza y madurez. 
Fundidos al medio natural en que 


el grueso de las masas obreras y 
campesinas, o sectores importantes 
de ellas, desarrollan su maduración 
política (sindicatos, centrales obre¬ 
ras, milicias obreras y campesinas, 
guerrillas, partidos de izquierda: en. 
Chile. Bolivia. Uruguay, Argentina, 
Brasil, Perú, Cuba, Colombia, Vene¬ 
zuela, Ecuador, México, etc.), los 
trotskistas (IV INTERNACIONAL) 
actúan como los directores y actores 
conscientes del proceso revoluciona¬ 
rio en crecimiento en América La¬ 
tina. Su acción representa la más 
viva continuación del pensamiento 
y la lucha de León Trotsky. 

Comprendiendo la importancia de¬ 
cisiva de la IV INTERNACIONAL, 
en tanto que Partido Mundial de¬ 
mocráticamente centralizado, Trots¬ 
ky libró hasta sus últimos días una 
lucha tenaz contra todas las tenden¬ 
cias o agrupamicntos centrífugos, 
contra todos los “francotiradores” 
autotiíulados bolcheviques y “trots¬ 
kistas”. Mostró sus peligros; señaló 
la necesidad de fortalecer a la IV 
INTERNACIONAL. “Dejemos a los 
pequeñoburgueses -declaró en una 
oportunidad- defender su persona¬ 
lidad en el vacío. Para un revolucio¬ 
nario, entregarse al Partido es en¬ 
contrarse a si mismo.” 

Estos 19 años han confirmado bri¬ 
llantemente sus ideas y sus métodos. 
Aquellos que han querido “defender 
sus personalidades en el vacío” han 
sido quebrados, rotos, desmoraliza¬ 
dos por las marejadas cada vez más 
violentas de la Historia; han caído 
víctimas de las presiones de las cla¬ 
ses hostiles. La IV INTERNACIO¬ 
NAL, que él creara, se desarrolla 
más y más vigorosamente, fundida al 
ritmo del proceso histórico que lle¬ 
va por igual a la muerte del capita¬ 
lismo y a la destrucción del poder 
bor.apartista de la burocracia sovié¬ 
tica. - , , 

El nombre de León Trotsky ira 
creciendo progresivamente de aquí 
a las próximas décadas. Su figura 
de gran revolucionario adquirirá to¬ 
da su grandeza. Su talla gigantesca 
de luchador incansable y de pensa¬ 
dor genial, iluminará por su audacia 
v estimulará por su ímpetu vital, el 
espíritu teórico de las expresiones 
más avanzadas del pensamiento de 
la humanidad, a la que rindió su vi¬ 
da, y la conciencia socialista de las 
grandes masas, en las que ni por 
un solo momento dejó de pensar. 

Agosto de 1959. 


DOCUMENTOS DE LA IV INTERNACIONAI 


Michel PABLO 

La Revolución Arabe 

(INFORME PRESENTADO AL 21? PLENUM DEL COMITE 
EJECUTIVO INTERNACIONAL REALIZADO EN 
NOVIEMBRE DE 1958) 


Un mf . 0t T com Pleto, exhaustivo, sobre la Revolución árabe, 
“ ás , blea . «na introducción a la cuestión y una primera discusión, cen- 

hr ar í 1CUlan f en ^ e sobre ,. la solución árabe del Medio Oriente, y 
también sobre la revolución argelina. 

. árabe f<)rma Parte de la revolución colonial de esta pos- 
tfíí>ha t - f rt ? s ™tnenU> 5 , se convierte en su aspecto dominante. En- 

SeuV áril^el d A e fr> hí?,Ó S dc civilización musulmana y de 

S ydeI Medio Oriente; es decir, esencialmente. Ma- 

» r -sw^’ (u^ nGZ -í Llbia ’ Egipto, Sudan, los países de la península 

bíclmVérfeUa’ Ir"n°’ Ira ^ En cicría medida también debemos 

70 mnionet pesa u r . su lon Sua preislámica. En total, cerca de 

tlTlT. iT, á - bcs y arabizados, o sea alrededor dc la sexta parte del 
total de la población musulmana del globo. F ULi 

Es un conjunto nacional, formado históricamente como tal, cuvos elemen- 
dp 9ue estrictamente tienen diferente fondo rffl poseen 
SSSÜ25E árabeS antGS « uc " ada ’ dG Port.necer por <£¿¿fft5£ 

Esta comunidad nacional árabe o más bien arabizada está sin embira 
Mar £ 5pe . rsada geográficamente: desde el Atlántico al Golfo Pérsicoy al 
P.o, y esta mechada con múltiples minorías nacionales kurdos 
a ®'r' os ;, 3udi03, griegos, turcos, armenios, persas, bereberes y negros arabi- 
zados dc diferentes razas del Africa, etc. y G 3 aram 

«.Sff? 6 »» 1 p ' jnto de ^Y ista religioso también abundan Ies creencias v «as 
sectas. Musulmanes: Sumías, Chiítas, Alauítas, Drusos Ismaelitas etc 

mSte'afmiS mucho tiempo aislado, pudo quedar relativa- 

n¡*S¡S y ' * to -"*>*'*> al «■“*• <w «i <M 

msmmm 

Puesto que el capitalismo sólo penetró en esos países tardía y moderada- 


méí.tl tab^ s “te^12fe C¡e J tí ? C08 ' "° raza árabe propla- 

cainita, meditenráneo ^ar:wroide\se^p b Krrtr?n. < ''iñ,° S tre f «U*» raciales principales: 
población es "nabateo” o . Irak - e! «onde de la 

étnicamente es copto. Desde Lib--, taatlf VbSri.Ji, en Sioa y Líbano. Egintd 

bereberes no son “ •-a*a” U hom^lnL 1 ^ñ^t^%o¿“^^¡*t l,erCl ’ er ' r l0 * prppkw 
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mente, las estructuras seculares —tanto las económicas como las sociales, 
culturales y étnicas- arinque conmovidas y, en algunos lugares, trastor¬ 
nadas, no fueron de ninguna manera eliminadas y se encuentran actual¬ 
mente entrelazadas en la actual reestructuración que se efectúa en los. países 
árabes. 

Desde el punto de vista marxista, el argumento fundamental a favor -a 
pesar de todo- de la existencia de una nación árabe, es la comunidad de tal 
conciencia nacional en la gran mayoría de los habitantes de esos países, 
formada a través de la historia de esos pueblos, qne es una historia marca¬ 
da por 3a comunidad de la lengua, del marco geográfico, del régimen social 
y cultural. 

Un breve esbozo histórico de la cuestión esclarecerá mejor la corrección 
fundamental de este argumento. 


FORMACION HISTORICA DE LA CONCIENCIA 
NACIONAL ARABE 


La conciencia nacional árabe se manifiesta tempranamente, ya en el si¬ 
glo XIX, es decir, en el momento mismo en que se forman en Europa las 
naciones capitalistas modernas, como consecuencia de la declinación de los 
imperios feudales del Occidente y del Oriente otomano. 

Fué la descomposición del Imperio otomano, así como los objetivos y 
acciones imperialistas de los grandes países capitalistas de la Europa de 
entonces (Inglaterra, Francia, Alemania), lo que provoco el despertar del 
nacionalismo árabe a fines del siglo pasado. En los centros comerciales y 
culturales árabes de esa época —Beirut. Alepo, Damasco, Bagdad, Alejan¬ 
dría El Cairo, también Constantinopia y las ciudades persas, a veces en 
Kabul o, inclusive, en Delki- algunos intelectuales precursores, contagiados 
por el liberalismo europeo de esa época, alientan la esperanza de encontrar 
en Occidente una ayuda a los árabes para liberarse del despotismo y de la 
opresión turcos. . , 

•Pero la actitud de Occidente rápidamente los decepciona y_el liberalismo 
de esos precursores se transforma en nacionalismo árabe mas cerrado, tal 
como el de los promotores esenciales del movimiento Salafi (que reivindi¬ 
caba a los Antiguos), movimiento de reforma, cuna de las aspiraciones mu¬ 
sulmanas y árabes en la década dei 90. 

El movimiento reformador de ios “Jóvenes Turcos’’ interrumpe durante 
cierto tiempo el despertar específicamente árabe, disolviéndolo en el marco 
más general de un “liberalismo otomano” que reivindicaba la igualdad de 
todas las nacionalidades oprimidas del imperio otomano. 

Pero ya en 1910 habían terminado el “otomanismo” y la “fraternidad 
árabe-otomana”, puesto que los ideólogos “jóvenes turcos” de la ascendente 
burguesía turca no habían podido, ni siquiera querido, liquidar realmente 
las relaciones feudales y de opresión nacional que engendraba el Imperio 
otomano. Desde entonces los árabes se esfuerzan por organizarse indepen¬ 
dientemente, en el plano cultural y luego político, y siempre bajo la inspi¬ 
ración principal de intelectuales, especialmente siriolibaneses: Club litera¬ 
rio (Al Muntada al-Axabi) de Constantinopia (1909), centro de discusión, 
varios de cuyos miembros: Al-Khalil, musulmán libanés, Haidar, musul-. 
mán de Baalbeck, Sallum, cristiano de Homs, serían colgados por los turcos 
como traidores durante la primera guerra mundial; sociedad de «tuahtan 
(los de Qathan, antepasado legendario de la raza), sociedad secreta más o 
menos ligada al Club Literario, que aspira a un Estado dualista turco-árabe, 
construido según el modelo austro-húngaro; Al Faat, la Sociedad Joven 
Arabe, creada en París con algunas ramificaciones en Beirut y en Damasco 
en 1913-1914; Partido de la descentralización, creado en El Cairo en 1912, 
por sirios, iibaneses y palestinos, que forman comités en Siria e Irak, y apa¬ 
recen como los portavoces de las aspiraciones árabes, creación también en 
1912 del Partido joven argelino. 

En vísperas de la guerra de 1914 el movimiento nacional árabe toma ca¬ 
rácter de masas en Siria, Líbano, Irak, Egipto. La guerra precipita la evo¬ 
lución al hacer sentir a los ingleses la necesidad de apoyarse en el nacionalis¬ 
mo árabe para combatir mejor a los turcos y a sus aliados alemanes. En 
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?a primavera de 1915, los miembros de Al-Fatal y de Al-Ahd, surgidos los 
primeros de la élite feudal e intelectual de los países sirios, y representan¬ 
tes los segundos esencialmente de los oficiales mesopolámicos del ejército 
turco, elevan el “Protocolo de Damasco” que preve “la independencia de 
los países árabes” situados entre el Mediterráneo y el Mar Rojo. Pronto 
serán diezmados por la feroz represión del Pachá turco Kemal. 

Esta represión estimulará sin embargo a los nacionalistas y decidirá a 
la acción a los principales jefes de Arabia, tales como el emir Feisal, hijo 
de Hussein, luego fundador de la dinastía Hachemita, emir de La Meca, 
que, al conocer en Damasco, el 6 de mayo de 1916, las últimas ejecuciones 
de los patriotas árabes, dió la señal de la rebelión armada contra los turcos 
al grito: “¡La muerte se ha tomado dulce, oh árabes!”. Y es este mismo 
Feisal, que había creído en las promesas que los franceses e ingleses pro¬ 
digaron durante la guerra de 1914-191.8, quien sometió a la “Conferencia 
de Paz” el problema árabe y su solución en los siguientes términos: 

“Como representante de mi padre que, a pedido de Gran Bretaña y de 
Francia, condujo la rebelión árabe contra los turcos, vine a pediros que los 
pueblos de Asia que hablan árabe, desde la línea Alejandría-Diarbckr hasta 
el sur del Océano Indico, sean reconocidos como pueblos independientes y 
soberanos, bajo' la garantía de la Sociedad de los Naciones ... Baso mi pe¬ 
dido en los principios enunciados por el presidente Wilson, y confío en que 
las potencias le asignarán más importancia a los cuerpos y almas de los 
pueblos que hablan arabe que a sus propios intereses materiales” (29 de 
enero de 1919). 

Sin embargo, estos últimos prevalecieron, como era de esperar, para im¬ 
poner el reparto del Medio Oriente según las líneas del acuerdo secreto 
Sykesi-Picot (mayo de 1916) en dos zonas de influencia, una inglesa y otra 
francesa, e instaurar el famoso régimen de los “mandatos”. 

1920 fué para los árabes el año de la catástrofe, Am al Nakba. “Para 
todos los nacionalistas árabes, escribe un escritor reaccionario eontemporá- 
neo(-) las decisiones de la SDN en San Remo aparecieron como una abomi¬ 
nable iniquidad. La creación de ios Estados sirio, libanes, transjordano. pa¬ 
lestino c irakés, les pareció un absurdo contrario a todas las tradiciones 
históricas, religiosas y culturales”. 

Asi tomaron forma los Estados árabes de Medio Oriente “como por obra 
y gracia de un juego de rompecabezas”, obra colonialista de “balcanización" 
por excelencia. 

Como consecuencia de la decepción, la fiebre revolucionaria árabe bajó 
en algunos lugares, pero el despertar nacional estalló en otras partes con 
una tuerza superior tal como en Egipto c Irak en la década del 20 v más 
tarde en Marruecos^). La evolución progresista de Turquía bajo el kcma- 
lismo y la de Irán bajo Reza, fundador de la dinastía Pahlevi, estimularon 
el nacionalismo arabe. En Egipto se crea el “Wafd”, Partido de la Indepen¬ 
dencia, que se desgasta en una Jucha contra el rey instalado en 1922 por los 
ingleses, que quieren mantener su tutela de hecho sobre el país. La misma 
lucha se desarrolla en Irak, donde los británicos se obstinan en mantener 
una construcción administrativa artificial a fin de derrotar las fuerzas que 
trabajan por la real independencia del país. 

Los británicos dan preponderancia política a los Sunitas, que forman la 
aristocracia feudal y comercial, mantienen la esperanza de autonomía de 
ios Ruidos y asirlos, conceden algunas prebendas a los jefes chiflas. En 
cuanto a la naturaleza del régimen parlamentario que disfraza ese régimen 
ha sido bien caracterizada por Nuri-es-Said, “el Inglés”: 

,r»l! 1 f s ^ c i ,ndi . daluras a las el ® c ? iones son arregladas de manera que inclu- 
a todos lt>s ex P^mer ministros, todos los ministros que ya lo fueron 
««- » los miembros del Buró de la Asamblea, a los ex altos 
funcionarios retirados, jefes de comunidad, jefes de tribu, etc Rcnresen- 

J5 ~S .goL 6 e°rno” de 13 CWa; el « su mayor^íteTel 

Ese régimen fraudulento engendra grandes luchas, como la de las rebe¬ 
liones antimpenalistas de 1921, y convulsiones internas que ponen en ne- 
ligro la cohesión del Estado irakés. l 


0. i?; Fiiron: El Cercano Oriente, KJiciones Payct, Parte. 


81 


REVISTA MARXISTA LATINOAMERICANA 


En el Líbano. Siria, Palestina, la lucha contra los “mandatos” que se 
desarrolla entre las dos guerras, también estimula al nacionalismo árabe y 
aproxima la hora de la independencia formal. 

El caso de Palestina, el país más árabe de toda la “Medialuna de tierra 
fértil", merece una mención especial. La declaración de Balfour de 1918 
había reconocido a los judíos el derecho de crear un “hogar nacional” en 
esc país árabe bajo mandato. A medida que aumenta la comunidad judía 
-190.000 almas en 1929— se crea un sionismo político, contra el cual reac¬ 
cionan violentamente los árabes a partir de esa fecha (1929). Pues ven en 
él un obstáculo cada vez más importante para su propio desarrollo político, 
un peligro para su independencia económica, una tendencia de expansión 
territorial de los judíos a su detrimento. 

Hay que hacer notar sin embargo que aún entonces los árabes hubieran 
aceptado tratar a los judíos como ciudadanos de un Estado Palestino, san¬ 
cionar su propiedad inmueble, respetar su autonomía cultural y quizá in¬ 
clusive su autoadministración local, o sea, un estatuto de minoría nacional; 
pero querían detener la inmigración y la compra de nuevas tierras, acele¬ 
rada febrilmente por la Agencia sionista. 

El movimiento antijudío (y rápidamente anti-británico por la fuerza de 
Jos hechos) de los árabes de Palestina, data de la década del 30 e irá cre¬ 
ciendo, culminando en ocasión del estallido de la segunda guerra mundial. 
El sionismo, instrumento imperialista, se tornó así un poderoso reactivo 
para el nacionalismo árabe. En esa década del 30 Palestina se transforma 
en el centro principal de donde irradian con nueva fuerza las ideas de la 
unidad del mundo árabe. Un periódico palestino, Al-Arabi, lanza en 1932 
este catecismo, bajo el patronazgo espiritual de Shakib Asían y Abd el 
Rahman Azzam: 

“Los árabes ocupan como propia la mitad del círculo mediterráneo. Sus 
miradas llegan al Océano Atlántico por un lado, y al Océano indico por el 
otro. En todas partes tienen costumbres comunes, una cultura común. La 
unidad árabe es pues una realidad actual y una realidad histórica.” 

Con el objetivo de fortalecer la unidad cultural, se encara la creación de 
una universidad árabe en Jerusalén, y una Academia árabe, que fué funda¬ 
da en Egipto a fines de 1933. 

En el otoño de 1932, el Comité Ejecutivo del Congreso pan-árabe, que 
sesionó en Jerusalén en 1931, prepara un nuevo congreso para estudiar la 
supresión de las aduanas y la unificación de la moneda y del sistema postal 
de los países árabes. 

El período 1930-1933 (fecha en que muere el rey Feisal de Irak) está 
marcado por otras tentativas diversas de unificación árabe, todas saboteadas 
por el imperialismo y sus agentes nativos. En vísperas de la segunda guerra 
mundial, ya estaba quebrantado el dominio imperialista sobre los países 
árabes, pero estaba lejos de haber sido abolido. Sin embargo, desde 1936, 
existía en Palestina una verdadera guerra contra, los británicos, y los fran¬ 
ceses tenían dificultades para mantenerse en Siria. 

La nueva guerra termino el proceso hacia la independencia política for¬ 
mal de los Estados del Medio Oriente, que sacan provecho de la lucha inter- 
imperiulista, de la declinación del poderío de los ingleses y franceses, y de 
las disensiones entre éstos. 

Los acontecimientos más notables durante este período son: la rebelión 
iraquesa contra los ingleses en mayo de 1941; el abandono, en noviembre de 
1943, del Líbano y Siria por los franceses; la conferencia de Alejandría, en 
setiembre de 1944, que sienta las bases de la Liga de los Estados Arabes 
(Egipto, Irak, Siria, Libano, Transjordania, Arabia Saudita, Yemen). Por 
el nacimiento de la Liga velan sin embargo, el patronazgo interesado de 
Londres y el antagonismo entre las familias reales de los Sauditas y los 
Haehemitas. 

Por eso la aspiración a la unidad árabe retrocede ante el “respeto- a la 
independencia y soberanía de los Estados árabes”, simplemente “deseosos 
de afirmar y consolidar sus lazos”, tal como lo proclama la Carta de la Liga. 

A partir de 1945, los Estados árabes del Cercano Oliente son formalmente 
independientes y se convierten en miembros de la ONU( 4 ). 

Por el contrario, los países árabes de Africa del Norte todavía tendrán 
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que esperar la hora de la independencia. Libia es independiente en 1952, 
Sudán, luego Marruecos y Túnez, en 1956. Queda en Africa el caso de Ar¬ 
gelia y de las regiones saharianas subordinadas a Francia, así como del 
Sahara español, ya que todos esos territorios aún no han sido liberados. 

Poco después del fin de la guerra comienza una nueva fase de la Revo¬ 
lución árabe, que busca obtener la independencia real del imperialismo y 
plantea los problemas económicos y sociales fundamentales que surgen de 
la propia profundización de la revolución árabe. 


ESTRUCTURAS ECONOMICAS Y SOCIALES 
DE LOS PAISES ARABES 

“Es sociedad árabe la de los países áridos de una buena mitad del círculo 
mediterráneo, cuya población campesina sedentaria o nómade, o interme¬ 
diaria, se aferra a las tierras que bordean el mar, o a las riberas de los gran¬ 
des ríos, o de las altas montañas, o de los oasis, o de las “estepas” de pasto¬ 
reo que salpican los extensos desiertos interiores; cuyo régimen de posesión 
de la tierra fué modelado generalmente por la ley islámica y el feudalismo 
turco, con centros urbanos poblados por una burguesía mercantil y usu¬ 
rera, que vive como parásito del lucro comercial y de las rentas inmobilia¬ 
rias; sociedad que quedó durante mucho tiempo estancada, cerrada, reple¬ 
gada sobre sí mismo —tanto en el Medio Oriente como en el Maghreb— con 
relaciones sociales de jerarquía y subordinación familiar y tribal, a veces 
con el sello aún fresco de la esclavitud, y que todavía no fué totalmente 
transformada como tal por la penetración imperialista salvo en islotes y 
franjas periféricas de esos países”. 

Esta es, grosso modo, la imagen acostumbrada que teníamos de los países 
árabes y que, aún corresponde a la realidad actual en gran medida. Pero 
en este esbozo general, las estructuras particulares concretas están forzo¬ 
samente borradas, así como están borradas las líneas esenciales de la evo¬ 
lución que actualmente se efectúa. De ahí la necesidad de un análisis más 
profundo. 

a) El problema de la lierTa 

En general, a pesar de los progresos indiscutibles de cierta industrializa¬ 
ción que tomó un impulso particular especialmente en la segunda guerra, 
los países árabes todavía se caracterizan por la preponderancia aplastante 
de la economía agrícola dominada por relaciones que aún son ampliamente 
feudales en el Medio Oriente, y que son relaciones capitalistas en la gran 
propiedad colonial de los países del Maghreb. 

La burguesía parasitaria y usurera de las ciudades está directamente in¬ 
teresada en las relaciones actualmente existentes en el campo, debido a que 
esas relaciones le permiten a menudo convertirse en propietaria de tierras 
que subalquila ventajosamente, y le permiten administrar en cierta medida 
las finanzas de los fellahs, constantemente sin dinero y sobrecargados le 
deudas. Sólo hay núcleos en formación —y en progreso constante, a pesar 
de todo— de una burguesía industrial propiamente dicha, que se interesan 
por someter el poder de los feudales y burgueses usureros, por proceder a 
cierta reforma agraria, por elevar el nivel de vida de los campesinos y por 
crear así un mercado interno indispensable a su desarrollo. 

Son estos núcleos de la burguesía industrial, así como los medios intelee-' 
tuales e incluso militares —que dependen ideológicamente de la burguesía 
industrial- los que, en países como Egipto. Túnez, Marruecos, Siria o Irak, 
encabezaron en realidad, en esta posguerra, la Revolución árabe. (Con ex¬ 
cepción del caso especial de la revolución argelina, que examinaremos más 
adelante). 

Hagamos más clara, con algunos datos esenciales, la actual estructura 
económica y social de los países árabes en el campo: 

Del 5 al 45 % del suelo se presta al cultivo, utilizándose una proporción 
aún menor, entre el 2 y ei 33 %, pero generalmente menos del 10 %. El 
problema primordial del agua y la irrigación pesa enormemente sobre la 
utilización y valorización del suelo. Menos de la octava parte de las tierras 
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cultivadas es irrigada en los seis países siguientes: Líbano, Siria, (Turquía), 
Transjordani 2 , Irak, Irán. En Irak, 7.000 km=. pudiendo haber 51.000 km 2 . 
En Siria, 500.009 hectáreas sobre 3,5 millones de hectáreas. 

La limitación de las tierras cultivables, agravada per las dificultades de 
irrigación, frente a mía población agrícola que constituye la aplastante ma¬ 
yoría de la población total y que no cesa de aumentar, hace descender el 
promedio disponible de tierras por habitante a un nivel comparable al de 
la India, o sea, alrededor de 0,6 hectárea. 

Esta extrema limitación de la tierra cultivable, así como los bajísimos 
rendimientos de cultivo, son más bien el resultado de las relaciones socia¬ 
les anacrónicas, que resultado de obstáculos naturales insuperables. 

El Islam prohibe el arrendamiento fijo: prescribe el sistema de medieros 
y admite las tasas más draconianas. Por otra parte, el sistema sucesorio 
coránico favoreció el desmembramiento completo de la propiedad, pues cada 
hijo hereda dos partes y cada hija una parte. 

Además pesó mucho el principio de la esíatización bajo el Imperio oto¬ 
mano. Permitió primeramente la creación de feudos gravados con una ren¬ 
ta, lo que favoreció el ausentismo de los “señores” titulares de los mismos, 
la mala explotación, el estancamiento, y luego una extrema diversificación 
de las formas de tenencia de la tierra. 

Los derechos del explotador musulmán de la tierra (arrendatario o pro¬ 
pietario), tanto en el Medio Oriente como en el Maghreb, son en general 
confirmados por las costumbres, la tradición y la arbitrariedad de los jefes 
de familia o de tribu, que fijan les arrendamientos y redistribuyen perió¬ 
dicamente las tierras en el spno del sistema de tierras colectivas de la fami¬ 
lia o de la tribu (sistema rnouehaa). Ello mantiene al explotador en ía 
incertidumbre en cuanto a sus verdaderos derechos y el porvenir de .vii 
explotación. A su vez, esta incertidumbre se traduce en una mala explota¬ 
ción rutinaria de la tierra. 

Simplificando, se pueden distinguir en Medio Oriente, junto a las tierras 
“mulk” análogas a las propiedades campesinas individuales de los países 
europeos, feudos y tenencias predominantes. Originariamente propiedad del 
Estado, o más exactamente, del Soberano, las tierras "miri” pasaron a cam¬ 
bio de servicios prestados, a los feudales a título de “mulk”, o bien a título 
de arrendamiento, con plazos de vencimiento más o menos largos y fueron, 
tanto en uno como en otro caso, subconceditías por los feudales a los cam¬ 
pesinos. Los “matruki” son tierras reservadas al uso público y las “waqf ’ 
representan los bienes de mano muerta, donaciones religiosas o de caridad 
Las “miri” caracterizan a Irak; las “matruki” a Irán; las “waqf” ocuparon 
durante mucho tiempo la décima parte de las tierras cultivadas en Egipto. 

En el Maghreb, la gran propiedad agrícola, establecida en las mejores 
tierras, está en general en manos de ios colonos capitalistas y de algunos 
grandes propietarios nativos; está cultivada según técnicas modernas, gra¬ 
cias al empleo de una mano de obra nativa abundante y barata, gracias al 
empleo de los campesinos sin tierra. En cuanto a las tierras dejadas a los 
nativos, se dividen en tierras “mulk”. de propiedad familiar, indivisible 
--características de las regiones montañosas- (cada pareja de la familia ag- 
nática tiene derecho a la cosecha prorrateando la superficie) cultivadas pol¬ 
los miembros de la familia o por arrendatarios al 20 % (khammes) cuando 
se trata de propiedades de los seminómades de los oasis saharianos; en tie¬ 
rras colectivas de las comunidades campesinas o de las tribus pastoriles- 
y en tierras “habous”, públicas o privadas, equivalentes a las “waqf” egip¬ 
cias. Esta última categoría, todavía hoy, es particularmente imnortante en 
Túnez. 

De manera general predominan socialmente en todas partes los “land- 
lords” (terratenientes), así como también los notables de tribu o comuna y 
sus aliados burgueses comerciantes y usureros de las ciudades, concentran¬ 
do en sus manos el poder económico, la potencia financiera, la autoridad 
eivn; pequeños propietarios y, sobre todo, arrendatarios precarios que, de 
esta manera, no encaran las necesidades y posibilidades de una explotación 
a largo plazo. 

La renta de! arrendamiento a menudo es exigida en dinero por los pro¬ 
pietarios que viven en la ciudad. Para vivir, el campesino debe recurrir 
casi regularmente al crédito —adelantos en dinero o en especie— cuya fór¬ 
mula vana, pero que deja corrientemente un interés del 100 % y aún más 
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en'SertfSüSiM!? l0S pr °P ,et í rios capitalistas prestamistas, que actúan 
en cierta medida como gerentes de sus “clientes” campesinos pagando sus 
tasas respaldando sus gastos familiares extraordinariosetc g 

bolo ios campesinos de las regiones montañosas como las de Argelia o 
Marruecos -^onde rema la propiedad familiar y comunal indivisible 8 y hav 
lSS d p^ da mutua— escapan a esta regla de la condón de^l 
arabe Pero, por su parte, en esas regiones la población crece 
nletement^n^L^ 3 1 ! mitada - ya dividida minuciosamente, com- 

ESzñss 1 *'"» ha dad » >■*» * * » 

í*5S sss á asswas 

S m Jfe5f rr “ wa< * y 2.500.000 feddan de tierrL del So A de S- 

reírcseíteba Propiedad de menos de 5 feddan por familia 

representaba el 37%, pero estaba en manos del 94 % de los nronietarios 
La propiedad media de 5 a 10 feddan renresentaba el 31 6 % de la nrmí» ’ 
S*»™? y estaba en manos del 5,3 % de ios propietario^! La %Z$o- 
P ” r ®? c, F“, a de los 50 íeddan, representaba más de’ 31 % rfe la nro 

sa oí i¡erras =- “ ub *»»»“> ¿ 

40 % de Lis tierras P ropiet ™ poseian todavia hace algunos años el 

al 40 predomina la pequeña propiedad de menos de 10 ha Un 30 

— tsz&szsrssi 

La situación en el Maghreb es la siguiente: 

ouS ! I Sr3 s SloTStfa LSh-aS a« 1.0 

800.000 ha de las mejo^Ttteíras PI w. Z\T° S P °J e l an «finiamente 
grandes feudales indígenas tierras h»hmio°v e ^ repa rtido cntre algunos 
propietarios nativos S habous y 11112 mul «tud de pequeños 

En Argelia, sobre cerca de 13 millones de hectáreas cultivables, de las 


(4) 1 feddan — 400 m2. 

data.riofi S t5nen de 7 3 f 60 r °n f ”'dos a los arron¬ 
del clima, y !a parte que ellos conserva nvarfípl miSÜÍJSJÍ*' *2" í !en “ s - v sequedad 
quintos. Los contratos concluidos ñor U n ?ñn n tLÍ*!!”? m0 í l 0 ' la "utad a los cuatro 
XVran ni arrendatario ninguna garantía cuSn •i!¿^ lra , c ' 6n I 9 . u, ! ; ' siembra no ase- 
(El Mediterráneo y el Cercano Oriente, por P°BW v’lej.n fw"? Ie íf r, ° sus deudas" 

ae trance, Parts). ’ p ’ ’ t- ‘ rot > J< - ,in fresch. Presses Uuiversitaires 

tierra “ñto. *’ dereCh ° a retener al arrendatario en la 
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cuales 4 millones y medio están cultivadas, 25.000 colonos europeos poseen 
o tienen en concesión un poco más de 3 millones de hectáreas de las me¬ 
jores tierras. En 1950, las tierras de los colonos europeos representaban 
alrededor del 38 % del total de las tierras efectivamente cultivadas. Se 
estima por el contrario que la propiedad rural musulmana comprende cerca 
de 600.000 explotaciones, el 70 % de las cuales no son viables (menos de 
10 ha). 

Hay por lo tanto una población agrícola de cerca de 700.000 familias san 
tierra (3 a 4 millones de personas). 

En Marruecos, sobre 15 a 20 millones de hectáreas cultivables (y cuatro 
millones de hectáreas con forestación), en 1953 estaban cultivadas real¬ 
mente 5 millones de hectáreas (de las cuales 4 millones con cereales). 6.000 
europeos poseían cerca de 1 millón de hectáreas de tierras cultivables (de 
las cuales había 900 granjas con más de 300 ha), o sea 600.000 hectáreas ; 
realmente cultivadas, pero con rendimientos casi siempre tres veces supe- • 
riores a las explotadas por marroquíes. 

Los pocos millares de grandes feudales marroquíes poseen la cuarta parte 
de las tierras cultivadas de Marruecos, o sea 1.800.000 ha. Alrededor de 
1.300.000 marroquíes cultivan cerca de 4 millones de hectáreas de tierras. 
En 1954 se calculaba en 500.000 el número de familias de campesinos sin 
tierra (7). El cuarto de las tierras cultivadas por los marroquíes está for¬ 
mado por tierras colectivas. 

En todas partes, tanto en el Medio Oriente como en el Maghreb, existe 
un inmenso proletariado agrícola junto a una masa de campesinos y nóma¬ 
des pobres( 8 5, un inmenso excedente de población, sin posibilidad de em¬ 
pleo realmente productivo. 

Las condiciones de esta población se cuentan entre las más miserables 
de la tierra: renta anual por habitante —y a veces por familia entera, como 
en Egipto- inferior a 50 dólares; analfabetismo total: múltiples enfermeda¬ 
des que provienen de la subalimentación o de las condiciones del trabajo 
• y del clima (tuberculosis, paludismo, tracomas que no perdonan ni los ojos 
de un Ibn Saud, billharzía, anquiiostomiasis, etc.) que minan organismos 
ya debilitados. 

Y mientras que la tendencia de la evolución es hacia la concentración 
y la modernización de la gran propiedad, aumenta el excedente, para el 
trabajo de la tierra, de la población campesina no económicamente em¬ 
pleada, y por consiguiente no económicamente viable, debido tanto a los 
progresos que a pesar de todo hace la higiene, como a la sedeníarización 
de los nómades, como a la creciente productividad de la tierra, que no se 
extiende en proporción. 

Asi se esboza claramente la importancia primordial, junto a la lucha por 
la real independencia nacional con relación al imperialismo, de la cuestión 
agraria en esos países. Esta cuestión, por otra parte, no podría obtener una 
solución adecuada sino por medio de una verdadera reforma agraria en el 
marco de una política revolucionaria de conjunto, que asegure a los cam¬ 
pesinos tierras suficientes y eleve ia productividad de éstas. Recuperar 
nuevas tierras por medio de diversos trabajos hidráulicos, eliminar las en¬ 
fermedades y el analfabetismo, aumentar la productividad de la tierra y, 


(7) En 45 años ¡a miseria expulso a las ciudades a un melón ile campesinos, que 
forman allí el proletariado de los "bidonvüles" (“villas miseria" de Argentina, “oobla- 
clones callampa” de Chile, tile. - N. del i.). 

(S) Batos últimos, pastores en.su mayoría, si bien en franca e irremediable declina¬ 
ción, forranr, siempre un «preciable contingente de toda la población árabe, quir.fi. carea 
de un 10 %. de ios cuales hay 300.000 en Siria, lo gran mayoría de los seis millones de 
Arabia Saudita, dos millones en Irán, más de la mitad de la' población dol Sahara (que 
cuenta con cerea_ de 1,7 millones de habitantes). 

I>a sedentarización en proceso de los nómades, tanto en el Medio Oriente como en 
el Maghreb, es una consecuencia de la creación de ios diversos Estados independientes 
que parcelan el desierto, cortando las zonas de recorrido, así como de la introducción 
del comercio y de los transportes automotores do la era capitalista, que hacen difícil 
y anticuada la vida errante en el desierto. 

“I_.a sedentarización va acompañada más que nunca por profundos cambios econó¬ 
micos y sociales. I.os jefes de tribu se transforman en grandes propietarios por medios 
diversos: reparto autoritario de las tierras de cultivo, venta del agua, créditos", mien¬ 
tras que otros se transforman en simples campesinos o. habiendo perdido su reboño, 
vienen a aumenta r i.a población de los shammés de los oasis, o se transforman en prole¬ 
tarios que afluyen a las ciudades o a ios centros de explotación petrolífera como en 
Arabia y ahora en el Sahara. 
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sobre la base del desarrollo de la agricultura, respaldar al indispensable 
esfuerzo paralelo de industrialización de los países árabes, exige, más que 
una reforma agraria, una política de conjunto del Estado. 

La reíorma agraria en los países árabes debería tener como objetivo dar 
ra tierra a quienes efectivamente la trabajan, es decir, a los pequeños pro¬ 
pietarios, a los arrendatarios y a los obreros agrícolas, levantando todas las 
incertidumbres que actualmente pesan sobre la pequeña propiedad, expro¬ 
piando srn indemnización la tierra de los grandes propietarios indígenas v 
de los colonos europeos, así como las tierras waqf o habous, y también ara- 
pljar las tierras existentes por medio de trabajos hidráulicos y otros, posi¬ 
bles y necesarios en todas partes. 

En cuanto a las formas que tomaría tal reforma agraria, deberían tener 
en cuenta tanto las costumbres comunales que continúan caracterizando 
(aunque en declinación debido a ia penetración del capitalismo) a la socie¬ 
dad familiar y tribal arabe, como a las necesidades del cultivo por irriga¬ 
ción, igualmente comunal. 

Es decir, que es posible encarar ampliamente para estos países una re¬ 
forma agraria que instituya desde el comienzo explotaciones colectivas por 
comuna o tribu (amalgamándolas luego a explotaciones colectivas mayores) 
y que transformo las mejores grandes propieriadas agrícolas de ios feudales 
indígenas o de los colonos en empresas agrícolas del Estado, administradas 
por el conjunto de obreros agrícolas o arrendatarios que actualmente las 
trabajan. 

En efecto, el nivel de vida del arrendatario o del obrero agrícola árabe 
es actualmente tan bajo (por no decir tan terrorífico), que todo aumento 
económico sensible -incluido por ejemplo bajo la forma de salario puede 
unir dichas masas a una productividad creciente en las propiedades colec¬ 
tivas, que ellas administrarían. 

el «*» es concreto según cada p;.ís y a voces, inclusive, 
según tal o cual región. ’ ' 

b) Burguesía, proletariado c industrialización 

Aún recientemente la burguesía árabe cst 2 ba compuesta esencialmente 
por comerciantes y rentistas, a los cuales volvía bajo una u otra forma la 
parte , 1 ? s beneficios de la producción agrícola. Esas capas con- 
jum.an, o retribuían, o exportaban, los productos ae la tierra, acumulando 
sus ganancias en forma do oro, o invirtiéndolas en compras de inmuebles o 
inclusive de grandes propiedades subalquiladas a arrendatarios o explota¬ 
das por obreros agrícolas, como empresas de Upo capitalista (<>). 

ts , as «MU» asumían igualmente la explotación usuraria de los campesinos, 

pfiuW’ inlh" 1, r? coni P Ie j° si£í?m 5 de deudas, de relaciones comercia¬ 
les o de Clientela Comerciantes que desempeñan un papel importante en 

W° ! "f C Í 0 < textd - «reales) o los transportes: esa también era unacarac 

demaghreb composic,ón osencial de la burguesía árabe de las ciudades 

mShoy trUCtUra de 13 bur S uesía árabe - esencialmente parasitaria, predo- 

„„^ ero tran * foí 7 n ® cí ones económicas realizadas en los países árabes ‘ 

So C d^ta U Wo t e íf pen ° traci ?n imperialista, de la explotación del pe¬ 
tróleo, de la lenta pero continua industrialización, dan nacimiento -i.unto 
a esas capas- a núcleos de una burguesía industrial propiamente dicha v 
por consiguiente, también a un moderno proletariado. ^ ’ 

En el Medio Oriente, junto a bases comerciales y empresas corno el Car i 
de Suez, son sobre todo las explotaciones petrolíferas las que influyeron 
principalmente en la transformación económica y social de los pS 
esa zona. Existen hoy en Medio Oriente 600 pozos de petróleo que proveen 
de la cuarta parte ae la producción del mundo occidental, mientras P que las 


CI » suf rucio do blene. mlri (vXSosTnT.Sk 
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reservas de esta región representan los dos tercios del total de las reservas 
‘ atlánticas”( 10 ). La producción total del Medio Oriente es superior o un 
billón de dólares por año. Los recursos extraídos del petróleo alimentan la 
mayor parte, sino la totalidad, del presupuesto de los Estados árabes pro¬ 
ductores de petróleo. Sin embargo, sólo una íntima parte de esos recursos 
. beneficia actualmente a la economía nacional. 

A pesar de ello, tanto las necesidades técnicas de la explotación del 
petróleo como los beneficios de esta explotación, transforman profunda¬ 
mente la vida tradicional en toda la franja “pérsica” de un país como, por 
ejemplo, Arabia, donde todavía recientemente dominaba la esclavitud: 
desnomadización y proletarización, construcción de caminos, urbanización. 

Por otra parte, en los diferentes países del Medio Oriente se desarrolló 
en grados diversos una industria moderna, especialmente desde la primera 
guerra mundial, y más aún desde la segunda: industria extractiva, aparte 
del petróleo que está totalmente en manos del imperialismo, o industria 
de transformación. 

La principal industria es, con mucho, la industria textil, particularmente 
en Egipto (que, además del algodón, trabaja la lana, el rayón y la seda 
natural en fábricas muy grandes y en una multitud de empresas artesana- 
’es). Luego vienen, el Líbano y Siria. En Irak, la industria textil sólo 
esta en sus comienzos y no trabaja más que algodón y rayón. 

Luego vienen lasrindus trias alimenticias, metalúrgica, química y de la 
construcción, todas de formación más bien reciente y concentradas princi¬ 
palmente en Egipto y en algunas fábricas del Líbano y de Siria. Como regla 
general, esas industrias, inclusive la textil, a pesar de sus constantes pro¬ 
gresos, todavía no cubren en ningún lado la totalidad de las necesidades 
del mercado interno y, por consiguiente, sólo excepcionalmentc dejan un 
saldo exportable. 

Su desarrollo, sin embargo, os importante por sus consecuencias sociales, 
que refuerzan la formación do una burguesía industrial propiamente dicha 
y de un proletariado moderno. 

Los efectivos de este último todavía son relativamente débiles numéri¬ 
camente, pero están en constante aumento y, a menudo, concentrados, 
comandando las posiciones económicas llaves de esos países: vanguardia de 
cerca de 200.000 obreros 1 del petróleo de Irán, de los protectorados del 
golfo pérsico, de Arabia Saudita, de Irak, de Siria, del Sahara; obreros 
textiles y de la construcción del Cairo, de Damasco y Bagdad- obreros 
del transporte, portuarios de diferentes puertos desde Alejandría a Lat- 
taquten. 

Egipto solo -con mucho el más industrializado de los países árabes- 
actualmente con 1.300.000 obreros, pero la mayor parte de éstos 
• 7o) son mano de obra no calificada, repartidos en varios millares de 

empresas artesanales, ya que sólo 65 fábricas empican más de 500 obreros. 

h■ *!' ,a eco ' loni . ía cs ‘á dominada por la agricultura colonial 
orientada hacia la exportación. Sin embargo “fueron creadas industrias 
de transformación en las ciudades, primeramente para satisfacer las nece¬ 
sidades del consumo interno, especiaba ente del europeo: panaderías fábri¬ 
cas diversas oe pastas alimenticias, modernas fábricas de aceite algunas 
fabricas de conservas. Pero hasta 1945, por lo menos, no dejaban práe- 
VffSf ” a A a , pa í a la exportación La mayor porte de los otros productos 
de,, suelo y del subsuelo, a su vez, tampoco eran transformados”.!"). 

Tvr^ nte « d<? la gu< ' r ?' a , no ex >stía en ninguno de los países de Africa del 
j,f" nguna industria metalúrgica, exceptuando las fundiciones o ta- 
P > a - ra?1 ° n ' * N1 t tamp ?. co industrias textiles, aunque las telas eran 
11 a ?,f} p o rta n te s artículos de importación. Sólo algunos talleres 
r í b , ?‘ na ’ especialmente en Marruecos. La industria 

n«Sno n¿“ lta ^ a ? Ia ía V ncacló , n de ácido sulfúrico y de superíosfatos 
utilizados casi exclusivamente por los colonos europeos. La industria de la 
construcción a su vez, no permitía en esos países en construcción, subvenir 
a las necesidades. Argelia por ejemplo, importaba la mitad de su cal, los 


Estimadas en 17.5 billones de toneladas. Arabia Saudita por si sola sobrepasarla 
¡£ S5S2M* ‘ OS ***** Vai *" «****. especialmente! a ^7aS- 
CU) El Mediterráneo y el Medio Orlente (Obra ya citada). 
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dos tercios de su cemento y hasta una parte importante de sus tejas y 
3adrillos”( 12 ). 

Desde la última guerra esta situación cambió Un poco. Para la propia 
conducción de la guerra, la industrialización fué una necesidad. A partir 
de 1943, en los tres países de Africa del Norte aislados de la metrópoli, el 
morcado quedó pronto, desprovisto de los productos fabricados más esen¬ 
ciales. Hubo pues que improvisar toda una serie de nuevas industrias: 
alimenticias, metalúrgicas, productos domésticos, industrias químicas y del 
vidrio, industrias de la construcción, etc. 

Muchas de esas industrias sucumbieron al finalizar la guerra, por no ha¬ 
ber podido soportar la competencia de las industrias mejor equipadas de la 
metrópoli. Pero el impulso dado a la industrialización pudo de todas for¬ 
mas continuar gracias a nuevas inversiones de capitales que huían de 
Francia o a capitales internacionales; gracias también al interés estraté¬ 
gico de los países del Maghreb, que favoreció grandes trabajos e importan¬ 
tes gastos. La industria aprovechó considerablemente estas inversiones (pú¬ 
blicas o privadas). 

Además de algunos capitales invertidos en empresas alimenticias o tex¬ 
tiles, “grandes empresas metropolitanas francesas crearon filiales, como 
Pont-a-Mousson, Air Liquide, Solvay, Péchiney, Saint-Gobain, Lafargue, 
JNieacrwiiler, Boussac, Ainieux, ele., así como también algunas anglo-yan- 
quis (Norafricana del Plomo, en Zellidja; Gulí Oil y "Shell, en Túnez)” 

Asi aparecieron varias fábricas, metalúrgicas, textiles, químicas, etc. Al¬ 
gunas de esas fabricas (industrias de la alimentación) están en los lugares 
de producción, pero la mayoría fué construida cerca de los puertos y engen- 
draron grandes barrios industriales (entre los cuales, los famosos b*- 
oonvillcs). 

La industrialización que progresa, tanto en el Medio Oriente como en el 
Maghreb, sin embargo- no transformó cualitativamente la estructura eco¬ 
nómica tradicional de estos países subdesarrollados, que estaba dominada 
por la agncultura y el comercio. Técnicamente, el desarrollo amplio de la 
industria choca con la ausencia de una industria pesada que pudiese equipar 
en forma conveniente y barata a la industria liviana v que, por consiguiente, 
pudiese bajar el cxhorbitante precio de costo de las industrias nativas que, 
paia sobrevivir, se benefician con un proteccionismo no menos exhorbitante 

Económicamente, las estructuras feudales en el campo, el papel usurario 
de la burguesía mercantil de las ciudades, traban la creación de un vasto 
mercado interno capaz de estimular el desarrollo de la industria. 

Financieramente, el desarrollo de la industria está trabado por la falta de 
eficientes recursos como para una acumulación primitiva, pues los capita¬ 
les nativos prefieren las ganancias considerables y rápidas de las opera- 
® sura f ias > los capitales extranjeros sólo se invierten con 
P i i? i ^ ’ y íamblen S on , ia P er? T*ectiva do rápidas ganancias, mientras que 
el Estado, en manos de los feudo-capitalistas nativos o del imperialismo 
VCZ CSta ^ actlv,dad especulativa y absorbe él también, por 
™ conouldo .f n , es °s pmses de una burocracia tan pletórica co- 

, lbc ®“ p ? ten l® i' Parasitaria, una gran parte de los recursos que, de otro 
modo podrían disponerse para el desarrollo de la economía nacional(is> 

parle ’P° r el carácter de países subdesarrollados, queda en gran 
parte sin ocupación productiva posible una fuerza productiva inmensa re¬ 
presentada P°r -la fuerza de trabajo de sus poblaciones: los 2/3 de ios 18 

Sa nativa? etc * * Bgípt ° : 7 dc cada 9 per£0MS * la poblad 

Asi, las condiciones sociales y económicas del régimen feudo-capitalista 
de esos países, dominado todavía económicamente por el imperialismo s'al- 

^mentafSrTsuVdul 

Sf C t i y hac . en absolutamente irrealizable toda perspectiva de noder 
alcanzar a los países industriales en un porvenir previsible. 

=VÍi™ embar Ho, las condiciones naturales de ninguna manex-a son desfa¬ 
vorables a una rápida industrialización de los países árabes. 

(12) Iljidem. 

es unL J ” ÍJ „ paílle Ü ^desarrollados (y tamMén el peauefio comercio) 

de l nnKuf- 1 pal !i >cr !l; a í'- lon - a le « ue «e ve empujada la mayor parte 
los Cn 1861 ’ * sjsüaa 5S9 - 0t ' 6 de 
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Si el oroblema de ia energía hidráulica o en base a carbón es general- 
mpnte difícil de resolver en todos esos países, la mayor parte de ellos - 

™„Ls, parecen ser abundantes a pesa, de ser cas, deseo- 

nocidos y de haber sido pésimamente explorados. Yonnouk en Si- 

En Medio Oriente: calcáreos bituminosos, en el valle de YMmonk ^ & . 

500.DUO toneladas de fundición por ano, auto ' ^s m^nerales raros 

Argelia Túnez y Marruecos; manganeso, cobalto y otros^ m.neraies 

tadurtri.il ración de los 

msssmsmmmk 


ISiSgSISSSSáESS 

mmmrnmm 

ssslvszzz ttttzrsA tss —. 

“fe” S^YoítaSSÍpeSSiSroT^t 'Arabia Saudita 50 millones 
desolares van al mantenimiento de los 3C0 miembros de la farmlia rea j 
de sus 24 palacios de las “mil y una noches” (contra sólol 3 mnonesa ia 
agricultura entre 1352 y 1954; 10 millones a las ceras soma-es y 80 mi- 

ÍÍ °^ S eí í lS£ C por el íontrario, el 70 % de los. ingresos del petróleo eran 
puñaleados por un "Buró de Desarrollo” en mejorar la economía nacional, 
rartieularmente la agricultura, gracias especialmente a trabajos de íegulu- 
rfzación d”las crecidas del Tigris y del Eufrates para la irrigación. 

El dominio del imperialismo sobre el petróleo, por o-ra parte, traba el 
consumo interno, tanto por medio de las dificultades que opone al refina¬ 
miento local de toda la cantidad necesaria de petróleo crudo, como espe¬ 
cialmente por medio de la imposición de un precio ampliamente superior 
ai** precio de costo del petróleo del Medio Oriente, calculado en función 
del orecio del petróleo norteamericano. _ 

Conclusión: La expropiación sin indemnización del imperialismo y tí© 

— mT.tr, billones de toneladas de sales mineral»:; inagotables reservas de^ potasio. 

(15) 160 millones de toneladas, o eue^^petrtte^de^Mecbó^Orlento 6 deberá. 

J0 ES itedio oriente reporta 

a loa gobiernos de los putees interesadas un benef.co imd- de e.a acure... 
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los señores feudales es una condición primordial para que los extraordina¬ 
rios recursos dei petróleo árabe contribuyan eficazmente al desarrollo rápi¬ 
do’ de la economía nacional da esas países. 

Otro recurso muy importante de esos países, que por sf solo podría re¬ 
solver por lo menos parcialmente el problema de la acumulación primitiva 
necesaria para una iniciación rápida y en gran escala de la industrializa¬ 
ción, es la movilización productiva de la fuerza de trabajo do millones de 
hombres y mujeres actualmente parcial o totalmente desocupados. Esta 
fuerza, aplicada a trabajos de irrigación, de reforestación, de construcciones 
civiles de diverso tipo, así como a una industria local, en el marco de una 
economía estatizada y planificada, podría hacer surgir rapidísimamente 
considerables fuerzas productivas, comenzando por una elevación sustancial 
de la producción agrícola. La movilización efectiva de este recurso es tam¬ 
bién una cuestión de régimen social. 


BALANCE DE LA DISECCION BURGUESA ACTUAL 
DE LA REVOLUCION ASALE 


Es teniendo en cuenta estos datos que hay que juzgar el papel desempe¬ 
ñado por la dirección burguesa o nequcñoburgue.te de la Revolución árabe 
en esta postguerra, efectuar su balance, evaluar sus perspectivas. 

Los acontecimientos que jalonan la revolución del Medio Oriente y ára¬ 
be en general, en la nueva fase abierta desde el fin de la segunda guerra 
mundial, son: la experiencia de Mossadegh en Irán; la revolución política 
egipcia de 1952 y el ascenso al poder del nasserismo; la liberación de Túnez 
y de Marruecos; la revolución argelina de noviembre de 1954; la formación 
de Ja R.A.U.; ias revoluciones líbanesa e irakesa de 1958. 

En lodos estos acontecimientos se ha afirmado una dirección burguesa o 
pequeño burguesa de la revolución, colocándose a la cabeza de la lucha 
nacional antiimperialista. En ciertos casos, el rol político dirigente des¬ 
empeñado por personalidades y partidos políticos burgueses —de origen 
social burgués o ideológicamente ligados, en definitiva, a la burguesía- era 
perfectamente claro; Mossadegh en Irán; el Isílq'ai en Marruecos; el Neo- 
I>estur y Burguiba en Túnez; formaciones burguesas y pequeño burguesas 
en Líbano y en Siria. 

En otros casos, como en Egipto e Irak, la dirección da la revolución es 
asumida por un grupo bonapartisia de oficiales, y el problema es analizar 
mejor su esencia y su orientación social. Es el caso más general del rias- 
serismo. 

Los’ acontecimientos han demostrado perfectamente, creo, la justeza de 
las tesis esenciales del marxismo revolucionario sobre el desarrollo de la 
revolución colonial en nuestra época y el rol de ias burguesías nacionales. 
Han confirmado la posibilidad da éstas de luchar, hasta un cierto punto, 
contra el imperialismo, y esto confirma a su vez la necesidad de un frente 
único aatimperiaüsía nacional agrupando a tedas las clases, en el caso de 
los países coloniales y semieoloniaíes. 

Pero los acontecimientos han demostrado también los límites de la bur¬ 
guesía nativa en todos los terrenos esenciales; el de la independencia real 
en. relación al imperialismo; el de la unificación nacional; el de la reforma 
agraria, la industrialización, la emancipación de la mujer. Por el hecho 
que la burguesía nativa —comprendidos los núcleos de la burguesía indus¬ 
trial- en todos estos países, es a la vez económicamente débil, demasiado 
ligada económicamente al imperialismo, a los feudales y a las otras capas 
explotadoras indígenas (burguesía mercantil y usuraria), y a que tiene 
miedo de apoyarse efectivamente sobre las masas campesinas y obreras, los 
acontecimientos han demostrado que esta burguesía no puede terminar, 
completar, las tareas esenciales precitadas de la revolución democrático 
feurguesa(iT). 


(17) fís deeir, las tareas que eran propias de la revolución social burguesa que eu el 
pasado, en Jos paisas europeos, permitió eliminar al feudalismo e instaurar el eapita 
lismo moderno. 
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El fracaso de Mossadegh en Irán en la nacionalización del petróleo; e! 
balance del régimen del Istiqlal en Marruecos y del Neo-Desíur en Túnez; 
el balance del nasserismo, tanto en el plano de Egipto como en la R.A.U.; 
el balance de la revolución írakesa hasta hoy —toda esta experiencia está 
allí para demostrar claramente los límites de una dirección en definitiva 
burguesa de la revolución. (Trataremos aparte el caso de la presente re¬ 
volución argelina). 

Estos límites son tanto más flagrantes cuanto que las condiciones inter¬ 
nacionales de postguerra han dado a las burguesías de los países coloniales 
y semicoloniales, posibilidades y probabilidades en realidad excepcionales, 
por el antagonismo Este-Oeste y las posibilidades totalmente nuevas de 
ayuda diplomática, militar, financiera, comercial, técnica, de la U.R.S.S. 
y los otros Estados Obreros ( 1!i ). 

Gracias a esas circunstancias nuevas, la burguesía nacional tiene la posi¬ 
bilidad de llevar su independencia relativa en relación al imperialismo 
mucho más lejos que en el pasado, y al mismo tiempo hacer frente victorio¬ 
samente a las eventuales agresiones del imperialismo, como íué el caso 
cuando la expedición anglo-francesa de Suez en 1956, y nuevamente cuan¬ 
do los acontecimientos que siguieron a la revolución irakesa de 1958. 

Pero la naturaleza de clase de la burguesía nacional le impide aprovechar 
tal situación excepcional para desembarazarse radicalmente de las secuelas 
económicas del imperialismo y de los feudales, cuya existencia es una traba 
importante a la ampliación del mercado interior y a una industrialización 
acelerada y en amplia escala. Las posiciones económicas del imperialismo 
no son completamente eliminadas en ninguna parte de los países árabes, in¬ 
cluyendo a Egipto. Lejos de eso. 

En los casos de ciertas expropiaciones y estatizaeiones —que han tenido 
lugar bajo la presión de las masas y de necesidades políticas y económicas 
imperiosas^ como las del Canal de Suez y otras empresas en Egipto, los 
imperialistas son generosamente indemnizados, lo que grava la economía 
nacional con cargas que disminuyen en la misma medida los recursos que 
podían haberse consagrado a la industrialización. 

El caso del petróleo, decisivo para el porvenir económico y la industriali¬ 
zación de los países árabes, es característico de la debilidad general de la 
burguesía frente al imperialismo. Las nuevas relaciones de fuerza estable¬ 
cidas con el imperialismo, podrían llevarla a negociar con las compañías 
petroleras contratos más favorables. Este proceso está ya iniciado (*»). 

Pero la etapa de estatización sin indemnización de estas compañías, con¬ 
dición primordial para asegurar la acumulación primitiva necesaria para 
iniciar la industrialización en gran escala de los países árabes, no será fran¬ 
queada sin la presión revolucionaria de las masas árabes y sin una direc¬ 
ción revolucionaria que desborde ampliamente el marco burgués. 


(18) EGIPTO: K1 volumen del comercio entre Egipto y la URSS ha aumentado, 
desde 1963 a 1! '7, en más de or.ee veces. J'ura ¡odo uno serle de mercaderías, la TIUSS 
es actualmente al principal .proveedor de Egipto. Asi, en 1 i37, or las ¡mixirtaeiones emp¬ 
elas figuraban a cuenta de la UKSK, 43 ',t- del trigo: 37 c ,í de! petróleo; 37 de la madera 
aserrada; 50 % de la terciada; 27 té de los tractores. 

Por otra parte, 'a tntHS compra actualmente más del Su E del algodón egipcio ex¬ 
portado, e igualmente del arroz. 

SIRIA: En 1937, las importaciones soviéticas en Siria representaban en valor: 


Máquinas y equipos . 47 *5, . 

Productos petrolíferos . 24 73 

Laminados ferrosos .. 13% 

Madera aserrada . 9 % 


Ras importar kan-.s soviéticas pro vi mentes de Siria están representadas principalmen¬ 
te por el algodón (más del 70 %). 

El producto de la venta de mercaderías soviéticas, tanto en el taso de Siria como en 
el Egipto, están enteramente consagrados a la compra de productos agrícolas de estos 
países. 

Ros créditos acordados por la IT.SS a la. R.A.TT. totalizan actualmente unos 450 mi¬ 
llones de dólares (do los cuales unos 100 millones para la construcción de la represa de 
A s¡?uan). 

<13) En tipo de compañías “integradas” que se han formado con capital japonés e 
italiano en ciertos casos, dividiendo loe beneficios según fórmulas más ventajosas que el 
tradicional "ílfty-fifty” (50 % y 50 %, N. del T.), y dando derechos a la división de los 
beneficios derivados, tanto de la producción, como del refinado, transporte y venta 
del petróleo. Es en estos términos que Arabía Saudita ha querido concluir recientemente 
un contrato con la Standard Oii Oompany (de Indiana). 
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La tarea de la unificación de la nación árabe está no menos comprometida 
bajo la actual dirección burguesa o pequeño burguesa de la revolución ára¬ 
be. iunificación atabe es una tarea histórica demasiado progresiva como 
para subordinarla al carácter del régimen bajo ©I cual podría realizarse. 

La unificación de la nación árabe formaría el marco más propicio para la 
expansión económica, social y política de la revolución árabe De este 
punto de vista, las formas políticas en las cuales este proceso se realiza, son 
menos importantes que el contenido, mismo. Si, por ejemplo, la unificación 
arabe pudiera realizarse en el marco de un solo Estado centralizado, gober¬ 
nado por Nasser, por mas antidemocrático que pudiera ser este Estado no 
con P ^a nl ar i «níra tal unificación. Habría que contentarse Bolamente 
el k-no de taí Estado 11 ' P ° r ^ libertades democráticas y el socialismo en 

Pero es prácticamente improbable que el nasserismo unifique la nación 
árabe, sea bajo la forma de un Estado ínter-árabe centralizado, sea incluso 
da . ^federación de Repúblicas árabes. Todas las formas de asocia 
r.k ck w ( E j¡ tados “*!** como formas transitorias hacia la unificación en 
SI centrallzado 0 u,ia República federativa eficaz (so), deben 

** t “ 1 ’ s ’ dcr ? du l s como progresivos y apoyados si tienden a realizarse 

dificultades^ actuaies en el seno de la R.A.U. entre Egipto y Siria asi 
la£ ¡ reticencias de una parte y otra entre la R.A.U. y el Irak para 

iftuí d a ¡senoton n e blen “i eSte ÚU ? mo país; ,a hosí¡1 ‘dad de Burguiba 
a la R.A.U., las disenciones en el seno mismo del Maghreb, son otros tantos 

todaa e3 la 1 f 1 hnr^^L dC k a K :Laeptlt; - ,,d ° reiinica ^ no solamente coyuntura! de 
todas las burguesías árabes —aun de la relativamente más dinámica de 

de tos paíLs árabes! 1 ’ 30 “ elementü a3Ímilador 5' mocador dei conjunto 

Las diferentes fracciones de las clases dirigentes feudo-capitalistas árn- 
, sot ! demasiado heterogéneas desde el punto de vista de la estructura 
económica y social, demasiado diferentemente ligadas cada una al imne- 
nalismo, demasiado' particularistas, para polarizarse por oropia voluntad 
L a nndl alrC rr d0r , dp 2 n e l e único ’ en un cuadro nacionaTúní^ Solamente 

romper Ls tcndPnc'i^’ d ,V tado , d f un ^an dinamismo económico, podría 
. s tendencias particularistas centrifugas y realizar la unificación 

^ nak n c reV0lU<:,0n i arÍa t0mún ante Lodü de laskna^ ákb tó ("' ) C ’ 

El nasserismo no tiene esta envergadura. El nasserismo rcnmciii.i „„ 

<i ue . explot . a la íuerza del movimiento 
Oeste en nrovcclm cí nk ,?k P S ? 3 , arabes - así como el antagonismo Este- 

rri k'kl 0 r ®voluc j o n ano independiente de las nasas. ^ POT 1 

f, 1 poder militar de los oficiales “nacionales”, “antiimperialistas” cnr 
dl kroo-M mayoría de la burguesía media del campo y do 2 cfudld hites 

r¿4Ssr fe ’«*• es ei fasto -" to sí&r.srs 

Fundamentalmente, el bonapartismo nasserista actúa en favor del do= 


del < Mo^ito'orleut^ e por*éjerapío^ 9 * ,!^e ^ , UnI<5 ° y la K “ púbiie;l árabe «nída- M los Estados 

É^ifSSiiilSsis 
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taria de capital, como por el conjunto de la acción estatal, que trata de 
suplir la acumulación primitiva capitalista y favorece el desarrollo capi¬ 
talista industrial! 22 ), contra todas las limitaciones del pasado por la omni¬ 
potencia del imperialismo y del feudalismo. . 

La política inter-árabe del nasserismo, buscando crear un mercado ínter- 
árabe más vasto, en que los obstáculos imperialistas y feudales estarían al 
menos en parte eliminados, y esforzándose sobre esta base en asociar a la 
empresa a otras fracciones de la burguesía árabe, es igualmente de esencia 
económica capitalista. . 

Acabamos de ver los límites de la lucha antimperialista de la burguesía 
nacional asi como los de su lucha por la unificación nacional y la industria¬ 
lización. Nos queda por poner en evidencia los limites de su lucha contra 
' ios feudales, que aparecen claramente en la timidez extrema de las refor- 
mas agrarias encaradas después de la guerra por la burguesía nacional. 

En Egipto, la reforma agraria no ha beneficiado hasta el momento 
más que a alrededor del 10 % de la inmensa masa de los fellaghs, si bien ha. 
indemnizado generosamente a los propietarios “expropiados (-8). 

La extensión de la reforma agraria actualmente en desarrollo en sira, 
establece el limite de la propiedad privada dejada a ios feudales en 200 
acres de tierra irrigada, aumentada en 100 acres en caso de haber hijos, y 
a 750 acres de tierra no irrigada. Para el resto de su tierra tomaaa por 
el E'tado el propietario es indemnizado sobre la base de un precio de la 
tierra igual a diez veces la renta media (que es frecuentemente, como en 
Egipto, cuatro veces superior a la renta de una superficie igual en Europa). 

En cuanto a la tierra distribuida a los campesinos, englobara lotes de 20 
acres de tierra irrigada, o de 75 acres de tierra no irrigada, pagaderos en 
40 años a la tasa de interés del 1,5 ? b . Tampoco esta reforma beneficiara 
al cabo de los cinco años que exige su aplicación, más que a una parte ínfi- 
roa de los tres millones de campesinos sirios sin tierra. 

En cuanto a la reforma agraria irakesa, que en cierto sentido ha precipi¬ 
tado la extensión de la reforma agraria en Siria, es todavía mas moderada 
“visto el hecho que Irak posee tres veces más tierras cultivadas que Siria ! 
-argumentan en forma muy paradójica ciertos apologistas árabes de la 
reforma. (The Arabian Revietv, publicada por la Arab Student’s Unión in 
England, octubre de 1958). . 

Esta reforma, ampliada también a cinco años, preve que el nivel supe¬ 
rior de la propiedad privada sera llevado a 250 ha. de tierra irrigada y a 


(231 E! nasserismo encuentre empíricamente su vocación en tanto qne róKinun políti¬ 
co del desarrollo de la burguesía indu triaL Desde 1»56 Hasta el «tfnerao de 
trialización de Egipto se acelera, r. ¡«sur de ais resultados prácticos todavía l.muod 
(solamente 2UI> millonea de libras egipcias, capitel Industrial en l-at . . 

Pa politice del Estado nssserista está mái y más marcaun por el in.piil^o a la -n 
dnstrhbtización: empresas mixtas ron fuerte participación del Estado. Comité de la 
Producción” encargado de acelerar el desarrollo de .a industria: Comité del 1 Un en 

IÍ56; plan quinquenal en preparación, que debe comenzar en i9o0. _ , 

Este último debe descansar sobre 2.16 millones de libras esterlinas -suma modesta 
después de todo- de las cuales 36 millones sen acordadas por la X.nion Soviética, -.4 por 
Alemania Occidental, S por Alemania Oriental y 1» por Japón. 

Sil! embargo, la movilización de capital local en favor de m industria, comprendido 
el entregado a los terratenientes a guisa de rescate per sus tierras exprop.ad.-s por la 

reforma agraria, basta el momento es un fracaso. _ 

(231 La ley do 1952 Umita la propiedad cultivada r. 200 feddans o a 30C 
Jos dos primeros hijos dan derecho cada uno a 5U feddans suP i ..-meii anoH (3 -,-| fec.ci.-is 
— 126 hectáreas) Las propiedades no cultivadas zio son tocadas poi la refornia ‘«feraria. 
660.00CI feddaS" 8 cultivados se volvían asi recupere lies, además de^lSOJiOO feddans confis¬ 
cados pertenecientes a la familia rea. En julio de indmdao& ag^Pades 

en 6S.000 familias, se hablan beneficiado con parcelas de 26.000 feddans confiscados. Lt 
conjunto de la reforma, agraria beneficiará en tota, a _l.a00.000 fenaghs sobro más de 18 
millones. La indemnización pagada d antiguo propietario está funda en 1 veoe. 
valor locativo de sus tierras, más el precio do las instalaciones, maquinas J árbole., la 
pagada en bonos del Tesoro amortizares a 3" anos, al 3 %. En julio de 1956, chico m . 
millones de francos de estos honos hablan sido entregados, y loe. intereses pagados. 

La tierra vendida es pagadera en 30 años, a un precio igual a 10 veces la tara_del 
impuesto, más 3 % de interés, más 15 ‘í de gustos de explotación El total es pagaaero 
sobre la coseche anual. En principio. Jos lotes*no pueden ser divididos, aun por vía de 

ia LotTfe'iaghs propietarios cultivan sus tierras en un marco colectivo -en cooperativas 
obligatorias- tomando su parte de la cosecha a prorrata, .de la superílc.e. El aspecto 
más importante de la reforma es la disminución obligatoria de las tasas ante* exorbi¬ 
tante» del arrendamiento, llevadas de 4Ü-50 libras egipcias el feddan antes de la reforma, 
á 18-21 libras. 
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500 ha. de tierra no irrigada. En todos estos casos, a la clase de los grandes 
terratenientes de antes, sucede una capa de campesinos ricos que, al abrigo 
de molestias financieras —aunque más no fuera gracias a las indemnizacio¬ 
nes del Estado— no tendrán inconveniente en someter económicamente de 
una manera u otra, a los pequeños campesinos transformados en prooieta- 
rios de una fracción minúscula, en un clima ingrato y sin ayuda material y 
técnica apropiada del Estado. 

En cuanto a los países liberados del Mahgreb -Túnez y Marruecos-fuera 
de las expropiaciones limitadas con indemnización de algunos propietarios 
de colonias, todavía no se ha encarado ninguna tentativa seria de reforma 
agraria. 

Se puede en estas condiciones asegurar sin exageración alguna que el 
problema crucial, el problema agrario, sigue planteado en los países ára¬ 
bes, y que es ilusorio esperar una solución radical de la dirección actual de 
Ja revolución arabe. 

En cuanto a la emancipación de las mujeres, cuyas condiciones en estos 
países como consecuencia de las prescripciones islámicas y el pasado feu- 
dal, está entre las más anacrónicas y penosas, la solución de esta tarea está, 
también ligada a la transformación económica v social radical de estos 

P a ü se ,®:,, que no podrá ser cumplida bajo el régimen actual feudo-capita- 
lista ^ 


POR UNA NUEVA DIRECCION MARXISTA 
REVOLUCIONARIA ARABE 


Tanto sea para terminar, para completar, las tareas democrático-burgue- 
sas propiamente dichas de la Revolución árabe, como para encarar la re¬ 
construcción socialista de la nación árabe, es necesario hacer surgir una 
nueva dirección de la revolución, representante del nroietariado y de las 
masas campesinas pobres de los países árabes. En oteos términos, una direc¬ 
ción marxista revolucionarla. 

Sin embargo h&y que confesar que esta tarea lleva un retardo conside¬ 
rable en relación al horario de la Historia, y que ha sido terriblemente 
complicada por la existencia y el balance de la actividad de los partidos 
comunistas, instrumentos dóciles, en los países árabes como en todas partes 
de la política exterior cambiante de la burocracia soviética. Por su política 
profundamente oportunista y de colaboración de clases, los partidos co- 
mumstas hasta anora han saboteado en realidad la creación de partidos 
políticos independientes de clase, que propulsen la organización y la acción 
independiente del proletariado y de los campesinos pobres. 

de cla ? e necesaria, no significa minimizar la 
í? rI ^ b V gU ^ ía nacl0n ? 1 en la lucha efectiva contra el imperia- 
V os íe ¿“ aJ , es ' TT P f ro csta aLianza igualmente necesaria, debe tomar la 
de un Fre . utc ' L ' ni «? entrc organizaciones de clase independientes, con 
acci " n efectiva, por objetivos precisos, salvaguardando plena- 
un ? de * os Participantes su propia fisonomía política y su total 

del ¿ente 1 ú,dcn IC vf^ SU 1 c ? y ? n í ur “ les - Ests es la Política leninista 

?nU,íf- C i un ’f°' v 'rt° ol d(,ble ro1 d e la burguesía nacional en los países 
lutffu es f es , ta Pololea implica la crítica ideológica sin 
piedad de las inevitables limitaciones de la burguesía nacional, y Ja lucha 
de clases no menos inevitable contra ella, a fin de comoletar la resolución 
demociático burguesa y encarar las tareas socialistas propiamente dichas. 
l u S. a r de seguir tal línea, los partidos comunistas de los países árabes 
V1S '° obligados por el Kremlin a alinearse, ora sobre las posiciones 
de la burguesía metropolitana, ora sobre la burguesía nacional, traicionando 


en ErU*? ®r b re J cluci6n árabe, ea Mmi»,™, en Ttoer. 

ef o^TeSks a,1Sera °° 0n Parte ’ peTO cn abso¡ut< ’ 
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así, Sea la lucha por la independencia nacional, sea la lucha por la libera¬ 
ción social. 

Cada vez que el Kremlin, encaraba la alianza con una burguesía metro¬ 
politana o su neutralización, sacrificaba cínicamente a este objetivo los in¬ 
tereses de la lucha antiimperialista y de ia revolución social en los países 
dependientes de esta metrópolis. Antes y durante la segunda guerra mun¬ 
dial, a fin de preservar la alianza con Inglaterra y Francia, el Kremlin 
obligó a los partidos comunistas árabes a poner en sordina su lucha por la 
independencia nacional, incluso a sabotear decididamente esta lucha, pre¬ 
cisamente a fin de no incomodar a sus aliados imperialistas. Después de la 
guerra, en otra fase, cuando el movimiento por la independencia nacional 
se volvió a pesar de todo irresistible, y a fin de conquistar el agradecimiento 
de la burguesía nacional en su lucha contra las potencias atlánticas, el 
Kremlin obligó a los partidos comunistas árabes, aqui y allá, a poner en 
sordina y a sabotear incluso abiertamente, ia lucha independiente de clase 
por la revolución social en estos países. ¿Habrá que recordar el sabotaje de 
la lucha antiimperialista a que se entregaron los Partidos Comunistas sirio, 
irakés, egipcio y otros durante la guerra, lucha sacrificada en aras de la 
alianza del Kremlin con Inglaterra, Francia, los Estados Unidos? 

¿Habrá que recordar que, “comprensivos” de los “lazos históricos” supues¬ 
tamente existentes entre sus respectivos países y Francia, los P.C. de Ma¬ 
rruecos, de Argelia, de Túnez han saboteado en la práctica durante largo 
tiempo la lucha por la independencia nacional de esos países, y se han co¬ 
locado luego a remolque de las direcciones nacionalistas que tomaron la 
iniciativa de esta lucha? ¿Habrá que recordar el apoyo casi incondicional 
que los P.C. de Egipto y de Siria dieron durante una primera etapa a Nas- 
ser, apoyo que fué llevado hasta su autoliquidaeión y el sabotaje abierto de 
toda política de clase en estos países? 

¡Ciertamente, este apoyo incondicional al nasserismo parece actualmente 
haberle sido retirado en parte, en una nueva voltereta de los P.C. de Siria 
y de Irak que critican a Nasser, se pronuncian contra la extensión de la 
R.A.U. a Irak y cantan alabanzas a la soberanía de cada Estado árabe, en 
particular actualmente de Irak! 

Naturalmente, el principal responsable de esta política a primera vista 
desconcertante es también el Kremlin, que probablemente juzga peligroso 
.reforzar más a Nasser de miedo que éste se abstenga pronto del apoyo del 
Kremlin y oscile hacia el lado occidental. Esta política oscilante, oportu¬ 
nista al extremo —determinada por los objetivos cambiantes de la política 
"xíerior del Kremlin y no por los imperativos bien entendidos de la Revo¬ 
lución antiimperialista y social en ios países coloniales y dependientes- el 
Kremlin, la aplica a través de algunos hombres-clave en los partidos comu¬ 
nistas -la mayoría de cuyos miembros e incluso de sus cuadros no tiene 
ninguna conciencia del papel de simples peones que sus. partidos juegan 
sobre el tablero de la política exterior del Kremlin. Podría ser, en el caso 
de un movimiento revolucionario de masas muy fuerte, que éste arrastre a 
algunos de estos partidos más allá de los límites que el Kremlin'asigna a 
su acción, como fué el caso del P.C. argelino -adhiriendo tardíamente y 
contra la linea del P.C. francés a la Revolución argelina dirigida por el 
F.L.N.; y éste podría ser mañana el caso del P.C. irakés. 

Sin embargo, en general estos partidos están actualmente ampliamente 
desacreditados y aislados de las amplias masas árabes, lo que plantea el 
problema de la creación de la nueva dirección marxista revolucionaria en 
ios países árabes, no en la perspectiva de un trabajo fundamental en los 
partidos comunistas, sino por otras vías específicas en cada país. 

La tarea primordial en todos los países árabes consiste actualmente en 
agrupar sobre la plataforma integral del marxismo revolucionario, es decir 
de la IV Internacional, un núcleo de cuadros árabes que al mismo tiempo 
se inserten en el movimiento real de masas de sus respectivos países, y co¬ 
miencen a elaborar una plataforma, un programa, de transición, que tenga 
en cuenta las particularidades de sus países. Este programa de transición 
concreto debe combinar las reivindicaciones antiimperialistas y democrá¬ 
ticas nacionales con las consignas socialistas propiamente dichas, a fin de 
mostrar así la vía específica concreta para cada país, que conduzca del es¬ 
tado presente a la solución radical, socialista, en el contexto árabe. La 
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elaboración debe ir unida con la definición y la propaganda del partido 
transitorio que luchará por este programa. 

La lucha por la solución socialista es inseparable de la lucha por la for¬ 
mación del partido marxista revolucionario de masas, instrumento indis¬ 
pensable para la victoria socialista. Pero la creación del partido marxista 
revolucionario de masas pasa por vías transitorias concretas para cada país. 

Puede ser así que los- marxistes revolucionarios de países como Marrue¬ 
cos o Túnez, lleguen a la oonclusión que la formación del partido marxista 
revolucionario de masas pasa por la formación de un Partido Obrero basada 
sobre los sindicatos^) visto el vigor del movimiento sindical y las tenden¬ 
cias de politización espontánea que este ha demostrado (Túnez) y continúa 
demostrando actualmente (Marruecos). Esta vía puede resultar además de 
un interés más general, estando llamado el movimiento sindical a jugar un 
rol idéntico, también de vanguardia política, en toda una categoría de 
países. 

Tal partido deberá elaborar un programa general tan avanzado como sea 
posible, y sobre todo un programa de acción transitoria, dando una respues 
ta concreta a los problemas no resueltos de la independencia real en relación 
a.l imperialismo, de la unificación árabe, de la reforma agraria, del desarro¬ 
llo económico e industrial, de la emancipación de la mujer. 

En el caso más especial de Argelia, es evidente que tanto la tendencia.de 
los marxistas revolucionarios como las fuerzas esenciales de un Partido 
Obrero de masas del mañana, saldrán de la inevitable diferenciación social 
y política en el seno del F.L.N. actual. El F.L.N., frente único nacional anti¬ 
imperialista en sus comienzos, se diferencia constantemente a través de la 
profundización, la experiencia, las dificultades de la revolución. Su base 
es esencialmente plebeya, compuesta de obreros agrícolas de las grandes 
propiedades coloniales, de campesinos pobres de las regiones montañosas y 
de Jos oasis, de kham.més( s8 ), de nómades del. Sallara, artesanos, pequeños 
comerciantes y obreros de las ciudades de Argelia, y de la emigración pro¬ 
letaria en Francia. Su dirección es asumida por elementos surgidos de estos 
medios, mezclados con elementos intelectuales y algunos raros represen¬ 
tantes do capas burguesas medias. 

La desproporción -mucha mayor que en otras partes- entro elementos 
plebeyos y elementos pequeño burgueses y sobre todo burgueses, en favor 
de la importancia numérica y social de los primeros, hace que la Rcvolucióa 
argelina sea mucho más profunda, y más difícil de aburguesarse, de “bur- 
guibisarse”, que la Revolución tunecina o incluso la Revolución marroquí. 

Sin embargo, no hay que minimizar el hecho de que. faltos de una clara 
ideología marxista revolucionaria, aún los elementos pequeño burgueses 
mejor intencionados, los más pro-plebeyos, caen inevitablemente en Ja órbi¬ 
ta de una política que, en definitiva, es burguesa. 

Este peligro acecha constantemente a la dirección del F.L.N.; yo no hablo 
naturalmente de los elementos pro-burgueses declarados o burgueses ellos 
mismos, como Ferhat Abbas. sino de sus intelectuales de izquierda y de sus 
lideres militares de extracción campesina. Tanto más que sobre la Revolu¬ 
ción argelina cae actualmente el peso del régimen de De Gaulle, con sus 
iniciativas “económicas y sociales”' sus equívocos sobre Argelia, su repre¬ 
sión igualmente reforzada; la presión de la burguesía tunecina y de la bur¬ 
guesía marroquí, cebadas por la perspectiva de una co-explotación de las 
riquezas del Saharacon el imperialismo; la postración del movimiento obre¬ 
ro francés, y también —hay que decirlo- lá ineficacia del programa político 
y de la dirección en general de la Revolución argelina. 

No es cuestión de poner en discusión la adquisición positiva enorme del 
F.L.N., iniciador de la Revolución y organizador hasta hoy de una resisten¬ 
cia feroz, en una palabra, sorprendente, al esfuerzo de guerra extraordina¬ 
riamente poderoso de un imperialismo exasperado y. salvaje. De lo que 
se trata es do comprender que la profundización de ía Revolución, en Jas 
nuevas condiciones en que se halla, exige que su programa social sea mejor 
precisado, que la estructura y el funcionamiento del F.L.N. se democraticen 


(25) Obrero, proletario, en su ideología y eu programa ; Obrero y campesino en su 
denominación popular. 

(26) Arrendatarios al (plinto. 
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a fin de que la base plebeya de la revolución se le asocie más y encuentre 
las razones, las perspectivas, la justificación de su duro combate y de sus 
sacrificios inmensos. 

La creación de núcleos marxistas revolucionarios en cada país árabe, in¬ 
sertados en el real movimiento de masas, debe ir unido con su ligazón. ínter- 
árabe, a fin de formar en realidad el núcleo inicial del Partido Marxista, 
Revolucionario árabe de masas del porvenir. La IV Internacional está dis¬ 
puesta y firmemente decidida a facilitar por medio de un gran esfuerzo, en 
todos los terrenos, la realización de esta tarea. Sus militantes colaborarán 
estrechamente, y fraternalmente, sin ninguna veleidad de imponer burocrá¬ 
ticamente sus puntos de vista, con todos los camaradas marxistas revolucio¬ 
narios o que se orienten hacia el marxismo revolucionario, independiente¬ 
mente de un acuerdo completo sobre la totalidad de las posiciones de la IV 
Internacional, a fin de ayudarlos a agruparse organizativamente, tanto sea 
por país como en el plano ínter-árabe, a elaborar su plataforma inter-árabe 
y por país, a publicar un órgano teórico marxista revolucionario inter-árabe. 

Es esta una tarea grande y urgente. El porvenir de la Revolución árabe 
depende de ella. De las profundidades de esta revolución han surgido ya 
figuras atrayentes, heroicas, a ia búsqueda más o menos confusa de sú por¬ 
venir socialista, de su único porvenir. 

En la linea de un militante proletario como el egipcio Mustafá Kha- 
misC 37 ), o de uno de los primeros mudjahidines gloriosos de la Revolución 
argelina, Larbi Ben M’Hidi(- s ), los marxistas revolucionarios árabes sabrán 
llevar la Revolución por la que fellaghs y proletarios han soportado tantos 
sacrificios, a su fin victorioso: La República Socialista Arabe. 

Noviembre de 1958. 


(27) Dirigente de los obreros sindicados de la gran hilandería de Kaírel-Dawar, en los 
suburbios de Alejandría, que el 12 de agosto de 1252 se agruparon ante las oficinas de 
la dirección, reclamando un aumento de salarios y el despido de un secretario de la 
Sociedad y del Jefe del Personal, “en nombre de Mobamed Ñaguib y de la. Revolución!”. 
Condenado a muerte por una Corte Marcial y ejecutado habiéndose negado a ‘'denunciar 
a sus inspiradores”. Hasta el último minuto gritaba “Viva la Revolución”, y murmura¬ 
ba "yo no moriré!”. 

(38) Después de muchas semanas de torturas. Ben ■M’Hiái, combatiente heroico de la 
primera hora de la Revolución argelina, tuvo todavía el coraje de lanzar al rostro de 
sus torturadores: “Venceremos porque nuestra causa es justa, porque vuestras tortura* 
son impotentes ante nuestra fe en Argelia independiente”. 


Resolución política de la reunión 
del Buró Latinoamericano 
de la IV Internacional 


L*a situación económica de los paí¬ 
ses latinoamericanos se deteriora 
constantemente. El desarrollo de la 
producción es inferior al desarrollo 
demográfico. El crecimiento indus¬ 
trial es lentísimo en relación al cre¬ 
cimiento y expansión de los países. 

El escaso desarrollo industrial y 
el atraso en las técnicas, la vejez de 
los equipos, las formas atrasadas de 
explotación agraria, las explotacio¬ 
nes feudales y semifeudalos, el lati¬ 
fundio, la gran concentración de la 
propiedad agraria en un puñado de 
grandes terratenientes, hacen que, a 
pesar de la intensificada explotación 
■de las masas, se mantenga una baja 
productividad. Los precios de las 
materias primas y las exportaciones 
han caído (a pesar rio que en algunos 
países existe una industrialización en 
ascenso, siguen siendo productores 
de materias primas para la exporta¬ 
ción) osa es la situación financiera, 
comercial. El café, plomo, estaño, 
algodón, zinc, etc., han sufrido una 
fuerte caída. La absoluta mayoría de 
los países latinoamericanos se desen¬ 
vuelve en un constante déficit del 
intercambio comercial. Ligados y so¬ 
metidos por interés al intercambio 
comercial preponderante con el im¬ 
perialismo yanqui, sufren un déficit 
en el intercambio comercial de cer¬ 
ca de TOO.OGO.OOO de dólares. Duran¬ 
te el último período y aclualmente- 
donde el imperialismo, yanqui fun¬ 
damentalmente, ha volcado en Lati¬ 
noamérica la mayor masa de capi¬ 
tales. 

Ei imperialismo yanqui solamente 
ha volcado sus inversiones en el ex¬ 
terior, pero destinadas casi exclusi¬ 
vamente a la producción de materias 
primas, con un 90 por ciento destina¬ 
do a la extracción y refinación del 
petróleo y, err general, de materias 
primas. 

El déficit, de capitales, de recapi¬ 
talización, la falta de mercados y la 
necesidad de mayor extensión (aún 
desde el punto de vista capitalista) 
no es ni puede ser compensado por 
las inversiones del imperialismo, que 
extrae como ganancia, renta, interés, 


más de 4.000,000.000 de dólares, tan¬ 
to o más de lo que reinvierte anual¬ 
mente. 

Ei déficit creciente de capitales 
para sostener y expandir la indus¬ 
trialización desde el punto de vista 
capitalista, como lo exige el creci¬ 
miento de Latinoamérica; la necesi¬ 
dad de ia expansión del mercado- 
encuentra la traba mayor, no sola¬ 
mente en la producción capitalista, 
en ei DESCENSO del imperialismo, 
sino en que se vuelca sobre estos 
países el peso do las contradicciones 
del capitalismo mundial. 

Des acontecimientos recientes han 
dado la prueba de Ja profundidad 
de ia situación económica cada vez 
peor para la población explotada de 
estos países. El crack del estaño, !a 
caída sostenida del precio del café. 
La disminución :icl consumo y el 
gran aumento en la producción del 
café (no sólo en Latinoamérica sino 
con la incorporación de Africa) la 
disminución de la importación de 
materias primas por el imperialismo 
yanqui, la retención de la produc¬ 
ción de café hasta en el 40 por ciento 
por Brasil -para sostener el precio 
mundial y en escala menor por otros 
países latinoamericanos. El vuelco 
en los mercados latinoamericanos, 
del aumento de excedentes de trigo y 
algodón por el imperialismo yanqui, 
las luchas furiosas do las burguesías 
latinoamericanas por defenderse de 
la creciente mala situación económi¬ 
ca, de la recesión, es aprovechada por 
el imperialismo mundial, ei yanqui 
en particular. Las burgu asías, teme¬ 
rosas de las masas, por interés de sec¬ 
tores buscan el apoyo del imperialis¬ 
mo para sostenerse, ofreciéndole 
•acuerdos, y las burguesías nacionales 
industrialistas le ofrecen y llaman en 
su apoyo, ofreciéndole acuerdos y 
alianzas en sociedades mixtas, pactos 
militares entregándoles el país en 
forma subrepticia, efe. 

Pero las inversiones, en lugar de 
tender a mejorar la situación, vida y 
desarrollo de los pueblos, solamente 
beneficiarán a las burguesías nacio¬ 
nales y a las oligarquías, y tenderán 
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a agravar la vida de las poblaciones 
en todos sus aspectos: económicos, 
sociales y políticos, porque someten 
a los países al dominio económico, 
social y político y a los intereses de 
dominación mundial y preparación 
de la guerra mundial contrarrevolu¬ 
cionaria. 

Las consecuencias visibles actuales 
de esta situación, son las olas de des¬ 
ocupación, la galopante carrera del 
costo de la vida, la parálisis, recesión 
y crisis económica, la d&sartieulación 
de las economías en escala y propor¬ 
ciones diferentes y crecientes. Chile. 
Solivia, Colombia, Perú, Centroamé- 
rica, Argentina, Uruguay, etc. (el 
gobierno boliviano pidió al Senado 
una ley para rematar la aduana del 
país y las empresas estatales), el en¬ 
deudamiento creciente del Estado y 
las dependencias a los préstamos del 
imperialismo, y las hondas conmocio¬ 
nes, crisis política de las burguesías, 
inestabilidad de los poderes guber¬ 
namentales y agudas luchas sociales. 
Todos los sectores explotados de los 
países latinoamericanos están empe¬ 
ñados en una lucha furiosa. Latino¬ 
américa está sacudida por una oía 
de movimientos y movilizaciones 
profundas y permanentes. En algu¬ 
nos países hasta se tiende a llegar de 
las huelgas a la guerra civil (huelgas 
do policios y jueces, nunca vistas 
anteriormente), dualidad de poderes, 
guerrillas campesinas, ejércitos obre¬ 
ros y campesinos, milicias obreras 
que incluyen a todos los sectores de 
la población explotada (Bolivi.i, Pe¬ 
rú, Venezuela, Colombia, Cuba, Ar¬ 
gentina). 

Desde el movimiento obrero y 
campesino al movimiento estudiantil, 
a la pequeña burguesía. Poderosos 
movimientos estudiantiles en Pana¬ 
má, México, Uruguay, Aigcníina, 
etc. Ixis escupitajos y pedreas a Nl- 
xon. I-os mineros bolivianos lian or¬ 
ganizado el estado mayor militar de 
los obreros mineros, y les campesi¬ 
nos han organizado ur> verdadero 
ejército campesino. A pesar de las 
traiciones de sus dirigentes, les ma¬ 
sas bolivianas defienden .con ahinco 
su revolución y tratan de hacerla 
progresar. Esa es la forma en que 
se expresa la crisis de crecimiento 
en Latinoamérica y en la que las 
masas pujan y tratan de impulsarla 
a salidas revolucionarias de libera¬ 
ción nacional y social. 

Las revoluciones coloniales en Me¬ 
dio Oriente, Asia, Africa, la revolu¬ 
ción de las masas argelinas, la for¬ 


mación del gobierno argelino en el 
exilio, a pesar de los fines concilia¬ 
dores de la dirección pro burguesa 
de Ferhat Abbas, la lucha del pueblo 
chino por la expulsión del imperia¬ 
lismo y de su agente Chiang Kai- 
shek, el desarrollo económico de los 
Estados obreros y de la revolución 
política, alimentan y fortalecen las 
luchas de las masas latinoamericanas 
y debilitan al imperialismo y la bur¬ 
guesía, y sus estados capitalistas en 
Latinoamérica. 

En el desarrollo de este proceso, 
mientras se desintegran y entran en 
erisis las direcciones pequeño bur¬ 
guesas y burguesas de los mo¬ 
vimientos nacionalistas y los partidos 
Socialista y Comunista, las masas 
desarrollan grandes experiencias con 
sus luchas, que afirman su confianza 
en sí mismas. 

El capitalismo mundial no puede 
superar la recesión y pasar a un 
nuevo auge. Solamente en Nortea¬ 
mérica se ha contenido el ritmo 
amplio de la recesión, el mercado 
mundial capitalista no se recupera y 
se acentúa la disminución del comer¬ 
cio mundial, en detrimento funda¬ 
mental de los países productores de 
materias primas, Latinoamérica prin¬ 
cipalmente. 

El imperialismo (el yanqui funda- 
mentaimente) trata de apoyarse y 
explotar esta situación para avanzar 
en e! dominio económico social, esta¬ 
bleciendo alianzas incluso militares 
con las burguesías latinoamericanas, 
con la colaboración de todos los sec¬ 
tores de la burguesía. 

Las direcciones sindicales y polí¬ 
ticas de los partidos socialistas, co¬ 
munistas, lechín is tas, APRA, Acción 
Democrática, etc., ni impulsan ni 
orientan las luchas de las masas, las 
utilizan y para sus juegos ccneiliado- 
res y reformistas. Contienen el im¬ 
pulso revolucionario cíe las masas y 
les impiden sacar provecho revolu¬ 
cionario de las muy favorables 
condiciones objetivas. La crisis de 
crecimiento en Latinoamérica es 
fundamentalmente propicia para el 
impulso revolucionario de las luchas 
de las masas, pero todas esas direc¬ 
ciones despojan a las ¡nasas de sus 
iniciativas, paralizan y desvían sus 
movilizaciones espontáneas y cons¬ 
cientes y su voluntad revolucionaria 
para luchar por la liberación nacio¬ 
nal y social. 

A pesar de la creciente mala si¬ 
tuación económica y traiciones y de¬ 
serciones de las direcciones obreras 
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y pequeño-burguesas, las masas han 
infligido una acrie de golpes y de¬ 
rrotas al imperialismo, a las oligar¬ 
quías y burguesías nacionales. Las 
masas quieren luchar y sostienen un 
profundo sentimiento de unidad de 
clase. La caída de Rojas Pinilla, 
de Pérez Jiménez, el triunfo electoral 
de Frondizi, la lucha de la pequeño- 
burguesía de Cuba dirigida por Fidel 
Castro, y el significativo e histórico 
resultado electoral de la candidatura 
Allende en Chile, son expresiones del 
espíritu combativo y revolucionario 
de las masas latinoamericanas y de 
la inestabilidad de los gobiernos y 
la crisis política de la burguesía y el 
debilitamiento del imperialismo. Por 
primera vez en Latinoamérica «c 
realiza con tal éxito y sentido his¬ 
tórica el triunfo electoral del frente 
único proletario electoral en Chile, 
con la candidatura Allende, que lo¬ 
gro tul atención y centralizó el apovo 
de las masas. Después de 1918 no se 
han visto las movilizaciones estu¬ 
diantiles actuales de Panamá, Méxi¬ 
co, Uruguay y Argentina. Aunque 
pasen ahora por las direcciones que 
las limiten y ahoguen, las condicio¬ 
nes objetivas impulsarán nuevamen¬ 
te las movilizaciones y luchas. 

Las acciones de las masas tienden 
a escapar y sobrepasar los estrechos 
márgenes reformistas y conciliadores 
con que quieren encerrarlas las di¬ 
recciones obreras y nacionalistas pe¬ 
queño-burguesas. En las demostra¬ 
ciones, en las luchas callejeras de 
estudiantes, obreros y guerrillas 
campesinas, se está estableciendo el 
frente único de las masas explotadas. 

La crisis de crecimiento en Lati¬ 
noamérica sa manifiesta por osle 
proceso virulento de inestabilidad y 
profundas luchas sociales, mientras 
el imperialismo yanqui, con la com¬ 
plicidad y en alianza con lodos los 
sectores de las burguesías latinoame¬ 
ricanas, tiende a convertir Latinoa¬ 
mérica en una base militar econó¬ 
mico-social para el lanzamiento de 
la guerra mundial contrarrevolucio¬ 
naria. Como nunca existe en las ¡na¬ 
sas el espíritu do unidad y decisión 
para expulsar al imperialismo y las 
oligarquías y realizar grandes pro¬ 
gresos sociales revolucionarios. Es¬ 
tán en la conciencia y en el grito de 
amplias masas, la consigna de expro¬ 
piación y expulsión del imperialis¬ 
mo, control obrero, escala móvil de 
salarios, mera el imperialismo de 
los países coloniales, apoyo a las lu¬ 
chas revolucionarias de los países 


coloniales y contra la guerra contra¬ 
rrevolucionaria que prepara el im¬ 
perialismo. 

Como nunca erián las condiciones 
para las luchas por la liberación na¬ 
cional y social en Latinoamérica, por 
el frente único antimper¡alista y el 
frente único proletario. 

Llamamos a luchar por el Freme 
Unico Antimper ¡alista." 

Por el Frente Unico Proletario. 

Por una central única latinoame¬ 
ricana obrera y campesina y de todas 
las masas explotadas. • 

Por la expulsión y expropiación 
del imperialismo sin indemnización. 
Por las estatizaciones DE SUS 'ES¬ 
TABLECIMIENTOS y funciona¬ 
miento bajo control obrero. 

Por la reforma agraria y el control 
obrero y campesino. 

Por las^ universidades al servicio 
del pueblo. Enseñanza socialista. 
Gobierno estudiantil obrero de las 
universidades, facultades, etc. 

Por las expropiaciones de todas 
las empresas de interés público, sean 
o no nacionales, por las eslatízacio- 
nes y funcionamiento bajo control 
obrero. 

Por la escala móvil de salarios y 
de horas de trabajo. 

Por el pool de materias primas y 
la unión aduanera. 

Por el reconocimiento y estableci¬ 
miento de relaciones comerciales y 
diplomáticas con todos los estados 
obreros. 

Por el apoyo y reconocimiento de 
los pueblos que luchan contra la do¬ 
minación imperialista y su autode¬ 
terminación. Por el reconocimiento 
del gobierno argelino en el exilio. 

Contra la fabricación, pruebas y 
u?o de arma3 nucleares. Por la des¬ 
trucción de todas las existencias y 
eí uso de la energía atómica al ser¬ 
vicio del interés del pueblo. Someter 
al control obrero internacional el uso 
y fabricación de la energía atómica 
y la destrucción de las armas exis¬ 
tentes. 

Por un censo latinoamericano de 
las necesidades de la población de 
productos industriales, alimentos y 
su producción planificada en Latino¬ 
américa, bajo controles obreros. 

Por las milicias obreras y campe¬ 
sinas. 

Por la unidad de Latinoamérica 
bajo la única forma posible, la Fe¬ 
deración de Estados Unidos Socialis¬ 
tas Soviéticos de Latinoamérica. 

Por el gobierno obrero y campe¬ 
sino. Setiembre de 1958- 
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Impulsar las luchas de las masas por su 
Liberación y Autodeterminación: Frente 
Unico Antimperialista y Frente Unico 

Proletario 


' La inestabilidad en Latinoamérica se extiende y adquiere caracteres más 
profundos. Las poblaciones explotadas de Latinoamérica se levantan y uni¬ 
fican cm sus luchas contra el imperialismo. La pequeña burguesía, en todos 
sus sectores, medios y pobres, los pequeños comerciantes, los campesinos, 
los obreros, estudiantes secundarios y universitarios se unen, o tienden a 
unirse en la actividad práctica, en manifestaciones y luchas contra el im¬ 
perialismo y sus agentes y aliados nacionales. 

Nixon fué corrido por el repudio, las piedras y los escupitajos de las ma¬ 
sas de Perú, Colombia, Venezuela, Solivia. La delegación del movimiento 
26 de Julio, los representantes de la Revolución cubana en su jira por Lati¬ 
noamérica, son recibidos y acogidos con todo el calor, la solidaridad y 
fraternidad de los pueblos latinoamericanos. 

Todos fos sectores de la población explotada, tienen algo de común, de 
queja, de protesta, de oposición y de motivos de lucha contra el imperialis¬ 
mo, sea en el problema de la electricidad, del petróleo, de la tierra, que 
levanta a la lucha a millones de campesinos. Toda la población, explotada 
latinoamericana expresa vivamente, permanentemente, un poderoso espíritu 
de lucha. 

Las luchas por la liberación nacional, la expulsión del imperialismo y la 
reforma agraria, se manifiesta en forma permanente en toda Latinoamérica. 
La fisonomía de esos movimientos no tiene un carácter preciso, claro. El 
movimiento 2G de Julio comenzó como movimiento de “moralización” del 
régimen y terminó organizando las guerrillas y derrotando a los ejércitos 
de Batista, provistos y armados por el ejército del imperialismo yanqui. No 
importa las formas en que se presenta o comienza el movimiento de libe¬ 
ración: en el fondo contiene elementos sociales históricos de liberación so¬ 
cial. Los pueblos han sentido que son más poderosos que el más poderoso 
de ios ejércitos de! imperialismo yanqui o los armados por él. 

El proceso de crisis de crecimiento condnce cada vez a mayores explosio¬ 
nes y demostraciones más graves de inestabilidad. Ni las burguesías, ni el 
imperialismo tienen medios o formas de contener o sujetar este proceso. Los 
gobiernos de Argentina, Chile, Boiivia, Colombia, en moa u otra forma go¬ 
biernan con permanente estado de sitio, por decretos-leyes, con poderes 
especiales, con intervención, permanente del ejército y medidas represivas 
de intimidación, con movilización, militar de las masas. Ni el parlamento ni 
las leyes o poderes especiales les son suficientes. 

LAS BURGUESÍAS NACIONALES BUSCAN LA PROTECCION 
BEL IMPERIALISMO 

Los problemas de la crisis de crecimiento conducen a todos los gobiernos, 
a todas íasi burguesías, a buscar la protección, la alianza y el ensamblainien- 
id con el imperialismo (yanqui en particular y fundamental) en base a la 
entrega y concesiones económicas, militares y políticas que se traducen en 
represión social, política y sindical contra las poblaciones explotadas. Las 
inasas no aceptan, rechazan, se oponen y lachan activamente contra esta 
situación. , 

La burguesía no tiene otra salida que aumentar su dependencia del impe,- 
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rialismo yanqui para defenderse de las masas. Dependiendo financieramente 
del imperialismo, deben depender de sos imposiciones e intereses. Pero es 
también por los propios intereses y perspectivas de los gobiernos y burgue¬ 
sías nacionales, que estas condentcmente están al lado del imperialismo 
contra las masas. No tienen otros medios, ni económica, financiera, social, 
ni polítMKunente, perspectivas de otra salida. 

La revolución boliviana, cubana, las lnchas en Argentina, Colombia, Perú, 
México, Guatemala, Venezuela, Paraguay; todas las masas se empeñan en 
grandes luchas. Se está desarrollando un poderoso proceso que envuelve a 
toda Latinoamérica. Las luchas de guerrillas a lo Fidel Castro se están des¬ 
arrollando. En Paraguay y Guatemala se preparan luchas de guerrillas para 
derrocar las dictaduras y en ellos como en Nicaragua, Santo Domingo, Hai¬ 
tí, los movimientos de liberación de Jas dictaduras, qua se preparan, preten¬ 
den ser copados por sectores de la burguesía liberal y pequeñoburguesa at 
servicio del imperialismo. El movimiento 26 de Julio manifiesta que está 
preparando 1a lucha armada para derrocar a las dictaduras de Somoza y 
Trnjillo. Aunque dirigido por Partidos burgueses y agentes del imperialis¬ 
mo, en todos esos movimientos el apoyo popular manifiesta el deseo de 
derrocar a las dictaduras para exigir la entrega de la tierra, la industriali¬ 
zación de los países, el mejoramiento y elevación social, económico y polí¬ 
tico, la liberación social. 

El movimiento 26 de Julio organiza el derrocamiento de Somoza y mani¬ 
fiesta preparar el de Trujillo, en parte como medio directo de defenderse 
de posibles y reales golpes contrarrevolucionarios. En general todos eso* 
movimientos a pesar de su dirección burguesa, y de proponerse objetivos 
de lucha iitierburguesa, manifiestan la ola antimperiallsta que esas direccio¬ 
nes ocultan, porque tocios esos dictadores son agentes financiados, sosteni¬ 
dos y apoyados por el imperialismo yanqui en particular. 

Existen todas las condiciones para un poderoso movimiento de FRENTE 
UNICO ANTIIMPERIALISTA, PARA DESARROLLAR EN LA ETAPA AC¬ 
TUAL LAS INTENCIONES, DESEOS Y NECESIDADES DE LAS GRAN¬ 
DES MASAS EXPLOTADAS OBRERAS, CAMPESINAS, V PEQUEÑO- 
BURGUESAS. 

Este proceso conmueve toda la estructura social latinoamericana. Hay 
que apuntalar, afirmar, ayudar a sostener y desarrollar este proceso revolu¬ 
cionario. Es el camino del progreso para Latinoamérica. 


DESDE SANTO DOMINGO Y NICARAGUA EL IMPERIALISMO 
PREPARA LA INVASION 


El imperialismo yanqui prepara y organiza golpes y contrarrevoluciones 
desde Sauto Domingo y Nicaragua. Da respuesta no es organizar invasiones 
ni guerrillas. Hay que levantar, llamar a las masas de esos países a tomar 
las tierras empezando por entregarlas, en Cuba, realizando inmediatas trans¬ 
formaciones sociales y económicas en beneficio de las masas, expropiando 
al imperialismo e instaurando el Control Obrero, realizando completamente 
la Reforma Agraria. Llamar a las masas a realizar estas medidas sociales y 
económicas. Llamarlas a organizarse ca guerrillas para alcanzar estos 
objetivos. 

Las masas levantadas en sus luchas decidirán si quieren o no necesitan 
la ayuda y qué clase de ayuda militar. La ayuda del movimiento obrero la¬ 
tinoamericano, puede y debe enviar las milicias obreras y ponerlas bajo la 
dirección de los organismos, con un programa de clase. La experiencia de 
invasión de Fidel Castro, demuestra que' la base real de su triunfo fué lla¬ 
mar y prometer a los campesinos a luchar por un programa do Reforma 
Agraria antiiuperialista. 

Este es el camino para expulsar, derrocar y colgar a los dictadores que 
quedan en América Latina, y no sólo aquellos declarados y manifiestos, sino 
a loa otros también. La jira que realiza el movimiento de guerrilleros 26 de 
Julio por Latinoamérica declarando que llevarán la revolución hasta el fi¬ 
nal, acusando a! imperialismo yanqui, las medidas do reparto de tierras, re- 
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flejan la enorme presión que pesa sobre ellos, qae las masas pasan por sobre 
ellos. Los obreros han ocupado reiteradamente empresas imperialistas y 
exigido su nacionalización. Este es el proceso en que están envueltas las in¬ 
tenciones y las disposiciones de todas las masas latinoamericanas. 

Recientemente, en Bolivia como reacción a las publicaciones de la revista 
Time, llamando a repartirse Bolivia, el PARTIDO OBRERO REVOLUCIO¬ 
NARIO (TKOTSKISTA) llamó a las masas a manifestar y a movilizarse, y 
se realizó una de las más grandes y combativas manifestaciones y movili¬ 
zación. 

En Colombia signen tas guerrillas ocupando tierras. En Venezuela los 
obreros manifiestan sn disposición a nacionalizar el petróleo. Los sindicatos 
y federaciones obreros, las centrales obreras y campesinas, deben llamar 
al FRENTE UNICO ANTIMPERIALISTA, basado en un Programa, de ex¬ 
propiaciones y de expulsión del imperialismo. 


EL FRENTE UNICO I>E CLASE 


La revolución Latinoamericana, el proceso de liberación nacional, avanza 
constantemente. Es necesario impulsarla conscientemente, imprimirle toda 
I fuerza que en potencia encierra. 

En Centroamerica por dos veces han fracasado los intentos de invasiones 
a San Salvador dirigidos y armados desde Nicaragua, con la complicidad y 
apoyo de Trujillo, Haití, Guatemala y Somoza. Es el imperialismo yanqui 
quien mantiene, financia y sostiene esos movimientos, como medio de im¬ 
pedir, perturbar y eventualmente tratar de contener y derrotar (Guate¬ 
mala), los movimientos y movilizaciones antimperialístas y antioligúrquicos 
contra las dictaduras. 

También detrás de estos choques y disputas en Centroamérica y amenaza 
de invasiones y golpes de Estado, se expresa la crisis de crecimiento, la 
incapacidad del imperialismo de controlar y dominar este proceso de des¬ 
envolvimiento y movilizaciones revolucionarias. 

Este proceso de movilizaciones y revoluciones latinoamericanas es parte 
del proceso mundial de las revoluciones coloniales, pero a! mismo tiempo 
obedecen a la dinámica de su propio proceso que alimenta a su vez al 
desarrollo revolucionario colonial y mundial. 

Carente de direcciones obreras y de clase, de partidos y programas revo¬ 
lucionarios de clase, los movimientos dirigidos por la pequeñeburguesía o 
!a burguesía tienden a inclinarse a disputas jurídicas con el imperialismo. 
Pero el fondo de la revolución latinoamericana es mucho más profundo de 
lo que lo expresan las direcciones burguesas y pequeñoburgucsas. Por ese 
camino está madurando la Revolución latinoamericana de liberación nacio¬ 
nal combinada con la liberación social. Bajo la dirección peqaefioburguesa 
aún radicalizándose, el proceso es dirigido conteniendo sus enormes posibi¬ 
lidades, tanto económicas y sociales como políticas revolucionarias. 

Es la pequeñobuxgucsía la que dirige y orienta en esa perspectiva, y 
en consecuencia, las encierra y conduce a la limitación. No puede ni quiere 
darle toda la fuerza a desarrollar, todas las fuerzas que en potencia encierra 
este proceso revolucionario de las masan latinoamericanas. 

Las amenazas y llamados a liberar Santo Domingo, Haití, Nicaragua, so a 
correctos, pero no las formas, nay que dirigir las movilizaciones hacia rea¬ 
les luchas y programas antimperialístas y an ti capitalistas, expropiando al 
imperialismo, nacionalizando las principales fuentes de la economía, como 
el Monopolio del Comercio Exterior, la nacionalización de la Ranea y el 
Seguro, el Control Obrero y el Gobierno Obrero y Campesino. 

El imperialismo no permanece pasivo ante el proceso de movilizaciones 
y revoluciones latinoamericanas. Cada nuevo paso de la revolución cu La¬ 
tinoamérica, en Cuba, Bolivia o en Venezuela, es un golpe a su autoridad, 
a su control y a sus perspectivas en Latinoamérica. El llamado que ha hecho 
el imperialismo yanqui por medio de la Revista “Time” para repartirse Bo¬ 
livia, es una demostración de basta dónde llega y llegará. Actualmente está 
preparando a sus agentes: 

Santo Domingo, Nicaragua y Guatemala para crear dificultades, ame¬ 
nazar e invadir Cuba, crear conflictos militares hasta la guerra entre Esta- 


dos centro y sudamericanos, para impedir el desarrollo de la revolución. 
Hay que llamar a todas las masas y pueblos de Latinoamérica a unir sus 
producciones, planificándolas, y establecer un Pool de Materias Primas para 
la comercialización. No a “planificarse” coa el Imperialismo como lo hacen 
los gobiernos de Argentina, Chile, Bolivia, Colombia, etc., sino éntre sí, 
buscando explotar al máximo las contradicciones del capitalismo y del im¬ 
perialismo; comerciando con los Estados obreros. 


SEGUIR EL EJEMPLO DE LAS MASAS CHINAS 


En China las masas dan el ejemplo de lo invencible de su capacidad de 
sacrificio, de iniciativa y de realización, cuando sienten que producen y 
luchan para elevar realmente y directamente su nivel de vida. China, par¬ 
tiendo de un nivel de desarrollo industrial y social diez veces más atrasado 
que Brasil y Argentina, ha superado a estos dos países en diez veces como 
mínimo. Aún bajo la burocracia dirigente del Partido Comunista Chino. 
Las formas de Gobierno Obrero y Campesino y la planificación de la eco¬ 
nomía y la producción son la base para la superación del atraso secular de 
China. Mientras que en Latinoamérica Jas burguesías nacionales son im¬ 
potentes, se desenvuelven en planes de desarrollo miserables, de industrias 
pesadas a costa del nivel de vida y del atraso social y económico de las 
masas, quedando las principales ganancias y beneficios en manos del impe¬ 
rialismo y de un reducido núcleo de capitales nacionales. 

Para elevar la revolución, el ritmo y el nivel de la revolución latinoame¬ 
ricana, es necesario combinar la lucha por la liberación nacional con la 
lucha por la liberación social. En Cuba, los reales progresos y la consolida¬ 
ción de la revolución sólo se harán firmes si se toma esa vía, es decir, la 
de la expropiación del imperialismo, las nacionalizaciones, el Control Obre¬ 
ro y el Monopolio del Comercio Exterior, la planificación con la participa¬ 
ción de las masas, atendiendo a sus necesidades. 

En ese camino la revolución Cubana, Boliviana o Venezolana, recorrerán 
rápidos caminos de elevación, la forma de consolidar la lucha y afirmar la 
liberación nacional con la lucha por la liberación social. En Cuba los reales 
progresos y la consolidación de la revolución, sólo se harán firmes si se 
toma esta vía, es decir la de la expropiación del imperialismo, las naciona¬ 
lizaciones, el Control Obrero y el Monopolio del Comercio Exterior, la pla¬ 
nificación con la participación de las masas, atendiendo a sus necesidades. 

En ese camino la revolución cubana, boliviana o venezolana, recorrerán 
rápidos caminos de elevación, la forma de consolidar ia lucha y afirmar la 
liberación nacional es luchando al mismo tiempo por la liberación social. 
Pero el proletariado no interviene como dirección consciente en la Revolu¬ 
ción Latinoamericana. La ausencia dé partidos obreros de clase y revolu¬ 
cionarios de masas impide que el proceso inconsciente, objetivo de la revo¬ 
lución latinoamericana, se desarrolle con todas las fuerzas y posibilidades 
que lleva en cada movilización contra las dictaduras y contra el impe¬ 
rialismo, 

En Cuba, Venezuela, Colombia, son necesarios partidos obreros de clase, 
independientes, , con un programa de liberación nacional y social. Mientras 
tanto se preparan las condiciones para la organización de estos Partidos 
(basados en los sindicatos, en la mayoría de ellos) es necesario la interven¬ 
ción misma del movimiento obrero sindical en la lucha por la liberación, 
nacional y social. Los par tidos comunistas y socialistas no dirigen ni tienen 
fuerza en este proceso, excepto en Chile. 

están maduras y se elevan cada día más, para el FRENTE 
TINICO ANTIIMPERIALISTA. En todos los países de Latinoamérica las ma¬ 
sas, más explotadas que nunca, se sienten impulsadas a unirse por proble¬ 
mas contra el' imperialismo, las oligarquías y las dictaduras. 


¡ORGANIZAR LA LUCHA POR LA EXPULSION 
DEL IMPERIALISMO! 

Es necesario que las organizaciones sindicales, las centrales obreras, las 
federaciones de sindicatos por industria, llamen a las masas a movilizarse. 


a realizar manifestaciones, paros, mítines, concentraciones de apoyo a las 
revoluciones cubana y boliviana. Pero al mismo tiempo es necesario agitar 
en las fábricas, reuniones oa los barrios, en locales culturales y políticos, 
y por todos los medios, la necesidad de organizar el apoyo material, con¬ 
creto, al pueblo cubano, solidarizándose y ofreciéndose para organizar mili¬ 
cias, tanto para Cuba como para Bolivia, para hacer frente a la intervención 
del imperialismo y de la oligarquía. 

Es necesario que las organizaciones sindicales, centrales y federaciones 
obreras y campesinas, realicen una reunión latinoamericana para organizar 
la campaña y la dirección de un FRENTE UNICO POR LA EXPULSION 
DEL IMPERIALISMO DE LATINOAMERICA. Por la defensa de. la auto¬ 
determinación de los pueblos. Por el apoyo de las revoluciones y moviliza¬ 
ciones populares, contra las dictaduras y por un programa de liberación 
nacional y social. Es necesario crear el organismo latinoamericano de Fren¬ 
te Unico Anlimperialista. Los sindicatos, centrales sindicales y Partidos 
obreros deben asnmír esta responsabilidad y llamar a las masas a movili¬ 
zarse. Es necesario una campaña latinoamericana permanente de agitación 
y propaganda, de organización permanente de apoyo a las revoluciones po¬ 
pulares y antimperialistas latinoamericanas. Por la realización de un Con¬ 
greso Latinoamericano de Frente Unico Antimpcrialista. En Cuba si es 
posible. El imperialismo es débil, sus fuerzas militares y económicas, son 
vencidas por la lucha de las masas latinoamericanas, que quieren liberarse 
nacional y socialmenlc. 

Es necesario el Frente Unico Autimperialista para golpear juntos con¬ 
tra el imperialismo. Todos los movimientos, sectores, capas de la población, 
son empujados, interesados, llevados a la lucha contra el imperialismo. 
Para desarrollar económicamente, elevar la producción, superar la crisis de 
crecimiento, no son los empréstitos, las inversiones financieras del imperia¬ 
lismo los medios para lograrlo, al contrario, son sus barreras más im¬ 
portantes. 

Una decidida actitud de las organizaciones populares y obreras latino¬ 
americanas, estimulará a las masas de Cuba, presionarán y empujarán para 
elevar el nivel histórico social de la revolución cubana. 

Es necesario el FRENTE UNICO ANTIMPERJALISTA, basado en un pro¬ 
grama de clase y revolucionario, anlimperialista y anticapitalista. Para 
combinar, acentuar e impulsar el proceso de la revolución latinoamericana 
de liberación nacional, bacía el camino de la liberación social de las masas 
del capitalismo. 

El BURO LATINOAMERICANO DE I/A CUARTA INTERNACIONAL, 
llama a las organizaciones cnlturales progresistas, científicas, a las organi¬ 
zaciones sindicales, centrales obreras y campesinas. Partidos políticos de la 
clase obrera y a ia pequeña burguesía pobre, a realizar el Frente Unico An- 
ílmperi alista, a organizar una Central para coordinar y dirigir laa luchas 
por la expulsión del imperialismo en Latinoamérica. 

Llama a realizar un Congreso Latinoamericano de todas las organizacio¬ 
nes sindicales y políticas del proletariado y campesinado, para constituir ei 
FRENTE UNICO PROLETARIO, para luchar combinadamente en el FREN¬ 
TE UNICO ANTOtfPERl ALISTA, por el programa y los fines antieapltalis- 
las de las masas explotadas y de la instauración de los GOBIERNOS OBRE¬ 
ROS Y CAMPESINOS. 


Marzo 13 de 1959. 


BURO LATINOAMERICANO 
DE LA IV INTERNACIONAL 


NOTICIAS DEL MOVIMIENTO OBRERO Y LA INTERNACIONAL. 


Plenum del Buró 
Latinoamericano 
de la IV Internacional 


Del 25 al 30 de setiembre de 1953 
se reunió el Plenum del 3uró Lati¬ 
noamericano de la Cuarta Interna¬ 
cional. 

Al comenzar sus sesiones se saludó 
al Secretariado Internacional. Se sa¬ 
ludó y manifestó la solidaridad con 
las revoluciones coloniales en Asia, 
Medio Oriente, Africa, con el gobier¬ 
no argelino en el exilio, con la3 lu¬ 
chas del pueblo chino para expulsar 
al imperialismo yanqui y a la ca¬ 
marilla reaccionaria y fascista de 
Chiang Kai-shek de Qucmoy, Matsu 
y Formosa, y al imperialismo inglés 
de I-Iong Kong; con el proletariado, 
el campesinado y las masas explota¬ 
das de América Latina, con las mag¬ 
níficas luchas del estudiantado de 
Uruguay, México, Panamá y Argen¬ 
tina, que combaten contra la reac¬ 
ción, contra el imperialismo y por 
la liberación nacional y social de 
América Latina. 

Se hizo un minuto de silencio en 
homenaje a León Trotsky. 

Se recordó el XX aniversario de la 
fundación de la Cuarta Internacional 
por León Trotsky. 

De acuerdo al temario se discutió 
la evolución y situación política y 
social de los países de América La¬ 
tina; las favorables perspectivas en 
aumento para las luchas revolucio¬ 
narias antimperialistas y proletarias 
de las masas en Latinoamérica; la 
evolución de la recesión, la carestía 
de la vida, la desocupación y sus con¬ 
secuencias. 

Se discutieron las experiencias he¬ 
chas por las secciones latinoamerica¬ 
nas y las enseñanzas que se despren¬ 


den en esta etapa de sus actividades 
en el desarrollo de los partidos de la 
Cuarta Internacional en América La¬ 
tina. Se constató el desarrollo de los 
partidos de la Internacional en Amé¬ 
rica Latina, y las grandes perspecti¬ 
vas que existen para su mayor y 
consciente desarrollo. 

Se discutieron las experiencias, 
conclusiones, enseñanzas y perspec¬ 
tivas para la política y la táctica en 
cada país donde la Internacional tie¬ 
ne secciones, y se adoptaron resolu¬ 
ciones en general para la política y 
la táctica a desarrollar en cada país. 

Se recibió un informe y discutió la 
actividad y planes de actividad pre¬ 
sentados por el Buró Latinoameri¬ 
cano. 

Se aprobó una Resolución Política. 

Al término de los trabajos de la 
reunión del Buró Latinoamericano, 
se expusieron tres conferencias: la 
primera del camarada Emilio' sobre 
“Experiencia?, enseñanzas y perspec¬ 
tivas del gran éxito del Frente Uni¬ 
co Proletario electoral en Chile y sus 
conclusiones para las luchas revolu¬ 
cionarias de las masas”; la segunda, 
del camarada Gregorio, sobre “Ex¬ 
periencias del proceso y enseñanzas 
a aplicar de la marcha general y 
concreta de la Revolución boliviana 
y el Partido Obrero Revolucionario 
boliviano”; la’ tercera conferencia, 
fué pronunciada por el camarada 
Luis sobre “Evolución, enseñanzas, 
perspectivas y situación concreta de 
la Revolución Latinoamericana y las 
tareas de la Cuarta Internacional*'. 

Se discutieron otros puntos'del or¬ 
den del día. 


Escuela de Cuadros 
del Buró Latinoamericano 


El Buró Latinoamericano do la 
Cuarta Internacional ha realizado 
una Escuela de Cuadros con la par¬ 
ticipación de militantes de la Cuarta 
Internacional de varios países latino¬ 
americanos. Los cursos duraron 
quince días, fueron expuestos per 
varios camaradas y abarcaron los si¬ 
guientes temas: 

Primer Curso. - Exposición gene¬ 
ral sobre el marxismo: materialismo 
dialéctico, economía política, histo¬ 
ria del movimiento obrero. 

Segundo Curso.-La revolución 
permanente y el desenvolvimiento 
histórico y concreto en la etapa ac¬ 
tual de la revolución en Latinoamé¬ 
rica. La crisis de crecimiento, la in¬ 
estabilidad y el proceso permanente 
de la revolución en Latinoamérica, 
la revolución mundial colonial y se- 
micolonial, la revolución política en 
los Estados Obreros y el desarrollo 
económico, científico, etc., de los 
Estados Obreros. 

La Cuarta Internacional como ele¬ 
mento catalizador del proceso y las 
fuerzas revolucionarjas, cualquiera 
sea la forma y el nivel en que co¬ 
miencen (peronismo, Bolivia, Fidel 
Castro, etc.). La alianza obrera y 
campesina. Dinámica del proceso. 

La revolución latinoamericana co¬ 
mo parte del proceso dialéctico y 
dinámico, histórico y actual, de la 
revolución mundial. Liberación na¬ 
cional y liberación social (ejemplos: 
Bolivia, Cuba, etc.). La dinámica 
de la revolución latinoamericana y 
la lucha hoy por el poder obrero 
y campesino en Bolivia, Cuba, Ar¬ 
gentina, etc. La revolución latinoa¬ 
mericana y los Estados Unidos^Socia¬ 
listas Soviéticos de América Latina. 

Tercer Curso.-La revolución en 
los países capitalistas y en los países 
Semicoloniales y la revolución polí¬ 
tica en los Estados Obreros. Su cur¬ 
so, dinámica y desenvolvimiento dia¬ 
léctico, y su influencia sobre la 
revolución latinoamericana. 


Cuarto Curso. - La dirección de la 
revolución latinoamericana, las ma¬ 
sas, el proletariado y el Partido. Li¬ 
beración nacional y social. Los mo¬ 
vimientos pqqueñoburgueses _y de la 
burguesía industrial nacionalista. Su 
control de las masas y su crisis. Las 
tareas de la Cuarta Internacional. 

Quinto Curso. - Los problemas del 
desarrollo industrial y económico de 
América Latina, y la liberación na¬ 
cional y social. El problema agrario 
en la revolución permanente en La¬ 
tinoamérica. La revolución agraria, 
motor en la revolución latinoameri¬ 
cana. 

Sexto Curso.-El movimiento sin¬ 
dical obrero y campesino en Amé¬ 
rica Latina. Características del 
desarrollo histórico y concreto del 
movimiento sindical obrero y cam¬ 
pesino en Latinoamérica. Sus dife¬ 
rencias y semejanzas con los de Eu¬ 
ropa, Asia, Africa, etc. Procesos y 
perspectivas de esta etapa. Tareas. 
El rol de los sindicatos en América 
Latina. El partido obrero basado en 
los sindicatos. Experiencias en va¬ 
rios países latinoamericanos. 

Séptimo Curse. - Crisis de los par¬ 
tidos socialistas y comunistas y crisis 
(y sus consecuencias) de los movi¬ 
mientos nacionalistas de la pequeño- 
burguesia y la burguesía (peronismo, 
M.N.R., Fidel Castro, etc.). Trabajo 
entrista “sui géneris” y sus perspec¬ 
tivas. La 4ta. Internacional, las ma¬ 
sas y los movimientos de liberación 
nacional. 

Octavo Curso. - Papel y evolución 
del rol del ejército. El bonapartismo 
“sui generis” y la revolución perma¬ 
nente. El viejo ejército y el nuevo 
ejército. Oficialidad vieja y oficiali¬ 
dad nueva, y las burguesías indus¬ 
trialistas nacionales. El imperialismo 
y el ejército. La guerra y la guerra 
de guerrillas. 

Noveno Curso. - Construcción de 
los partidos de la 4ta. Internacional 
y del Buró Latinoamericano. Fun- 
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eionsmlenío de los partidos y del B. 
LA. La construcción y organización 
de la voluntad militante. La cons¬ 
trucción de los partidos y del BJL.A. 
en reacción y acompañando ei pro¬ 
ceso objetivo y subjetivo de la lucha 
de clases y Jas luchas revolucionarias 
y del proceso de construcción de la 
Cuarta Internacional. La Cuarta In¬ 
ternacional es un factor determinan¬ 
te en el proceso y triunfo de la re¬ 
volución colonial latinoamericana y 
mundial. 

La juventud del proletariado y de 
las masas campesinas revoluciona¬ 
rias latinoamericanas, y la Cuarta 
Internacional. Los partidos socialis¬ 
tas y comunistas, las masas latinoa¬ 
mericanas y la Cuarta Internacional. 

Intervención, organización y des¬ 
arrollo de los partidos de la Cuarta 
Internacional en la vida y en la ac¬ 
tividad dinámica y viva de las lu¬ 
chas actuales, y su desenvolvimiento 
en las luchas de liberación nacional 
y por su desarrollo en liberación so¬ 
cial. 

La organización y el funciona¬ 
miento revolucionario del partido, 
elemento insustituible del desarrollo 
y de la influencia en la revolución 
colonial latinoamericana. 

* * * 

Al finalizar los trabajos de la es¬ 
cuela, se realizó una fiesta celebran¬ 
do el éxito de las tareas. 

Los puntos de los distintos temas 
fueron mucho más extensos que los 
aquí expuestos. Solamente domos un 
resumen muy sintético. Después de 
cada curso expuesto, se realizaban 
sesiones de grupos de estudio y dis¬ 
cusiones, seguidas de sesiones plena- 
rias donde se discutía y analizaban 
los distintos aspectos y alcances de 
los temas expuestos y estudiados. 

Durante el funcionamiento de la 
eseuela, se realizó una sesión de 
clausura y de balance, en la cual ca¬ 
da camarada participante expuso sus 
opiniones y juicios sobre la escuela. 


Unánimemente se manifestó la satis¬ 
facción revolucionaria por los alcan¬ 
ces de la escuela y las enseñanzas 
adquiridas, y por la fusión dentro 
del sentimiento fraternal revolucio¬ 
nario evidenciado- en todos los cama¬ 
radas como militantes de la Cuarta 
Internacional. Igualmente se desta¬ 
có la elevada participación en nú¬ 
mero y calidad de camaradas jóvenes 
y de camaradas mujeres, que expre¬ 
sa el rol en primer plano de la ju¬ 
ventud y de la mujer en las luchas 
coloniales, scmicoloniales y mundia¬ 
les. 

Tanto al comenzar las sesiones co¬ 
mo al clausurarlas, se enviaron salu¬ 
dos al Secretariado Internacional de 
la Cuarta Internacional; a todos los 
partidos y secciones de la Cuarta 
Internacional en América Latina y 
el mundo, y en particular, a las sec¬ 
ciones ceylanesa y boliviana solida¬ 
rizándose con sus luchas y manifes¬ 
tando el deseo de pronta toma del 
poder por las masas en esos países, 
dirigidas y conducidas por nuestros 
partidos ceylanés y boliviano. 

Se enviaron saludos a las masas 
de Argelia, de Cuba y de Solivia, én 
apoyo a sus luchas y por el gobierno 
obrero y campesino. También a las 
masas argentinas, por su magnífica 
huelga general, y al Partido Obrero 
par su resucita intervención en la 
huelga, y todas las masas colonia¬ 
les en lucha en Asia, Africa y Medio 
Oriente. 

. Se agradeció la colaboración de la 
sección donde se efectuó la escuela, 
para la realización de ésta. 

La fiesta final terminó con cantos 
revolucionarios y vivas a la Cuarta 
Internacional, a las luchas revolu¬ 
cionarias de las masas coloniales de 
Asia y Africa y a la revolución poli- 
tica en los Estados Obreros. Se ter¬ 
minó vivando al Secretariado Inter¬ 
nacional y al Buró Latinoamericano 
de la Cuarta Internacional. 

Febrero de 1959, 

Buró Latinoamericano de ’a 
Cuarta Internacional 





L$iiiLw«. ^MARxisíA LATINOAMERICANA ' 109 '" 4 { 


BRASIL 


Escuela de Cuadros 


Con la asistencia de militantes de 
Ja Sección Brasileña, se realizó en el 
mea de. marzo una Escuela de Cua¬ 
dros que tuvo una duración de una 
semana. Se desarrollaron en la. es¬ 
cuela los siguientes temas: 

l 1 ?-La Revolución Latinoameri¬ 
cana: Sus raíces, su desarrollo his¬ 
tórico, su mecánica, la cuestión agra¬ 
ria, el desarrollo industrial (Crisis 
de Crecimiento) la cuestión del ni¬ 
vel de vida de las masas (emancipa¬ 
ción .nacional y social). La organi¬ 
zación independiente del proletaria¬ 
do. La pequeña burguesía y la 
burguesía nacional en la Revolución 
Latinoamericana. La lucha armada 
y su papel. El carácter de clase de 
las direcciones. Los Partidos Socia¬ 
listas y los Partidos Comunistas. Los 
partidos burgueses y pequeño bur¬ 
gueses!. La crisis de las organizacio¬ 
nes de masas y de los Partidos Obre¬ 
ros. Lo Revolución Latinoamericana 
y la IV. Internacional. La forma¬ 
ción de las secciones y del Buró La¬ 
tino Americano. Sus conquistas, su 
táctica. El rol de la IV Internacio¬ 
nal en la Rcv. Latino Americana. 
Las masas y la IV Internacional. 

29 - El programa marxista revo¬ 
lucionario en la Revolución Latino¬ 
americana. La lucha por la Reforma 
y Revolución Agraria. La alianza 
obrera y campesina. El movimiento 
campesino. La lucha contra el im¬ 
perialismo. El Frente único Anti- 
Smoerialista. La lucha independien¬ 
te de las masas. La necesidad de 
una economía estatizada y planifi¬ 
cada bajo la Federación de Repúbli¬ 
cas Socialistas Soviéticas Latino¬ 
americanas. Las perspectivas del Go¬ 
bierno Obrero y Campesino. La lu¬ 
cha actual. Qué es el programa de 
transición. Escala móvil, control 
obrero. Central única, etc. Pool de 


materias primas. Plan Obrero Fren¬ 
te a la crisis. La defensa del pro¬ 
grama y la integración en el movi¬ 
miento de masas. 

3<? _ El Movimiento obrero brasi¬ 
leño: Su formación: La primera 
Guerra Mundial y los sucesos de 
San Pablo en 1917. La fundación del 
P. Comunista. Los movimientos te- 
nientistas. El movimiento sindical 
antes del “Estado Novo”. La línea 
ultraizquierdista del P.C. -1934 El 
“Estado NOVO”. “La consolidación 
de la Legislación Social”. El movi¬ 
miento sindical ministerialista. La 
segunda Guerra Mundial y el ascen¬ 
so del P.C. La línea oportunista de 
1944/48. La ilegalidad y el mani¬ 
fiesto de agosto. El movimiento sin¬ 
dical después de la guerra. El var- 
guismo y el P.T.B. La lucha interna 
en el P.C. y el viraje derechista. La 
crisis del P.C. en 1956. Las huelgas 
de 1953 v 1956. Los pactos de uni¬ 
dad sindical. La IV Internacional 
en el movimiento obrero brasileño. 
El 3er. Congreso Mundial. La in¬ 
tervención del Buró Latino Ameri¬ 
cano. El P.O.R. en la situación ac¬ 
tual. 

49 _La Construcción del Partido 
Obrero Revolucionario en Masas en 
el Brasil: El nroceso objetivo. El 
P. Comunista. Sus crisis y la lücha 
por una tendencia comunista revo¬ 
lucionaria. El Partido de Masas y 
las tareas actuales. La construcción 
de la Sección. La crisis de la van¬ 
guardia. Entrismo y Partido de 
Cuadros. “Actuar como dirección 
aún sin serlo”. El internacionalis¬ 
mo. El Espíritu militante. La orga¬ 
nización y el funcionamiento del 
Partido. La Prensa. Romper el ais¬ 
lamiento del movimiento obrero. La 
Sección Actual y el movimiento de 
masas. Tareas necesarias. 


Los Cambios de la Situación Política 


La actitud de las masas pobres no 
ha cambiado después de la gran 
“quebra quebró” de Niteroi. A la 
lucha de Caeiras, sucedió la de Pa- 
ranaguá, desatada en protesta por 
la, falta de luz, que ocasionó - come 
en los otros casos- la ocupación mi¬ 
litar de la ciudad, y que se prolon¬ 


gó por 48 horas aún bajo la ocupa¬ 
ción. 

LOS CAMPESINOS 

Per otra parte en la Alta Arara- 
quarense -Estado de Sao-Paulo-rei¬ 
na una agitación intensa entre los 
campesinos, por la agresión y ex- 
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pulsión de que son objeto por parte 
de las bandas de capangas de los 
latifundistas. En Sao Paulo la cues¬ 
tión campesina está tomando una 
importancia muy particular como 
consecuencia de la caída de los ne¬ 
gocios de calé, y por la producción 
creciente de productos alimenticios 
por los Estados del sur, sobre todo 
Río Grande do Sul, en mejores con¬ 
diciones agrológieas y con técnicas 
más modernas. 

En consecuencia los fazendeiros 
pierden el interés por los cultivos 
intensivos -relativamente- que hi¬ 
cieron de Sao Paulo la región agrí¬ 
cola más densamente poblada do 
América del Sur. Los bosques arti¬ 
ficiales, el caucho a través del cul¬ 
tivo moderno de la “hávea amazó¬ 
nica”, y sobre todo, el pastoreo, son 
los nuevos atractivos que impulsan a 
los terratenientes a una verdadera 
expropiación masiva de los pequeños 
campesinos, en condiciones preca¬ 
rias de tenencia del suelo. 

La desocupación campesina crece 
rápidamente. Pero donde se expresa 
la mayor resistencia es en el caso 
de los “Pcsseiros”, especie de me¬ 
cheros de los que se valen !cs te¬ 
rratenientes para desbrozar ios bos¬ 
ques y poner en condiciones de pro¬ 
ducción a la tierra. En Alta Arara- 
quarensc, los propietarios lanzaron 
a sus bandas armadas a plantar “ca- 
pín” -un forraje que destruye todos 
los cultivos existentes- sobre las par¬ 
celas de los posseiros y soltaron el 
ganado a continuación. 

Les posseiros se organizaron en 
tomo a un hombre -Joffre Correia 
Netto- que tiene un nivel político 
excepcional para la zona y a quien 
llaman “su Fidel Castro”. El mismo, 
■como sus camaradas principales, son 
considerados como comunistas -y 
ellos lo admiten- si bien todo lo que 


hacen recibe la más fría acogida de 
parte de la dirección del partido. 
Correia Netto ha conseguido dar una 
organización sólida a los campesi¬ 
nos, ha llevado una serie de traia- 
tivas enérgicas en Sao Paulo y fi¬ 
nalmente puso un plazo a los térra-" 
tenientes para que devolvieran las 
tierras, amenazándolos con una ver¬ 
dadera guerra campesina. 

El gobierno envió, una semana 
antes del plazo, una compañía de 
soldados que fué alojada y mante¬ 
nida por los terratenientes y que 
hizo gran despliegue de fuerzas por 
la zona. Los campesinos debieron 
retroceder, pero lo han hecho en or¬ 
den, conservando la organización y 
declarando que sólo cambiarán lo» 
métodos de lucha pero que no se 
dan por vencidos. 

El ejemplo no es muy impórtenle 
por el número, pero demuestra eí 
estado de espíritu entre los possei¬ 
ros y las posibilidades de grandes 
luchas campesinas. 

Al mimo tiempo, en el nordeste, 
el comercio de refugiados sigue al 
mismo o mayor ritmo. Incluso “O 
Estado de Sao Paulo” el diario más 
reaccionario de Sao Paulo, ha pu¬ 
blicado la noticia de que en el nord¬ 
este y en el Estado de Minas Gerais 
se habla normalmente de la trata de 
refugiados. Un hombre soltero, sa¬ 
no, vale 900 cruzeiros (unos 6 dóla¬ 
res) y una familia 1.200. Se han 
establecido “campos de concentra¬ 
ción” (sic) para alojar a los refugia¬ 
dos entre su llegada a los “merca¬ 
dos” de Minas Gerais y su entrega a 
los fazendeiros. 

Es totalmente imposible que esta 
situación dure sin estallidos en aque¬ 
lla zona, donde los campesinos tie¬ 
nen una hermosa tradición de rebel¬ 
día y combatividad. 


EN LAS CIUDADES 


A esta situación en el campo se 
corresponde una creciente lucha de 
parte de la dase obrera de las ciu¬ 
dades. 

La irrupción de la desocupación 
a un nivel imposible de ocultar, in¬ 
cluso en Sao Paulo, es un fenómeno 
impresionante en ios dos últimos me¬ 
ses. Fábricas como Ford y General 
Motors, que se inauguraban en 1859 
han despedido más de 1000 obreros 
ya. En "la construcción es donde el 
desempleo es más impresionante. 


Todos los sindicatos han tenido 
que formular nuevas reivindicacio¬ 
nes de aumentos de salarios mucho 
antes del vencimiento de los contra¬ 
tos como reflejo de la presión de la 
baso, y es significativo que un sin¬ 
dicato como el de metalúrgicos de 
Sao Paulo resolviera plegarse a la 
proyectada huelga general burocráti¬ 
ca para octubre, por la poco conocida 
Ley de Previsión Social, pero se¬ 
ñalando que para que la huelga tu¬ 
viera sentido era necesario exten- 
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derla a la reivindicación de aumen¬ 
tos de salarios. 

Por otra parte, para estimar la s:- 
tuación en las ciudades hay que con¬ 
siderar los movimientos de predo¬ 
minancia pequeñoburguesa que se 
observan actualmente en dos mani¬ 
festaciones: de un lado la lucha por 
la racionalización de algunas empre¬ 


sas. sobre todo las de electricidad de 
Minas Gerais y Paraná. De otro lado 
la nerviosidad política reinante en 
Pernambüco, ante la pasividad del 
gobierno de Cid Sampaio, en el que 
las masas depositaron sus esperan¬ 
zas en las últimas elecciones y del 
que exigen mejoras efectivas que, 
naturalmente, no vienen. 


LOS CAMBIOS EN LA POLITICA BURGUESA 


En este cuadro general, se ubican 
los recientes cambios en el gabinete 
y el viraje ullraderechista del can¬ 
didato presidencial Lott. 

El presidente Kubitschek ha avan¬ 
zado considerablemente en el senti¬ 
do do un acuerdo con el imperialis¬ 
mo para cubrir el déficit de la ba¬ 
lanza de pagos. Los 300 millones 
de dólares vendrán aproximadamen¬ 
te así: 90 millones de una moratoria 
del Eximbank, 80 millones conferi¬ 
dos a recomendación del FMI y 320 
millones provenientes de una entre¬ 
ga a crédito de combustibles por 
Standard Oil y Shell, pagaderos en 
18 meses - justo después de las elec¬ 
ciones. La noticia íué difundida por 
la revista dei Departamento de Es¬ 
tado, Visao, mientras los órganos 
burgueses guardaban cuidadosamen¬ 
te silencio sobre las írataíivas. 

Ante la alarma general en los me¬ 
dios nacionalistas -incluso en e! ejér¬ 
cito- por lo que podían representar 
estas negociaciones que, evidente¬ 
mente, comprometían no sólo la po¬ 
lítica tradicional de la burguesía -de¬ 
fensa del petróleo- sino que colocan 
en un plazo de año' y medio al pais 
ante una situación tremendamente 
grave, el presidente Kubitschek hizo 
na discurso de gran difusión, en el 
Club Militar, asegurando que el go¬ 
bierno no abandonaba uno solo de 
sus objetivos de desarrollo económi¬ 
co, y que, por el contrario, recurri¬ 
ría a todos ios medios para acelerar¬ 
lo aún más. Por otra parte reiteró 
su profesión de fe nacionalista. 

Al mismo tiempo procedió a una 
serie de cambios en el gabinete ten¬ 
dientes a apartar a las figuras más 
comprometidas en el pasado, por sus 
posiciones proimparialistas y antipo¬ 
pulares, como Roberto Campos -di¬ 
rector del Banco Nacional de Desen¬ 
volvimiento, conocido con el apodo 
de “Bob Fields”- y Luis López. Los 
sustitutos no representan de ninguna 
manera una tendencia antimperia- 
lista, sino que por el contrario cons¬ 


tituyen el equipo más allegado al 
presidente y directamente compro¬ 
metido en las negociaciones actuales 
con el F.MI. -como el ex-embajador 
en los Estados Unidos Amaral Pei- 
xoto. 

La reforma ministerial forma par¬ 
te de la campana electoral, en la que 
la burguesía nacionaL no quiere pre¬ 
sentarse con un equipo notoriamente 
antipopular, y a la necesidad del go¬ 
bierno de contar con un gabinete ágil 
para maniobrar y aplicar la política 
resultante de sus nuevos compromi¬ 
sos con el imperialismo. 

Kubitschek, representando a los 
capitalistas industriales o.e la mayor 
parte del país -salvo la gran indus¬ 
tria de Sao Paulo- se prepara para 
un viraje de grandes proporciones, 
que consiste en adaptarse a la nueva 
situación económica de retracción y 
a las condiciones de la “ayuda” im¬ 
perialista. Pero este viraje no quiere 
decir una capitulación lisa y llana. 
La burguesía nacional pone sus con¬ 
diciones y no abandona un pian de 
desenvolvimiento. Sobre todo pien¬ 
sa luchar por conservar el control 
del gobierno y no cederlo á la frac¬ 
ción burguesa de oposición, nuclea¬ 
ria en torno a la candidatura de Ja- 
nio Quadros. 

El discurso dei Club Militar iba 
dirigido a calmar la inquietud de los 
oficiales nacionalistas, y a llamarlos 
a apoyar al gobierno- en sus objeti¬ 
ves de crecimiento económico, que 
por cierto, no han sido abandonados 
por la burguesía nacional. 

Lo que tiende a cambiar son los 
medios para el desarrollo, y sobre 
todo, la base social en que se apo¬ 
yan. El gobierno -y su candidato 
Lott lo refleja sorprendentemente- 
necesita una nueva base reacciona¬ 
ria para afirmar los pasos que ten¬ 
drá que dar on la aplicación de las 
consecuencias de las tratativas con 
el F.MI.: desvaiorización del cruzei¬ 
ro, “liberalización” de los tipos de 
cambio, congelación de salarios, cié- 



rre de industrias “no rentables’ 1 , 
etc. 

Lott, al contrario de lo que pre¬ 
veían todo tipo de nacionalistas y 
pro-nacionalistas salidos del campo 
del marxismo, y más allá de lo que 
preveíamos nosotros mismos, ha 
arrancado su campaña electoral ba¬ 
jo el signo -como él mismo lo defi¬ 
ne- de “Dios y Patria” contra el 
comunismo, por la defensa de las 
'posiciones del imperialismo (base 
militar de Fernando' Noronha), con¬ 
tra las nacionalizaciones y reforma 
agraria, por la defensa del orden y 
la tranquilidad interiores, etc., etc., 
llegando incluso a insinuar restric¬ 
ciones de las libertades democrá¬ 
ticas. 

Es una campaña electoral, dirigi¬ 
da no a procurar una movilización de 
la pequeña-burguesia nacionalista, 
y a través de ella de amplios secto¬ 
res populares, sino al contrario a 
ganar al más amplio frente burgués, 
en torno de la continuidad de la 
política de Kubitschek, y sobre todo 
la de los últimos meses. 

No sólo el P.C. ha tenido que cri¬ 


ticar a “su hombre”, sino que hasta 
O Semanario, el único órgano que' 
por más de 20 meses había sostenido 
al Mariscal como candidato nacio¬ 
nalista, tejiendo un verdadero mo¬ 
numento de disparates en tomo su¬ 
yo, bruscamente cortó la campaña 
lottista, sustituyéndola por discretas 
críticas a quien, hasta hace 15 días, 
era el salvador supremo. 

Janio Quadros no podrá dejar de 
aprovechar la situación en benefició 
de la oposición burguesa, y brusca¬ 
mente también interrumpió * su iti¬ 
nerario de vuelta al mundo que lo 
llevaba de París a Madrid y Lisboa, 
para visitar Moscú, poniendo de má- 
nifiesto su “amplitud”, en realidad 
producto de la oportunidad. 

El viraje a que nos referimos no 
hace más que esbozarse. La burgue¬ 
sía nacional va a dilatar los plazos 
mientras esté a su alcance, y es muy 
posible que después de agotadas las 
Tentativas de un reagrupamiento 
burgués en torno de Lott, éste vuel¬ 
va a tomar un aire nacionalista más 
demagógico. 


LA TAREA DE LOS MARXISTAS REVOLUCIONARIOS 


La burguesía nacional no rompe 
con el apoyo democrático por su de¬ 
seo, sino cuando ya no puede más 
basarse en él. Esto no es para ma¬ 
ñana y quedan aún muchas manio¬ 
bras por ver. Pero es la tendencia 
inevitable de los acontecimientos, 
lo que exige de parte de los marxis- 
tas revolucionarios una intervención 
que ponga en juego todos los recur¬ 
sos disponibles para levantar una 
alternativa política obrera, frente a 
ia perspectiva de una ruptura cre¬ 
ciente entre las organizaciones de 
masas y el gobierno de la burguesía 
nacional. 

El frente único de masas tenderá 
a ser cada día más una necesidad 
actual, ante la redistribución de las 
fuerzas políticas, a la que tiende 
toda la situación. 

Las energías demostradas en las 
grandes luchas de todos les secto¬ 
res explotados de la población, pre¬ 
sionarán cada vez. con mayor inten¬ 
sidad para encontrar una expresión 
política independiente. Por eso es 
necesario desde ya luchar en todos 
los frentes por la constitución do 
núcleos capaces de transformarse en 
los portavoces de esta tendencia de 
las masas, y futuros constructor, s 
del frente único antimpemlista y 
anticapitalista. 


La lucha por una oposición comu¬ 
nista de izquierda, que salga del jue- i 
go fatal de presionar a Lott o tal 
voz -no se puede descartar- de apo¬ 
yar a Janio Quadros, es uña nece¬ 
sidad dictada por la evolución de 
toda la situación. 

El frente único dinámico de los 
pequeños grupos marxistas indepen¬ 
dientes actuando en las elecciones, 
como en toda la situación política, 
siempre que no pierda de vista que 
la tarea central es la construcción 
de la amplia izquierda comunista, 
también puede ser una contribución 
de la mayor importancia para rom¬ 
per el circulo de la colaboración de 
clases en que la dirección mantiene ,' 
encerrada a la vanguardia obrera. 

El P.O.R. aplica una buena parte 
de sus fuerzas para conseguir impul¬ 
sar este frente electoral marxista 
para las elecciones de concejales de 
este año, uniendo a los grupos inde¬ 
pendientes marxistas que rechazan 
la opción entre Lott y Janio Qua¬ 
dros, y que puede ser la base para 
levantar ante el P.C. y los sindica¬ 
tos, la necesidad de una política in¬ 
dependiente y una candidatura obre¬ 
ra a la presidencia de la república. . , 

C. EOS SI . . • 

Julio de 1959. 




■A ÍATENOA&ffiHICAÍJA 


US 



ARGENTINA 


li-ó'i del Comité Central Ampliado del Partido 
Obrero (Totskista) 


Les días 1 y 2 de julio se reunió 
el Comité Central ampliado del 
Partido Obrero (trotskista). Parti¬ 
ciparon además de los miembros del 
C.C. camaradas invitados de Jujuy, 
Salta, Tucumán, Santa Fe, Córdoba, 
Mendoza, Provincia de Buenos Ai¬ 
res y Capital Federal. 

Participó también una delegación 
del Partido Obrero Revolucionarlo 
(IV Internacional) del Uruguay. 

El C.C. ampliado resolvió enviar 
un saludo al S.í. y B.L.A. de la IV 
Internacional, un saludo a las revo¬ 
luciones coloniales y un saludo es¬ 
pecial a la Revolución Cubana. 

Antes de comenzar las sesiones, se 
leyeron una nota de la Federación 
sindical de Mineros de Bolivia, de 
solidaridad con -la lucha del prole¬ 
tariado argentino y otra del P.O.R. 
de Bolivia, denunciando c¡ encarce¬ 
lamiento del secretario general del 
Partido, González Moscoso. 

El C.C. resolvió hacer una cam¬ 
paña contra la represión de los trots- 
kistas bolivianos. Se leyó una co¬ 
municación del Regional Mendoza, 
anunciando el ingreso al Partido de 
un grupo de obreros chilenos y bo¬ 
livianos, el C.C. saludó estos pro¬ 
gresos, por su significación. 

Es de destacar que participaron 
como invitados camaradas de los 
nuevos Regionales, recientemente 
constituidos, de Córdoba y Mendoza. 

El orden del dia, con el cual sesio¬ 
nó el C.C. fué el siguiente: 


Informe Internacional; miembro 
informante camarada Villa - In¬ 
forme sobre situación latinoameri¬ 
cano y nacional - informante 'cama- 
rada Posadas - Informe sobre orga¬ 
nización - camarada M. Lozano. 

Este Comité Central adquirió gran 
importancia, porque el centro üe su 
discusión y objetivos, es la prepara¬ 
ción del Partido en esta etapa en la 
lucha por los sindicatos al poder, 
por el gobierno obrero y la organi¬ 
zación política del proletariado en 
un Partido Obrero basado en los 
Sindicatos. La discusión política y 
organizativa se desarrolló en esta 
perspectiva adquiriendo un carácter 
elevado y participando gran Canti¬ 
dad de camaradas. Las discusiones 
expresaron el desarrollo del Parti¬ 
do tanto político como organizativo. 

El Comité Central ampliado tomó 
resoluciones importantes entre las 
que debemos destacar la de llevar 
una discusión profunda en el Parti¬ 
do sobre la etapa actual y las tareas 
fundamentales. Se resolvió la pu¬ 
blicación de los informes en boleti¬ 
nes, el informe nacional en un fo¬ 
lleto, cumplimiento de las resolucio¬ 
nes aún pendiente; la convocatoria 
del 3er, Congreso del Partido, y pu¬ 
blicar un resumen de los informes 
en el periódico. 

Al finalizar se realizó un balance 
autocrítico del C.C., y se terminó 
entonando la Internacional. 


ALEMANIA 


Escuela da Cuadros de la IV Internacional 


Entre los días 11 y 17 de abril 
funcionó en Alemania una Escuela 
Internacional de Cuadros, en la que 
tomaron parte 25 camaradas prove¬ 
nientes de los siguientes países: Aus¬ 
tralia, Guayana británica, Jamaica, 
Ceylán, países árabes del Maghreb, 
Inglaterra, Francia, Alemania, Ita¬ 
lia, Bélgica, Holanda y Dinamarca. 

• Las exposiciones fueron las si¬ 
guientes: un curso- sobré materialis¬ 
mo histórico, tres cursos sobre la 
U.R.S.S. y el stalinisme, un curso 
sobre el carácter y les problemas de 
la Revolución colonial, un curso so¬ 
bre la Historia de la IV. Internacio¬ 
nal y su política actual, un curso 


sobre la 2?- revolución china, un cur¬ 
so sobre la Revolución española, un 
curso sobre la revolución colonial 
después de la 2* guerra mundial, un 
curso sobre el Imperio británico 
después de la 2^ guerra mundial. 

Los cursos se dieron en francés y 
en inglés. Cada curso íué seguido 
por una discusión. 

El balance de la Escuela fué muy 
positivo, transcurriendo su realiza¬ 
ción dentro de una organización y 
clima intemacionalista y fraternál 
muy elevados. 

(Comunicado del Secretariado 
Internacional) 
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PERU 


iy Congreso del 

El P.O.R. pemano ha realizado su 
4? Congreso nacional. Este Partido, 
al que las leyes del país impiden ser 
formalmente miembro de la Cuarta 
Internacional, suscribe completa¬ 
mente sus principios; el Congreso ha 
dirigido su saludo a la Cuarta In¬ 
ternacional y a todas sus secciones. 
Ha discutido un informe internacio¬ 
nal, ubicado exactamente en la linea 
de nuestro movimiento. 

El informe sobre la situación na¬ 
cional planteó los siguientes puntos. 
En el país se desarrolla un proceso 
revolucionario sumamente dinámico. 
Obreros, campesinos y masas pobres 
de la pequeñoburguesín so lanzan a 
acciones que tienden a ampliarse. Se 
asiste a la solidaridad de los obreros 
y campesinos. 

El gobierno Prado, que es el pro¬ 
ducto de un compromiso entre diver¬ 
sas tendencias de la oligarquía y de 
la burguesía, es incapaz, de contener 
este proceso; obra empíricamente y 
vive en una inestabilidad permanen¬ 
temente, Sobre la vida política del 
país pesa permanentemente la ame¬ 
naza de un golpe de Estado militar. 

El imperialismo y sus agentes exi¬ 
gen del gobierno medidas de repre¬ 
sión política y económica contra las 
masas. Las inversiones imperialistas 
son limitadas y dirigidas hacia los 
sectores que le interesan únicamente 
al imperialismo. 

Las bases económicas de coexis- 


URUG 

Escuela de 

E. P.O.R. realizó a principios de 
1959 una Escuela de Cuadros para la 
formación de los compañeros más 
nuevos. Un grupo de 17 jóvenes de 
ambos sexos, obreros y estudiantes, 
asistió a dicha escuela, que tuvo una 
semana de duración. 

Los cursos se desarrollaron en el 
siguiente orden: Economía Política y 
Filosofía Materialista, como bases 
fundamentales del marxismo, Crisis 
del stalinismo y problemas de la Re¬ 
volución Política Cn los Estados 
Obreros. Teoría de la Revolución 


O. R. (Trotskigta) 

tencia entre la dirección pequeño- 
burguesa conciliadora del APRA y 
el gobierno, están socavadas, y la 
coexistencia tiende a romperse en el 
piano político. 

Las organizaciones sindicales pa¬ 
san por un período de crecimiento. 
Se suceden los movimientos y huel¬ 
gas. Al mismo tiempo en el campo, 
se producen movilizaciones campesi¬ 
nas en todo el país. 

El APRA sigue canalizando políti¬ 
camente al grueso de los masas. Puro 
al mismo tiempo se desarrolla una 
crisis de confianza en la dirección 
pequeñoburguesa. Esta crisis, mar¬ 
cada por movilizaciones como la 
efectuada contra Nixon, no dirigida 
por el APRA, es estimulada por otros 
acontecimientos en América Latina, 
como la revolución cubana. 

Una tarea central consiste en: ayu¬ 
dar a la formación de una tendencia 
marxiste revolucionaria en el APRA. 
En esc sentido, hay que ayudar al 
desarrollo de la CTP (central sindi¬ 
cal peruana) como federación de 
masas. La tendencia del frente único 
proletario en esta central debe ser 
alentada, impidiendo toda tentativa 
de construir una organización para¬ 
lela o rival. 

El PC peruano experimenta una 
profunda crisis, llegando a la divi¬ 
sión. El Comité Departamental de 
Lima se considera como Comité 
Central leninista y tiende a acercar¬ 
se a posiciones revolucionarias. 


UAY 

Cuadros 

Permanente y su aplicación en Amé¬ 
rica Latina. Nuestra táctica (táctica 
de la 4 ft Internacional). Construc¬ 
ción del Partido. 

La escuela se desarrolló dentro de 
un gran espíritu de trabajo y de ca¬ 
maradería bolchevique, destacándo¬ 
se la participación de camaradas jó¬ 
venes y en gran proporción del sexo 
femenino, como expresión del rol 
que está jugando la juventud y la 
mujer explotada cn las luchas revo¬ 
lucionarias actuales. 
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CHILE 

El P.O. R. (T) realisó una Escuela de Cuadros 


El Buró Político- del Partido Obre¬ 
ro Revolucionario (Trotskista), or¬ 
ganizó en los días de semana santa 
una escuela de cuadros con camara¬ 
das de Santiago y Valparaíso, cuyo 
balance final destaca el provechoso 
fruto obtenido en tal escuela, que 
contó con el entusiasmo e interés de 
sus asistentes. 

Se dieron dos cursos: 19) Evolu¬ 
ción Latinoamericana (siguiendo el 
temario de la Escuela de Cuadros del 
Buró Latinoamericano); 2?) Cons¬ 
trucción del Partido Obrero Revolu- 

Ingreso de los Miembros 
a la Cuarta 


cionario en Chile: sus raíces histó¬ 
ricas; etapas de desarrollo, sus crisis 
y naturaleza de las mismas; el mo¬ 
vimiento Allendista: la politización 
de las masas y su evolución actual; 
la ludia por el Partido Marxiste Re¬ 
volucionario de masas, la política en- 
trista, su desarrollo y tareas actua¬ 
les; la unificación del trotskismo, pa¬ 
pel del B.L-A. y de la Internacional. 

Se estudió, discutió en plenarios; 
durante los intervalos y descansos se 
cantó y realizaron juegos en el más 
completo ambiente de fraternidad y 
solidaridad revolucionaria. 

del Movimiento 2 de Abril 
Internacional 


, Vanguardia Proleí aria, órgano del El trotskismo se refuerza así con 
P.O.R. (T) en su edición de lá 1er. el ingreso de estos camaradas y con 
quincena de agosto, da a conocer ello, su perspectiva de influir más 

una carta del Movimiento 2 de Abril poderosamente en los avances y el 

en donde sus -componentes inanifics- desarrollo de la politización de la 
tan su decisión de ingresar a las fi- ciase obrera y de las masas todas, 
las del P.O.R. (T), como resultado desarrollando las condiciones para 

de su acuerdo con los principios, impulsar su lucha revolucionaria y 

programa y política de la Cuarta para la construcción del Partido 
Internacional. Marxista Revolucionario de Masas. 

Dicho grupo, bastante numeroso, Lo que revela también la évolu- 

está constituido en su mayoría por ción política de los camaradas del 

jóvenes expulsados de la Juventud Movimiento 2 de Abril, es la exis- 

Comunista, a raíz de los sucesos del teneia en el seno del Partido Co- 

2 de abril de 1957 (acciones- popu- munista de muchos sectores que 

lares de protesta que terminaron guardan un gran espíritu crítico ha- 
con una masacre policial) en que la cia la política de la dirección, buro- 
mayoría de los actuales miembros orática stalinista, especialmente en 
de este grupo atacaron la política de los sectores obreros y juveniles, y 
pasividad y capitulación de la direc- que son grandemente permeables a 
ción del Partido Comunista. A raíz la influencia de las posiciones mar- 
de ello sufrieron la expulsión en xistas revolucionarias. Luego de las 
masa de las filas del P.C. y se man- i expulsiones de 1957, se han sucedi- 
tuvieron organizados cómo Moví- do expulsiones de otros grupos y nu- 
miento 2 de Abril. Posteriormente merosas deserciones voluntarias que 
el cóntacto con el P.O.R. (T) a ira- no significa que el P.C. se desinte- 
vés de intercambios ideológicos y gre, al contrario, gana gente por 
discusiones fraternales, permitieron otro lado, sino el proceso de crisis 
la evolución de estos camaradas a que se da en el interior, el surgi- 
nuestras posiciones y su incorpora- miento de grupos que se orientan 
ción reciente a las filas de la Cuax- hacia el marxismo revolucionario y 
ta Internacional. la dirección no puede controlar. 

21° Plerium del Comité Ejecutivo de la 
Cuarta Internacional 


En noviembre de 1958 se «realizó' camarada latinoamericano acudió es- 
el 219 Plenum del C.E.I. Además de peeialmente para participar en las 
la mayoría de los miembros europeos tareas. 

y de varios delegados fraternales, un El orden del día constó de los si- 


guíenles puntos: 

1) Informes sobre la situación in¬ 
ternacional (camarada Pablo) 
y sobre la situación en Améri¬ 
ca Latina (camarada Luís). 

2) Informe sobre la situación de 
la U.R.S.S., el programa de los 
comunistas yugoslavos y el re¬ 
ciente desarrollo de la situa¬ 
ción en China (camarada Ger- 
main). 

3) Informe sobre la revolución 
árabe (camarada Pablo). 

4) Orientación y organización del 
trabajo del Secretariado In¬ 
ternacional. 

5) Informes sobre la situación en 
diversas secciones. 

6) Cuestiones varias (escuelas, re¬ 
laciones con el “Comité Inter¬ 
nacional”, publicaciones). 

Las tareas del 219 Pleniun fueriln 
puestas bajo la advocación del 209 
aniversario de la fundación de la 
Cuarta Internacional (setiembre de 
1938) y bajo la presidencia de honor 
de las secciones ceylanesa, bolivia¬ 
na y francesa. El C.E.I. ha querido 
asi rendir homenaje al mismo tiempo 
a las secciones ceylanesa y bolivia¬ 
na, que han entrado en una lucha 
decisiva, y a los camaradas france¬ 
ses, que deben soportar el peso de 


la lucha contra el régimen bonapar- 1 
tista de De Gaulle y que muestran 
una completa solidaridad con la re¬ 
volución colonial. 

La Internacional dedicará su ma-. j 
yor atención a la actividad en los 
países coloniales y semicoloniales del 
Medio Oriente, Norte de Africa, Le¬ 
jano Oriente, América Latina, y a 
los medios coloniales de las metró¬ 
polis. A este efecto se ha constitui¬ 
do un Buró Colonial. 

En marzo de 1959 se realizará una 
Escuela de Cuadros Internacional, 
que tratará especialmente sobre la 
Revolución colonial y el stalinismo. 

El C.E.I. resolvió por unanimidad 
dirigir una nueva carta al Socialist 
Workers Parly de Estados Unidos, 
invitándolo a reanudar las tratativas 
de unificación. 

El C.E.I. tomó nota de las siguien¬ 
tes publicaciones recientes: Volumen 
II de los ESCRITOS de León Trots- 
ky, en francés; LITERATURA Y RE¬ 
VOLUCION de León Trolsky, en ita¬ 
liano; la próxima publicación de LA 
REVOLUCION TRAICIONADA, de 
L. Trotsky, en Argentina, etc. 

Las discusiones en el Plenum se 
caracterizaron por su carácter fra.- 
ternal y profundo espíritu optimista, 
y dieron pruebas de la creciente 
fuerza y homogeneidad de la Inter¬ 
nacional. 


Boletines Informativos del Secretariado 
Internacional y del Buró Latinoamericano 


de la Cuarta 

Saludamos la aparición del Bole¬ 
tín Informativo del Secretariado In¬ 
ternacional (en inglés), y del Boletín 
Informativo del Secretariado del Bu¬ 
ró Latinoamericano, de los que ya 
han aparecido 13 números, quince¬ 
nales. 

Estos boletines continen abundan- 


Internacional 

te información del desarrollo de la 
Internacional, del movimiento obre-j 
ro y de las luchas de las masas en. 
lodos los países del mundo, y consH 
tituyen una valiosa herramienta de] 
información y acción para la van-] 
guardia proletaria y revolucionaria. 


Reguiarización de periódicos Trotskistas 


La Redacción de la Revista Mar- 
xista Latinoamericana saluda la re¬ 
aparición de los periódicos: Erente 
Operaría de Brasil, Vanguardia Pro¬ 
letaria de Chile y Voz Obrera de 
Perú. Estas tres publicaciones rea¬ 
parecen en momentos en que las con¬ 


diciones objetivas y el desarrolla 
de las luchas de masas de los respec¬ 
tivos países, proveen de una posibi¬ 
lidad de difusión y concreción cada 
vez más amplia a las ideas de Ii 
Oqarta Internacional. 
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